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    Londres, marzo de 1860


     


    Jasper Vane no soportaba a Daisy Coleman. A quién quería engañar… lo que no soportaba era su forma de ser. La muchacha con cara de ángel era todo lo que Jasper deseaba en una dama… a excepción de que ella jamás llegaría a ser una de ellas. No tenía clase, ni modales… mucho menos educación. La americana era un torbellino de energía que lo ponía del revés cada vez que tenía un encuentro a solas con ella. Y es que Daisy se había propuesto fervientemente conquistarle. Desde que puso sus ojos en él, el día que llegó a la mansión Ross, no había dejado de intentarlo. Jasper agradecía todos sus intentos, había probado postres americanos deliciosos gracias a ello, pero no iba a darle un atisbo de esperanza… porque no la había. Conocía lo suficiente a las mujeres como para haberse dado cuenta de que la joven estaba enamorada de él, pero él no lo estaba de ella. La deseaba como un imbécil, fantaseaba con acostarse con ella y hasta había tenido que recurrir con más frecuencia a su amante para satisfacer todos sus deseos, pero nada en el mundo le haría caer en la tentación que ella representaba para él, porque no tenía la más mínima intención de casarse con ella… ni con nadie por el momento. 


    Aún era demasiado joven para atarse a una mujer. Quería terminar primero su carrera de abogado, buscar una casa propia y asentarse… y tal vez entonces se decidiera a buscar a una dama tranquila y amable como su cuñada para convertirla en su esposa. La personalidad explosiva de Daisy era todo lo contrario a lo que él buscaba en una mujer: quería tranquilidad, no un huracán que revolucionara todo a su paso. En el único lugar en el que deseaba una mujer con carácter era en su cama, y aunque su cuerpo reaccionara a la americana desde que la vio bañándose desnuda en el lago de su casa de campo unas semanas atrás no iba a tocarle un solo cabello a la muchacha. 


    Jasper ojeó con un suspiro su libro de derecho. Había decidido convertirse en abogado después del regreso de su hermano. Había descubierto que era algo que le gustaba después de meses de tener que llevar los asuntos del conde en su ausencia, y había empezado a estudiar antes de su entrada en la universidad para que no se le hiciera tan difícil después de dos años sin tocar un libro de estudio. Escuchó un golpe seco seguido de una carcajada. 


    —Ahí va otra vez esa salvaje —protestó para sí mismo. 


    Volvió a centrar su atención en su libro de derecho fiscal. Era el más difícil, le costaba la misma vida aprenderse la infinidad de términos del latín que se utilizaban. Las carcajadas de la americana volvieron a resonar en el despacho, impidiéndole concentrarse en la lectura. 


    —¡Por amor de Dios, Daisy! —exclamó abriendo la ventana para asomarse al jardín— ¿Puedes bajar la voz? ¡Intento estudiar! 


    La muchacha lo miró compungida desde su posición, de rodillas en la hierba, mientras un cachorro de mastín le lamía toda la cara y Duque, el terrier de Liliana, se revolcaba en la hierba a su lado. 


    —Lo siento, Jasper… No sabía que estabas ahí —se disculpó. 


    —Nunca sabes nada… —protestó el hombre. 


    —Procuraré hacer menos ruido, lo prometo.


    —¿Es eso siquiera posible? 


    Cerró la ventana nuevamente con más fuerza de la necesaria para volver a su estudio, pero ahora que había visto a Daisy no podía concentrarse en la materia. Estaba cubierta de barro, despeinada y llena de babas de perro, pero aun así le parecía la cosa más bonita que pisaba la faz de la tierra. Si tan solo fuera capaz de seguir las normas, si tan solo tuviera un mínimo sentido del decoro y no le dejara en evidencia cada vez que acudían a alguna reunión… Porque para su consternación, su hermano le había nombrado protector oficial de la muchacha durante su estadía en el país. Era irónico que fuera el encargado de proteger su virtud cuando era el primero en querer devorarla sin intención alguna de proponerle matrimonio. No… lo único que el caballero quería era satisfacer sus instintos, follársela una única vez para quitarse el deseo por ella y seguir adelante con su ordenada y tranquila vida. 


    Se dio por vencido en su intento de avanzar en el estudio y bajó las escaleras para buscar una taza de café, viendo a Daisy por la ventana del salón. La observó sin ser visto y no pudo evitar bufar de nuevo al escuchar su risa. Y decía que intentaría no ser ruidosa… El perro raptado pertenecía a la reciente camada de mastines de sus vecinos, y aunque Izan le había regañado innumerables veces por encariñarse con el animal en cuestión, no había podido negarle el placer de jugar un rato cada tarde con él. A fin de cuentas, el vecino había decidido quedarse con el perro… 


    —Pareces una salvaje —protestó Jasper apoyándose en una de las columnas de la terraza bebiendo un sorbo de su humeante café. 


    —Solo me estoy divirtiendo —se defendió ella pasándose un brazo embarrado por la nariz—, pero al parecer tú no sabes lo que es eso. 


    —Por supuesto que lo sé, y desde luego no creo que revolcarse por el barro esté considerada una diversión digna de una dama. 


    —Estoy jugando con los perros, no revolcándome por el barro. 


    —Tienes todo el vestido lleno de barro y briznas de hierba, Daisy. Cualquiera diría que eres una dama. 


    —Yo no soy una de tus damas, Jasper. Soy americana. 


    —Tu nacionalidad no define lo que eres, sino tu educación, y es evidente que la tuya tiene muchas carencias.


    —Que no sea el tipo de mujer que tú prefieres no significa que no tenga educación. Para tu información, en Nottoway soy considerada una de las damas más perfectas y educadas. 


    Jasper bufó ante la declaración de la mujer. Dudaba mucho que alguien pensara en ella como el epítome de la perfección, pero no dijo nada. No era tan desalmado como para sacar a relucir que nadie quería relacionarse con ella porque apoyaba la abolición de la esclavitud como su hermano. Sabía que las primeras amigas que había tenido en mucho tiempo habían sido Liliana, Emma y Henrietta, ella misma se lo había dicho el día que su cuñada había decidido aceptarla. 


    —Jamás encontrarás un esposo si sigues comportándote como una salvaje —espetó. 


    —Te equivocas… hay varios caballeros que me quieren, no todos tienen tan mal gusto como tú. 


    —¿Quién? 


    —¿Perdón? 


    —¿Quién está interesado en ti? 


    —No tengo por qué decírtelo. 


    —Como suponía, además de salvaje eres una mentirosa. 


    —¡No estoy mintiendo! Lord Spencer le pidió permiso a mi hermano para visitarme, para tu información. Y lord Mountevans me sacó anoche a bailar. Dos veces. 


    Jasper tuvo que admitir que había sentido una pequeña punzada de celos al saber que Daisy en realidad sí tenía pretendientes, pero la descartó pensando que era producto de su deseo por ella. Se acercó a la joven con paso decidido y se puso en cuclillas para limpiar la mancha de barro que ella misma se había provocado en la punta de su nariz al apartarse el cabello del rostro con el brazo. El terrier de su cuñada subió sus patitas a su rodilla, haciéndole sonreír mientras lo acariciaba. 


    —¿Cuántas veces vas a robarle el perro a nuestro vecino? —preguntó con suavidad para no asustar a los animales—. ¿No te basta con Duque para jugar? 


    —No lo he robado —respondió ella ofendida—. Lady Dankworth me ha dado permiso para jugar con él siempre que quiera, y Duque y él son amigos. 


    —Que puedas jugar con el cachorro no significa que puedas traértelo a casa. 


    —No quiero molestar a los vecinos, y así puede jugar un rato con su amigo.


    —No quieres molestar a los vecinos pero no tienes problema en molestarme a mí, ¿eh? 


    —Ya te he dicho que no sabía que estabas estudiando. 


    —No deberías encariñarte con el perro, lo pasarás mal cuando lo aparten de ti —aconsejó. 


    —Le pediré a mi hermano que adopte un perrito para mí, así no echaré de menos a Max. 


    —¿Y qué pasa si a tu futuro esposo no le gustan los perros? Sabes que tu hermano quiere buscarte un marido lo antes posible para deshacerse de ti. 


    —¡Mi hermano no quiere deshacerse de mí! —gritó— Y no puede obligarme a casarme con un inglés si no quiero. Me casaré con un terrateniente americano que tenga una plantación de algodón como mis hermanos, así me dejará tener a mi perro.


    Jasper apretó los dientes ante las palabras de la muchacha. No sabía por qué, pero le había molestado imaginarla con otro hombre. Tal vez fuera porque él no tendría la oportunidad de probar su cuerpo, porque ante todo era un caballero y por más que la deseara no iba a deshonrarla como un desgraciado. 


    —Tal vez le pida a tu hermano que me permita casarme contigo —bromeó el caballero. 


    —¿Para qué? ¿Para matarnos antes de consumar el matrimonio? —protestó ella con cara de desagrado— No, gracias. Prefiero ser una solterona. 


    Jasper se levantó con una sonrisa y, tras sacudirse las huellas del perrito de sus impolutos pantalones, se dirigió a la casa. 


    —Sería conveniente que devolvieras el cachorro a su legítima dueña y subieras a asearte —aconsejó—. Te recuerdo que iremos al teatro esta noche y no creo que tu aspecto actual sea el más adecuado. 


    —¿Qué más te da mi aspecto? No estás interesado en mí. 


    —No quiero que nos pongas en evidencia, eso es todo. 


    —¿Por qué tienes que ser tan odioso conmigo siempre, Jasper Vane? —gritó ella con los brazos en jarras— ¿Tanto me odias que siempre tienes que terminar insultándome? 


    —Yo no te odio, Daisy —respondió con voz calmada—, lo que odio es tener que hacerte de niñero. Si no fuera porque mi hermano me lo pidió jamás me habría dejado ver contigo en los salones de baile.


    La muchacha le propinó una bofetada y entró corriendo a la casa con los ojos anegados en lágrimas. Tal vez se había excedido con ella… ¡Demonios! Ahora se sentía culpable. ¿Por qué no podía medir sus palabras cuando se trataba de Daisy Coleman? Aun así, no había dicho nada que no fuera cierto: odiaba ser el niñero de la joven, odiaba quedar en ridículo cada vez que la acompañaba y a ella se le ocurría otra de sus ideas extravagantes. Era mejor así, tal vez después de eso la muchacha por fin dejara de intentar enamorarle. Entró en la casa con la intención de volver a sus estudios, no tenía sentido seguir pensando en ello. 


     


    Una hora más tarde, Daisy Coleman se dirigía con paso decidido al despacho del conde de Ross. Marcus y su hermano habían solicitado su presencia y no tenía ni idea de para qué la querían ahora. Estaba nerviosa. ¿Sería por la enorme discusión que había tenido con Jasper a la hora del desayuno? ¿O acaso habría Izan acordado ya un matrimonio para ella? Debería sentirse ofendida de ser ese el caso, pero la verdad es que ya todo le daba lo mismo. Se había rendido en el amor, había fracasado estrepitosamente en su intento de conquistar a Jasper Vane y ya no tenía fuerzas para seguir soportando sus insultos y sus desprecios. 


    En cuanto vio al hermano menor de Marcus bajar por las escaleras el día que llegaron a Londres, todo su mundo se puso patas arriba. Sintió su estómago dar un vuelco, sus piernas flaquearon y tuvo que sujetarse del brazo de su amigo para no terminar en el suelo. Jasper era todo lo que ella siempre había soñado en un hombre: alto, de increíbles ojos verdes como los de su hermano y cabello color azabache que caía sobre sus hombros. Aunque no era tan ancho de espalda como Marcus, la joven pudo notar los músculos definidos de sus brazos a través de la seda de su camisa, y cuando se acercó a abrazar al conde el olor de su colonia casi la hizo jadear. Desde ese momento se había propuesto enamorar al caballero para convertirse en su esposa, pero nada de lo que hacía surtía ningún efecto. Lo había probado todo: desde intentar parecerse a las damas pomposas que a él tanto le gustaban hasta conquistarlo por el estómago con sus deliciosos postres, pero lo único que conseguía era alejarlo más de ella. Estaba cansada de sentir cómo las duras palabras del joven rompían poco a poco su valioso corazón. Era evidente que Jasper la odiaba, así que si su hermano había acordado un matrimonio para ella daría el visto bueno e intentaría ser feliz con alguien que sí la valorase. Cuando entró en el despacho no le pasó desapercibido el semblante serio de ambos hombres. 


    Se sorprendió al ver a Liliana, la esposa del conde y su mejor amiga, sentada junto a su esposo cuando abrió la puerta de la estancia. 


    —¿Me habéis mandado llamar? —preguntó con suavidad. 


    —Sí, pasa y siéntate —respondió el conde—. Debemos hablar contigo de algo importante. 


    La joven se sentó frente a ellos con las manos sobre la falda a la espera de lo que viniera a continuación.


    —Daisy —empezó a decir su hermano—, te he mandado a llamar porque han llegado noticias desde Nottoway. 


    —¿Ha ocurrido algo? —inquirió ella preocupada. 


    Lily se levantó, le entregó con cuidado la carta y se sentó a su lado. Daisy la leyó atentamente, y conforme su mente iba comprendiendo la lectura un par de lágrimas escaparon de sus ojos. Lo único que resonaba en su mente de todo ello era una palabra: guerra. 


    —¿Debemos volver? —preguntó con un hilo de voz. 


    —Yo debo volver —asintió su hermano—. Sabes que nuestros vecinos no aprobaron nunca mi decisión de liberar a los esclavos, y ahora que se creen con poder es muy posible que… 


    —No lo digas —interrumpió la muchacha levantando la mano—, no necesito saberlo.


    No podía imaginar lo que sus odiosos vecinos harían con Chikae, Ayana o los demás. Para ella no solo eran sus sirvientes, también se habían convertido en parte de su familia. Aún recordaba con cariño las noches que pasó comiendo y bailando con ellos alrededor de una hoguera tras la recogida del algodón, o cuánto jugó con sus hijos en los campos porque sus vecinos se negaban a dejar a sus hijos acercarse a una yankee como ella. 


    —He hablado con Izan y está de acuerdo con que te quedes con Lily y conmigo mientras dure la guerra —explicó Marcus sacándola de sus pensamientos—. Sé que será difícil estar lejos de tus hermanos, pero aquí estarás a salvo. 


    —¿Tengo que hacerlo? —preguntó la muchacha mirando a su hermano— ¿Tengo que quedarme? 


    —Me gustaría que lo hicieras, Daisy —respondió Izan—. Como ha dicho Marcus, es muy peligroso que vengas conmigo, no sabemos lo que nos vamos a encontrar al llegar. 


    —Quiero ir contigo —dijo Daisy con seguridad—. Quiero volver a casa y ayudarte en todo lo que pueda. 


    —¿No quieres quedarte con nosotros? —preguntó triste la condesa— Sabes que estaría más que encantada de tenerte conmigo. 


    —Lo sé, Lily —respondió ella cogiendo con cariño las manos de su amiga—, pero debo estar al lado de los míos. 


    —No tendrías las comodidades a las que estás acostumbrada —insistió Liliana—. Si estalla la guerra… 


    —No me importa, quiero ser de ayuda —insistió la muchacha.


    —¿Estás segura? —preguntó Marcus— Volverás cuando termine la guerra de todas formas, no hay necesidad de ponerte en peligro. 


    —Lo sé, pero hay alguien que no estará nada feliz si me quedo. No quiero molestarle con mi presencia más de lo necesario. 


    —No digas bobadas —protestó su amiga—. Si es por Jasper... 


    —Iré donde vaya mi hermano —interrumpió la muchacha con determinación—. Es mi última palabra. 


    La condesa al fin asintió y tomó la mano de su esposo para dejar un momento a solas a ambos hermanos. Su futuro era incierto y peligroso, necesitaban el consuelo el uno del otro. En cuanto la puerta se cerró Daisy corrió a refugiarse en los brazos de Izan, que la apretó con fuerza y depositó un beso en su coronilla. 


    —¿Estaremos bien? —susurró Daisy. 


    —Por supuesto que lo estaremos, pequeña. Tengo algo de dinero ahorrado, en cuanto lleguemos a Nottoway pondremos a salvo a nuestra gente y nos iremos al norte. Buscaré trabajo en alguna fábrica y nos mantendremos a salvo hasta que todo termine. 


    —Bien. 


    —Marcus me ha ofrecido quedarnos en su casa de Nueva Yersey mientras dure la guerra. Al menos allí podrás estar a salvo. 


    La joven solo asintió. Sentía un nudo en la garganta que le impedía respirar, y estaba segura de que si volvía a hablar terminaría rompiendo en llanto. 


    —Nuestra vida será más humilde, Daisy —continuó Izan—. Y si estalla la guerra la cosa se pondrá aún peor. ¿Estás segura de que no quieres quedarte? 


    —No quiero, no hay nada que me ate a este lugar. 


    —Tienes amigas, y a Lily le encantaría que te quedaras con ella.


    —Tienes razón, tengo amigas a las que adoro y me sentiré muy triste al dejarlas atrás, pero no soporto seguir viviendo bajo el mismo techo que Jasper Vane. 


    —¿Habéis vuelto a discutir? 


    —¿Y cuándo no? A ese hombre le molesta todo lo que tenga que ver conmigo. 


    —Creo que estás exagerando un poco… 


    —¿Exagerando? Esta mañana me ha gritado porque estaba jugando con el perro de lady Dankworth. 


    —¿Seguro que ha sido solo por eso? 


    —Bueno… él estaba intentando estudiar y no podía hacerlo por mi risa —reconoció ella. 


    —Sois tal para cual. 


    —Puede sentirse feliz, va a deshacerse de mí muy pronto. 


    —Daisy… si, Dios no lo quiera, tuviera que irme al frente y algo me ocurriera… 


    —¡Eso no va a pasar! —gritó la joven— ¡No vas a abandonarme, Izan! ¡Tú no! 


    —Cálmate… no estoy diciendo que vaya a ir por propia voluntad. 


    —No quiero tener que mudarme de nuevo con Jayden, Julie no me soporta y yo tampoco la soporto a ella. 


    —No vas a volver a vivir con ellos después de lo que pasó —protestó el mayor—. Si algo me ocurriera voy a dejar a Marcus como tu tutor legal. Quiero que te embarques en el primer barco de regreso a Londres y vuelvas con él, ¿entendido? 


    —¿Cómo lo haré? 


    —Dejaré una buena cantidad de dinero escondida para ello. Debes buscar un barco de pasajeros, no uno de carga. Y harás que Chikae te acompañe, él velará por tu seguridad. 


    —Me estás asustando… 


    —Es necesario hablar de todo esto antes de que partamos, Daisy. Necesito estar seguro de que estarás a salvo. 


    —De acuerdo —asintió ella. 


    —Mañana nos reuniremos con los abogados de Marcus para dejarlo todo arreglado. 


    —Muy bien. 


    —Pase lo que pase yo cuidaré de ti, ¿de acuerdo? No tienes nada por lo que preocuparte. 


    Una lágrima rodó por la mejilla de Daisy al pensar en la incertidumbre que les deparaba el futuro. Su hermano la limpió con suavidad y levantó su barbilla con un dedo. 


    —Todo saldrá bien, pequeña —susurró—, te lo prometo. 
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    Después de hablar con su hermano sobre la situación en su tierra natal, Daisy se dejó caer en la alfombra junto a su cama y apoyó la cabeza en los brazos para romper en llanto. ¿Qué iba a pasar con ella a partir de ese momento? ¿Sería correcto volver a su país con su hermano? Por supuesto que sí, ella era su única familia y debía apoyarlo. 


    Rio con amargura recordando la pelea que había tenido con Jasper unas horas antes. Ahora el caballero podía sentirse feliz, iba a deshacerse de ella antes de lo que imaginaba. ¿Por qué Jasper era tan desagradable con ella? ¿Qué había hecho para merecerse su desprecio? Daisy no era la culpable de que en América las cosas fueran diferentes. En su país natal ella era considerada un dechado de virtudes: trabajadora, alegre, amable y bonita. Que sus vecinos la hubieran repudiado por sus ideales no significaba que no fuera una dama bonita. Porque sabía muy bien lo bonita que era. Su hermano Izan se había encargado de hacérselo saber el día que el idiota de Mason Williams, el hijo de su vecino más próximo, había dicho que era fea cuando ambos tenían doce años. 


    Su doncella Kimani, una de las muchas esclavas liberadas por su hermano que trabajaba para ellos, se acercó y se puso de rodillas a su lado para acariciar lentamente su espalda con la intención de calmarla. 


    —Ya está, mi niña —susurró—. ¿Otra vez ha peleado con el guapo caballero? 


    —No lloro por él —hipó la muchacha—, Jasper no se merece ni una sola de mis lágrimas. 


    —¿Entonces por qué llora, mi niña? 


    —Debemos volver a Nottoway lo antes posible. 


    —¿Le ha pasado algo a su hermano Jayden? —preguntó la doncella preocupada.


    —No, Kimani… mi hermano está bien. Los esclavistas están alzándose contra la Unión y hay rumores de guerra. 


    —¡Dios mío! —exclamó la sirvienta llevándose las manos a la boca— ¿Una guerra? 


    —Tenemos que volver para poner a los demás a salvo —explicó la muchacha—. Nos mudaremos al norte, a la casa que el conde tiene en Nueva Yersey. Allí estaremos a salvo. 


    —Me pondré a empacar nuestras cosas —informó la mujer. 


    —No te apresures, Kimani —la interrumpió ella agarrándola de la muñeca—. No partiremos hasta dentro de tres semanas. El conde aprovisionará un barco para nosotros, debemos esperar hasta que esté listo. 


    —¿Lo sabe ya el joven Vane? 


    —No lo creo, si lo supiera ya se habría encargado de decirme lo feliz que está por perderme de vista. 


    —Eso no es cierto, el Joven Vane la aprecia. 


    —¿Me aprecia? ¡No me hagas reír! Soy tan terrible para sus ojos que no es capaz de ser amable conmigo ni siquiera en una situación como esta. 


    —Usted no es terrible, es un ángel caído del cielo. Si ese inglés no sabe apreciar lo que tiene delante de sus narices es un estúpido. 


    La joven apoyó la cabeza en el regazo de la mujer, que se había convertido en una segunda madre para ella desde que sus padres fallecieron por unas fiebres cuando tenía seis años. Kimani acarició su cabello y le cantó una de las canciones del sur que lograban calmarla desde que era niña. Unos golpes en la puerta las sobresaltaron. 


    —¿Puedo pasar? —preguntó Liliana. 


    —Claro, pasa —respondió la muchacha secándose las lágrimas con el dorso de la mano. 


    —¿Te encuentras bien?


    Daisy no pudo evitar que una lágrima solitaria rodara por su mejilla mientras negaba con la cabeza. 


    —¡Oh, cariño! —exclamó la condesa— Ven aquí… 


    Su amiga la reconfortó con un cálido abrazo que le arrancó un suspiro. 


    —Aún puedes cambiar de idea y quedarte con nosotros —susurró su amiga—. Sabes que eres más que bienvenida en esta casa todo el tiempo que quieras. 


    —No quiero irme —reconoció—, pero tampoco puedo dejar a mi hermano solo en esto. Solo me tiene a mí. 


    —Lo entiendo. 


    —Estoy aterrada por lo que nos espera en mi país. Estoy muerta de miedo por si mi hermano tiene que ir a la guerra y me quedo sola en una ciudad que no conozco y sin amigos. 


    —Harás nuevos amigos pronto, ya lo verás. 


    —No lo sé… ¿y si me odian al igual que mis vecinos de Virginia? ¿Y si a los del norte mi personalidad les parece tan desagradable como a Jasper? 


    —¿Jasper te ha dicho eso? —exclamó la condesa con indignación. 


    —No hace falta que me lo diga… lo sé.


    —¿Habéis discutido otra vez? 


    —Estaba estudiando y lo he molestado. No sabía que él estaba intentando estudiar, pero a él le da igual mi disculpa. 


    —Hablaré con ese sinvergüenza y… 


    —No, Lily… no lo hagas. De todas formas, me marcharé en unas semanas y no tendrá que volver a verme nunca. 


    —Lo siento —se disculpó—. Pensé que con el tiempo Jasper lograría llegar a amarte. 


    —Yo también lo pensé, Lil, pero es evidente que ambas nos equivocamos al hacerlo. 


    —Seguro que pronto podrás olvidarlo y encontrar a alguien mejor, ya lo verás.


    —Dudo que pueda olvidarle, le amo demasiado aunque siempre haya sido un amor imposible. 


    Liliana abrazó con fuerza a su amiga, que suspiró enterrando la cabeza en su hombro. Iba a echarla terriblemente de menos, pero aunque creía que irse no era la mejor opción dada la situación en su país, respetaba la decisión de la americana. 


    —Vamos, cámbiate —ordenó Lily levantándose—. Esta noche iremos al teatro y nos olvidaremos de todo. 


    —¿Puedo quedarme en casa? —pidió la muchacha— No me encuentro de humor para salir después de las noticias. 


    —Claro que puedes —asintió su amiga acariciándole la mejilla con cariño—, te excusaré con Emma y los demás. Pero debes dejarme hacerte una fiesta de despedida en compensación, ¿entendido? 


    —No estoy para fiestas, Lily. 


    —Por favor, Daisy… es la excusa perfecta para organizar mi primera fiesta estando casada con Marcus. 


    —Una cena con nuestros amigos es lo único que voy a concederte. 


    —Pero…


    —Prométemelo, Lily… o no saldré de mi habitación. 


    —Lo prometo —asintió la condesa con un suspiro—, solo una cena. Ahora intenta descansar, ¿sí? Mañana será otro día.


    Lady Ross salió de la habitación de su amiga con la firme intención de amonestar a su cuñado por su comportamiento. ¿Cómo podía ser tan descortés con Daisy? Ella solo intentaba lograr que él la quisiera, debería ser más amable con ella aunque la rechazase. Lo encontró sentado en el estudio enterrando su nariz entre libros de derecho. 


    —¡Jasper Vane! —exclamó posando sus pequeñas manos sobre la madera de caoba del escritorio— ¿Cómo puedes ser tan horrible? 


    —¿Horrible? —preguntó él arqueando una ceja. 


    —¿Qué has hecho para que Daisy piense que te desagrada? —protestó la dama cruzándose de brazos. 


    —Esa muchacha tiene demasiada imaginación. He dicho que odio hacerle de niñera, no que ella me desagrade. 


    —¿Cómo puedes ser tan cruel con una dama? 


    —He sido sincero, Lily, no cruel.


    —Te creía un caballero, Jasper. Creí que eras la clase de caballero que jamás se atrevería a dañar a una dama por mucho que le desagradara, pero veo que estaba equivocada. 


    —Tampoco es para tanto —se defendió—. Es ella quien exagera. 


    —¿Que no es para tanto? Daisy está enamorada de ti desde que llegó a esta casa, ha intentado enamorarte de todas las maneras posibles. ¿No podías ser un poco más delicado a la hora de rechazarla? 


    —Lo he intentado infinidad de veces y no se da por vencida. ¿Qué quieres que haga? ¿Que le dé ilusiones que nunca van a hacerse realidad?


    —Discúlpate ahora mismo con ella —ordenó la condesa. 


    —¿Cómo dices? 


    —Que vayas a disculparte con ella. 


    —No pienso hacerlo, no he hecho nada malo. 


    —Lo harás… si no quieres que le ordene a la cocinera servirte haggis durante toda una semana. 


    Jasper arrugó la nariz ante la mención de la comida que más odiaba en el mundo. No entendía cómo la gente era capaz de comer esa bazofia hecha a base de asaduras de cordero envueltas en el estómago del animal. 


    —No harías eso… —protestó.


    —Ponme a prueba.


    —Pero Lily…


    —Pero nada —le interrumpió su cuñada—. Eres mi mejor amigo y te quiero, pero si no vas a pedirle perdón me sentiré muy decepcionada contigo. 


    El caballero suspiró. Su amiga y él habían pasado por muchos momentos difíciles juntos y siempre se habían apoyado mutuamente. Tras la muerte de Edric fue Liliana quien se convirtió en su baluarte, en su mayor apoyo, y no soportaba la idea de que sintiera decepción por algo que él hubiera hecho. Se levantó de la silla y se acercó a la dama para acariciar su cabeza con cariño. 


    —Lo haré porque tú me lo pides —dijo—, pero eso no significa que lo sienta de veras. 


    —Me da lo mismo —respondió ella—, hoy era el peor día en el que podías decirle una barbaridad como esa.


    —¿El peor día? ¿Por qué? 


    —Si quieres saberlo ve a disculparte y averígualo. 


    Jasper se quedó pensando en las palabras de su cuñada mientras recorría los largos pasillos de la mansión Ross. ¿Acaso la joven estaba en esos días del mes? No, imposible. Sabía que cuando eso ocurría Daisy sufría terribles calambres que la hacían permanecer en cama todo el día. Llegó a la puerta de la habitación de la muchacha y golpeó con sus nudillos suavemente. 


    —Daisy, abre la puerta —pidió con voz suave. 


    —No tengo nada que hablar con usted, milord —respondió la muchacha, recalcando la última palabra. 


    Jasper sonrió ante el tono de enfado con la que la muchacha había recalcado el título. Era más que evidente que Daisy estaba enfurruñada.


    —Pero yo sí tengo algo que hablar contigo —insistió—. ¿Puedes salir un momento, por favor? 


    A Daisy le sorprendió el tono suave y suplicante en la voz de Jasper, pero no se dejó engañar. Seguro que terminaría volviendo a insultarla por no ser el dechado de virtudes que él esperaba de cualquier dama. 


    —No quiero hacerlo —respondió. 


    —Debería salir —susurró Kimani, que la miraba con reproche—. El joven está siendo amable.


    —No me mires así. 


    —Está siendo exagerada. 


    —Pero… 


    —Esos no son los modales que le he enseñado, jovencita —la regañó—. Vaya ahora mismo para hablar con el joven Vane. 


    Ella agachó la cabeza y se levantó del suelo para obedecer. Se miró en el espejo para limpiarse las lágrimas que había derramado y levantó la cabeza para enfrentarse a él. Cuando Jasper vio el estado en el que se encontraba Daisy se sintió terriblemente culpable. Reconoció que sus palabras fueron algo crueles, pero jamás había pretendido hacerla llorar, y era evidente que lo había hecho. 


    —¿Qué quieres? —preguntó ella al ver que Jasper no decía nada. 


    —Yo… Lo siento. 


    —¿Cómo dices? No te he escuchado bien. —Jasper sonrió. 


    —He dicho que lo siento… no era mi intención hacerte sentir mal. 


    —Cualquiera lo diría… 


    —No es cierto que no me importes, ¿de acuerdo? Es solo que… 


    —No me soportas —terminó ella por él. 


    —No estoy acostumbrado a las americanas, eso es todo —la corrigió él—. ¿Podrás perdonarme? 


    —Liliana te ha pedido que lo hagas, ¿verdad? 


    —Sí, es cierto, pero también lo es que nunca ha sido mi intención hacerte llorar. 


    —No he llorado —protestó cruzándose de brazos. 


    —¿En serio? —rio el joven apartando una lágrima del borde de uno de los ojos de la muchacha— Entonces esto deben ser babas de Max...


    —No estoy llorando por ti, no seas engreído. 


    —Muy bien, tendré que creerte. ¿Me perdonas, por favor? 


    Daisy se quedó mirando a Jasper un momento y asintió. No podía estar enfadada con él, no cuando la miraba con arrepentimiento en sus ojos. 


    —De acuerdo, te perdono —concedió—. Pero la próxima vez… 


    —No habrá una próxima vez, Daisy —la sorprendió diciendo—. No podemos seguir peleando para siempre, vas a quedarte en esta casa durante una temporada y creo que lo mejor es que nos llevemos lo mejor que podamos. 


    Jasper lo decía totalmente en serio. Estaba cansado de pelear con ella, necesitaban firmar una tregua si tenían que vivir bajo el mismo techo durante toda la temporada, y a decir verdad sentía remordimientos por haberla hecho llorar. Le gustaba molestarla, era cierto, pero nunca había tenido intención de lastimarla con sus palabras


    —No voy a quedarme —dijo Daisy—, me iré en tres semanas. 


    —¿De qué estás hablando? —preguntó el caballero con curiosidad. 


    —¿No te has enterado? Vuelvo a Virginia. Está a punto de estallar la guerra y debemos volver para poner a nuestra gente a salvo.


    El corazón de Jasper se detuvo. ¿Guerra? ¿Iba a estallar la guerra y el imbécil de Izan iba a llevarse a su hermana de vuelta? ¿En qué demonios estaba pensando para poner a una mujer en semejante peligro?


    —No puedes volver —dijo el caballero—, debes quedarte en Inglaterra. 


    —¿Y eso por qué? 


    —¡Porque estarás en peligro, maldita sea! ¿Dónde demonios tiene tu hermano la cabeza para pretender llevarte con él?


    —No ha sido idea de mi hermano, sino mía. Izan quería que me quedara en Londres, pero me negué. 


    —¡Era de esperarse! —exclamó Jasper— ¿Cómo no lo imaginé? Tenía que ser idea tuya… ¿de quién si no? 


    —Si vas a volver a insultarme…


    —Escúchame, Daisy… —la interrumpió el caballero tomándola de los hombros— Sé que eres impulsiva y cabezota, pero no es momento de querer llevar la razón. No en esto.


    —Deberías estar contento porque al fin te desharás de mí. 


    Vane se pasó la mano por el rostro, frustrado. ¿De dónde, en nombre de Dios, se había sacado ella que estaría contento de saber que se pondría en peligro? La arrinconó contra la pared y pegó su cuerpo al de ella hasta que sus rostros quedaron a tan solo unos centímetros. 


    —Escúchame bien, Daisy —dijo—. Aunque no te soportase de verdad, aunque fueras la persona a la que más odiara sobre la faz de la tierra, jamás podría desear que te ocurriera nada malo, ¿entiendes? 


    La joven tragó saliva. Tenía los labios del caballero tan cerca… No podía dejar de mirarlos y preguntarse a qué sabrían. Solo tenía que estirar un poco la cabeza y tal vez…


    —Si te vas con tu hermano estarás en peligro —continuó el caballero sin percatarse de la mirada de la muchacha—. Estamos hablando de una guerra, Daisy, una de verdad, no una de esas que lees en tus novelas románticas. 


    —Sé lo que es una guerra, Jasper. No soy tan tonta.


    —No, no lo sabes, Daisy. En las guerras hay muertes, sangre y desesperación. Habrá días en los que tal vez no tengas nada para comer, y corres peligro de ser violada si los del ejército contrario tienen la buena suerte de asaltar tu casa. Habrá noches en las que te será imposible conciliar el sueño por el ruido de los cañones, y otras en las que los gritos agonizantes de los soldados que se han dejado atrás te helarán la sangre. No quiero que pases por eso, ¿me oyes? 


    Daisy bajó la cabeza ante la cruda visión que Jasper había puesto delante de ella. Estaba a punto de romper a llorar de nuevo y se sorprendió cuando, con un suspiro, el caballero la atrajo hasta su pecho para abrazarla. Olía a jabón y a menta, y recordó que él era adicto a tomar caramelos de ese sabor cuando estaba concentrado en algo, como sus estudios.


    —¿Te quedarás entonces? —preguntó Jasper en un susurro. 


    —No puedo dejar a mi hermano solo —reconoció—. Jayden y él no se llevaban nada bien antes por sus diferentes ideologías, ahora que va a estallar la guerra por ellas no querrá saber nada de nosotros. 


    —Eso es una estupidez, sois hermanos. 


    —¿Nunca te has preguntado por qué Izan es mi tutor cuando tengo un hermano mayor casado que puede serlo en su lugar? 


    —La verdad es que no me he parado a pensar en eso —reconoció Jasper. 


    —Cuando murieron mis padres fui a vivir con ellos en primer lugar, pero mi cuñada me trataba mal por pensar como Izan. Me golpeaba si se me ocurría opinar sobre la esclavitud y me castigaba sin comer encerrada en mi cuarto con llave si hacía algo que no le agradaba. Una vez mi encierro duró dos días y solo me dio agua y un pedazo de pan. 


    —¿Hablaste de ello con tu hermano mayor? 


    —Lo intenté, pero él solo dijo que lo que su mujer estaba haciendo era por mi bien. Una noche no lo soporté más y me escapé de su plantación para irme con mi hermano menor. Cuando Izan fue a reclamarle a Jayden por no defenderme de su mujer, en vez de amonestar a su esposa o intentar explicar su comportamiento le dio los papeles de mi tutela sin decir una palabra, como si yo fuera un caballo del que quería deshacerse. 


    —Lo siento. —Daisy se separó de él. 


    —No tienes que ser simpático conmigo porque me vuelvo a un país en guerra, Jasper. Viviremos en la casa de tu hermano hasta que todo termine, allí estaremos a salvo. 


    —No soy simpático contigo, Daisy. Ya te he dicho que no es cierto que no me importes, lo dije solo porque estaba molesto contigo. 


    —En cualquier caso, no voy a cambiar de opinión. Es mejor así para todos. 


    Daisy se dio la vuelta para entrar de nuevo en su habitación y cerró la puerta con suavidad. Jasper aún intentaba digerir lo que había averiguado y volvió sobre sus pasos para encontrar a su hermano, que estaba cambiándose para ir al teatro después de la cena. 


    —Marcus, ¿tienes un momento? —preguntó. 


    —Para ti siempre lo tengo —respondió el conde tendiéndole su pajarita para que se la anudara—. ¿Qué te preocupa? 


    —Me he enterado de que Izan debe volver a Virginia. 


    —Sí, es terrible. Recibió una carta esta tarde de su hermano Jayden avisándole de que habían empezado las revueltas. Él es un republicano rodeado de vecinos confederados, tiene que volver para poner a su gente a salvo en el norte antes de que estalle la guerra. 


    —No debería llevarse de vuelta a su hermana. 


    —No quiere hacerlo, pero ya sabes cómo es ella. No quiere dejar solo a Izan en un momento como este, así que al final él ha dado su brazo a torcer. 


    —¿No hay nada que podamos hacer para impedirlo? 


    —¿A qué viene ese repentino interés en ella? ¿Acaso te gusta? 


    —No tiene nada que ver con si me gusta o no, sino con su seguridad. Sabes tan bien como yo que corre mucho peligro si vuelve. 


    —Van a vivir en mi casa de Belman, que está fuera de la zona de conflicto. Izan no tiene intención de ir a la guerra, y si lo llaman a filas Daisy volverá inmediatamente a Inglaterra en el primer barco de pasajeros que zarpe hacia aquí. Además, tendrán a sus empleados con ellos, no va a estar sola. 


    —Aun así… 


    —La única manera de que Daisy se quede en Londres sería encontrarle un marido y casarla antes de que el barco esté listo dentro de tres semanas —dijo su hermano—. ¿Te ofreces voluntario? 


    La cara de terror del menor arrancó una carcajada de la boca del conde, que palmeó su hombro con cariño. 


    —Lo suponía —terminó Marcus. 


    —No tengo ninguna intención de casarme tan pronto, ni con ella ni con nadie. Quiero terminar la carrera y asentarme antes de pensar en ello. 


    —No tienes por qué apresurarte, esta es también tu casa. 


    —Lo sé, pero ya tengo veintidós años, quiero ser independiente.


    —Puedo encargarme de buscarte un lugar para vivir por tu cuenta, sabes que eso no es problema. 


    —Eso no es ser independiente —rio Jasper—, es depender de ti… en otro lugar. 


    —Puedo darte una asignación. 


    —Tengo la herencia de nuestro padre, ¿recuerdas? Pero quiero guardar ese dinero para cuando me case. No tengo título, pero quiero mantener mi fortuna para poder vivir cómodamente junto a mi futura esposa. 


    —Como quieras, si cambias de opinión buscaremos un lugar para ti. 


    Jasper terminó de arreglar la pajarita de su hermano y el conde se puso la chaqueta de su traje de gala. 


    —Ve a cambiarte —ordenó el conde—, la cena estará lista pronto y ya sabes que a Lily no le gusta que la hagamos esperar. En cuanto a Daisy… deja que su hermano se ocupe de ella, lo ha estado haciendo muy bien hasta ahora. 


    Jasper vio a su hermano salir de la habitación con un nudo en el estómago. ¿Cuidarla? En un país en guerra, cuidar a su hermana no era suficiente. 
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    A la mañana siguiente, Jasper se montó en su caballo y puso rumbo a Oxford. Era una de esas extrañas ocasiones en las que el cielo de Londres se encontraba despejado y pudo disfrutar del aire fresco y el sol en su cara después de una larga noche de insomnio. No había podido dejar de pensar en Daisy y en lo que le deparaba el futuro en su país natal. Cuanto más pensaba en ello, más mala idea le parecía que su hermano accediera a su capricho de irse con él. Porque para Jasper el deseo de Daisy no era más que eso: un capricho. Izan debía saber que llevar el lastre de una mujer en un territorio en guerra no era lo más inteligente. Tendría que dedicar sus esfuerzos a mantenerla a salvo en vez de dedicarlos a proteger su propia vida, y correrían el peligro de ser atrapados por el ejército contrario. 


    Una vez hubo recogido los libros que había encargado un par de días antes en la biblioteca de la universidad se dirigió a Hyde Park. Le encantaba leer, era uno de sus pasatiempos favoritos, y la mejor forma de hacerlo era bajo un frondoso árbol junto a la orilla del lago Serpentine. Se enfrascó tanto en la lectura de su libro de derecho fiscal que no se percató de que Darwin Beaufoy, ahora marqués de Winchester, se había sentado a su lado. 


    —¡Darwin! —exclamó con una sincera sonrisa cuando su amigo carraspeó.


    —¿Qué tiene de interesante el derecho fiscal para que no te hayas dado cuenta de mi llegada?


    —Es demasiado complicado, tengo que prestarle toda mi atención. ¿Cuándo has regresado de Bath? 


    —Ayer por la noche —respondió su mejor amigo—. Mi padre al fin se ha dignado a dejarme escapar. 


    —Creí que no volvías para no encontrarte con Lily y mi hermano. 


    —Lily es mi amiga de la infancia, por muy fuertes que fueran mis sentimientos por ella no echaría a perder nuestra amistad. 


    —Me he enterado de que ahora eres marqués. 


    —Sí, desde que rompí mi compromiso con tu cuñada mi padre no ha estado demasiado contento conmigo, así que estoy dando mi brazo a torcer en todo lo que me pide. 


    —¿Tan mal están las cosas? 


    —Peor… Incluso me ha buscado una nueva prometida. 


    —Espera, ¿qué? 


    —Lo que escuchas. Su viejo amigo Mackintosh y él han organizado mi compromiso con la hija de este. 


    —¿Escocesa? 


    —Y pelirroja. Si Daisy es una polvorilla imagínate ella, voy a tener un matrimonio de lo más interesante. 


    —¿La conoces personalmente?


    —Nos vimos alguna que otra vez cuando éramos niños. Sus padres y los míos eran muy amigos, pero después mi madre murió y mi padre se aisló de todo y de todos. 


    —¿Sabes si es guapa? 


    —Eso espero. De niña era bonita, de ojos verdes y con un rostro plagado de pecas, pero no la he visto todavía. 


    —¿Te has comprometido sin ver primero a la novia? —rio su amigo. 


    —La conoceré en primavera, cuando haremos nuestro compromiso oficial. 


    —Tal vez logres enamorarte de ella con el tiempo. 


    —Ojalá sea así. Sabes que aún no he olvidado del todo a Lily. Soy feliz porque ella es inmensamente feliz con tu hermano, pero aún duele un poco mi amor no correspondido. 


    Jasper palmeó la espalda de su amigo. Él sabía mejor que nadie lo mucho que amaba a su cuñada, hasta el punto de dejarla ir para que ella fuera feliz con otro hombre. Durante el tiempo que su hermano había estado desaparecido, Darwin no solo había salvado a Lily del escándalo, sino que había ayudado a Jasper a sacar a flote la economía familiar y le había enseñado todos los entresijos legales que debía conocer un heredero al título… eso sin contar que había sido un pilar muy importante para poder superar la muerte de su hermano Edric. Cuando le pidió matrimonio a Liliana con la excusa de arreglar el daño causado por Marcus, habló antes con él para evitar malentendidos, y aunque al principio le dolió pensar en su cuñada casada con alguien que no fuera su hermano, porque eso significaba que Marcus no iba a volver, sabía que Darwin sería capaz de hacerla feliz. 


    —Dejemos de hablar de mí —dijo Darwin—. ¿Cómo están las cosas por aquí? Se me hace extraño no ver a Daisy merodeando a tu alrededor. 


    —Está demasiado ocupada últimamente —respondió Jasper—. Izan y ella vuelven a Virginia en tres semanas.


    —¿Tan pronto? ¿Por qué? 


    —Al parecer las cosas se están complicando entre los republicanos y los confederados y corren rumores de guerra. Izan debe ir a poner a sus hombres a salvo. 


    —¿Y por qué demonios no deja a Daisy a salvo en Londres? 


    —Es lo mismo que pensamos todos, pero ya sabes lo cabezota que es ella, no ha consentido dejar solo a su hermano.


    —Izan debería obligarla a quedarse, un territorio en guerra no es sitio para una mujer y ambos estarán en serio peligro innecesariamente.


    —Pienso igual que tú, pero Daisy tiene a su hermano comiendo de su mano y no hay forma de que Izan la obligue a hacer algo que ella no quiera. 


    —¿Y no hay forma de convencerla de que se quede? 


    —Lily lo está intentando, pero conociéndola no lo hará a menos que alguien le proponga matrimonio. 


    —Lo haría si no estuviera comprometido por segunda vez —dijo su amigo, sorprendiéndolo. 


    —¿Te casarías con ella? 


    —¿Por qué no? Es una jovencita divertida y agradable, eso sin mencionar su belleza. 


    —Es un constante dolor de cabeza —protestó él, más molesto por el comentario de Darwin de lo que estaba dispuesto a admitir. 


    —¿Por qué? Yo la encuentro adorable.


    —No tiene modales y no se molesta en aprenderlos. Es ruidosa, escandalosa y sin el más mínimo sentido del decoro. 


    —La vida del hombre que se case con ella será amena, entonces. ¿No estás interesado? 


    —No tengo intención de casarme todavía —respondió Jasper—. Y por suerte yo no tengo un padre que me obligue a hacerlo, como tú. 


    —No, pero tienes a Marcus y él podría obligarte a hacerlo. 


    —No se atrevería. Desde que volvió nos hemos vuelto mucho más cercanos que antes y no me obligaría a hacer nada que yo no quiera hacer. 


    —Exactamente como Izan —bromeó su amigo. 


    —Solo que yo tengo la cabeza sobre los hombros y Daisy no. 


    —Parece que la estancia en Virginia de tu hermano ha sido definitivamente para mejor. 


    —Así es. No solo es mucho más cariñoso y atento con todos los que le rodeamos, sino que presta mucha más atención a cosas que antes pasaba por alto. He perdido a Edric, pero Dios me ha compensado con una versión mejorada de Marcus. 


    —Le has perdonado, entonces. 


    —Aunque sigo sin entender su actitud de ese entonces lo he hecho. Me alegro de haber tenido la oportunidad de recuperar a uno de mis hermanos. Fue terrible pensar que los había perdido a los dos. 


    —¿Y qué piensas hacer ahora que no tienes que preocuparte por el título? 


    —He decidido convertirme en abogado, de ahí el derecho fiscal —respondió levantando el libro que había quedado olvidado en su regazo. 


    —¿En serio? Me alegro por ti, serás un gran abogado. 


    —Descubrí que me gustan las leyes, y no quiero depender de mi hermano para siempre. Tengo la herencia de mi padre, pero ya me conoces, no sirvo para estar sin hacer nada. 


    —Es una muy buena opción de futuro. Te contrataré cuando tengas el título. 


    —Te tomo la palabra. 


    —Supongo que seguirás ayudando a tu hermano con sus obligaciones respecto al título. 


    —Sí, me ha pedido que lo haga. 


    —Te quejabas tanto para nada… 


    —Era eso o la naviera —respondió Jasper con un estremecimiento. 


    —Tú y tu miedo al mar… 


    —No es miedo, ¿de acuerdo? Solo respeto. 


    —Lo que tú digas. Volviendo a Izan… ¿Qué piensa hacer una vez llegue a Virginia? Porque las cosas estarán muy mal allá. 


    —Irá a buscar a sus trabajadores en la plantación y se dirigirán al norte, a Nueva Yersey. Marcus les ha ofrecido su casa en Belman hasta que termine la guerra. Allí estarán a salvo. 


    —Es un alivio. 


    —Aun así me preocupa que Daisy vaya con él. No he podido pegar ojo buscando una manera de convencerla para que se quede. 


    —¿No decías que no te gusta? 


    —Que no me guste no significa que no la aprecie. Es la hermana del hombre que me devolvió a mi hermano y la mujer que cuidó de él mientras estaba enfermo. 


    —¿Estás seguro de que aprecio es lo único que sientes por ella? 


    —Lo es —mintió—. Será un incordio tenerla merodeando a mi alrededor hasta que su hermano esté de regreso, pero prefiero eso a saber que está en constante peligro. 


    Ambos caballeros comieron juntos en White’s para terminar de ponerse al día, pues habían pasado meses sin verse. Tras despedirse de su amigo, Jasper volvió a su casa. Lo primero que notó fue el absoluto silencio que reinaba en el lugar. Nada de risas histéricas, ni ladridos… nada. Era más que evidente el cambio en la actitud de la muchacha americana, y aunque le costase reconocerlo prefería el bullicio de su presencia a ese silencio. Se dirigió hacia el salón de las damas, donde encontró a Lily cosiendo, pero no había ni rastro de Daisy por ninguna parte. 


    —Buenas tardes, Lily —saludó sentándose a su lado. 


    —Buenas tardes, Jasper. ¿Has almorzado? 


    —Lo he hecho en White’s. ¿Qué estás haciendo? 


    —Oh… estoy intentando despejar mi mente. Estoy demasiado nerviosa por todo lo que está pasando y necesito distraerme o voy a terminar enfermando. Esta mañana ya me he despertado con náuseas. 


    —Daisy va a estar bien —la tranquilizó—. Izan la protegerá. 


    —Ni tú mismo lo crees. ¿Piensas que no me he dado cuenta de las ojeras que hay bajo tus ojos? Tú tampoco has podido dormir esta noche, ¿me equivoco? 


    —No, no te equivocas. He intentado pensar en alguna forma de que Daisy acceda a quedarse en Londres —reconoció. 


    —Te preocupas por ella… 


    —Que no me lleve bien con ella no significa que no esté preocupado por su seguridad, Lily. Cuidó de Marcus cuando estaba enfermo, le debo mucho. 


    —He intentado hablar de nuevo con ella esta mañana, pero no quiere ni oír hablar del tema. Está empecinada en acompañar a Izan, piensa que puede ser de alguna ayuda. 


    —Lo único que será es una carga para su hermano, pero como es demasiado blando con ella no se lo dirá. 


    —Esta vez te doy la razón. Ahora mismo Izan necesita tener mano dura con ella y obligarla a quedarse. De nada sirve que la consienta tanto si va a terminar sufriendo. 


    —¿Dónde está Daisy ahora? 


    —En su habitación, haciendo una lista de lo que debe llevarse cuando se marche. Se le ha metido en la cabeza la idea de llevarse solo lo imprescindible, ha dicho que de nada le van a servir sus vestidos de fiesta y sus zapatos. Se llevará ropas sencillas de abrigo y zapatos cómodos. 


    —Es inteligente pensar así. Necesitará moverse con comodidad, tal vez tengan que moverse a pie. 


    —Pero son sus cosas…


    —Que podrá recuperar cuando todo termine, Lily. Necesitan llamar la atención lo menos posible, y desde luego los trajes que acostumbra a llevar aquí serían como un faro en mitad del mar para los soldados del bando contrario. 


    —Ojalá hubiera alguna manera de convencerla de que no se marche —suspiró la condesa—. No descansaré hasta tenerla de vuelta sana y salva. 


    —Vamos… deja eso —dijo el caballero quitándole el bastidor de las manos—. ¿Qué te parece si vamos los tres a dar un paseo? Creo que el aire fresco nos vendrá bien a todos. 


    —Tienes razón. Serás amable con Daisy, ¿verdad? 


    —Lo seré, no te preocupes. Por cierto, me he encontrado con Darwin en el parque. Regresó ayer de Bath. 


    —¿Cómo está? 


    —Mucho mejor de lo que esperaba. Le sienta bien el nuevo título. 


    —Me alegro mucho. 


    —Se ha comprometido —dejó caer Jasper con una sonrisa. 


    —¿Cómo dices? 


    —Lo que oyes. Su padre estaba tan enfadado con él por romper vuestro compromiso que ha concertado su matrimonio con la hija de unos amigos de la infancia. 


    —¿Y él está bien con eso? 


    —No parecía desanimado por la noticia. Al contrario, me ha dado la sensación de que le divierte estar casado con una escocesa. 


    —Solo espero que sea feliz. Hizo tanto por mí que se lo merece. 


    —No te preocupes, lo será. Tengo la sensación de que va a ser un matrimonio bastante entretenido para Darwin —rio el caballero—. Vamos, ve a cambiarte. Yo iré a buscar a Daisy. 


     Darwin se dirigió a la habitación de la joven y golpeó en la puerta con los nudillos. Poco después le abrió la puerta una Daisy despeinada y sudorosa que pretendía apartar el cabello de su rostro con un soplido. 


    —¿Te has peleado con alguien que no sea yo? —bromeó Jasper colocándole el cabello en su lugar. 


    —Con mi guardarropa —respondió ella—. Hasta ahora no me había dado cuenta de la cantidad tan ridícula de vestidos que tienen las damas. ¿Para qué necesitan tantos? No tendrán temporada suficiente para estrenarlos todos. 


    —Es su forma de mostrar la fortuna de sus maridos… o eso creo. ¿Por qué no dejas lo que sea que estés haciendo por hoy y nos acompañas a Lily y a mí a dar un paseo por el parque? Sorprendentemente hace buen día y necesitas un poco de aire fresco. 


    —Tengo que terminar de revisar mi ropa y…


    —Aún faltan tres semanas para que te marches, Daisy. No tienes que hacerlo todo hoy. 


    Daisy miró hacia el balcón abierto mordiéndose el labio inferior, y Jasper apretó la mandíbula ante las repentinas ganas que sintió de acariciarlo con su lengua. ¿Qué le pasaba? Ahora no era momento de que sus bajos instintos tomaran el control de su mente. Debía ser cortés con la muchacha para que su mala relación no fuera uno de los detonantes de su partida. Tras un momento de duda, la joven asintió. 


    —Iré con vosotros —respondió—. El día es demasiado bonito como para desaprovecharlo enterrada entre terciopelo y muselina. 


    —Sabia elección. Nos vemos abajo, no tardes. 


    Cuando Daisy cerró la puerta a su espalda dejó escapar un suspiro apoyándose en la fría madera de roble. Desde que conocía a Jasper jamás había sido amable con ella, mucho menos le había dedicado una sonrisa tan sincera como la que acababa de brindarle al acceder a pasear con él y con Lily. La tarde anterior, cuando se había disculpado con ella por la discusión que tuvieron por la mañana, Jasper expresó su deseo de llevarse bien con ella, y al parecer el caballero estaba poniendo mucho de su parte. 


    —¿A qué viene esa sonrisa? —preguntó Kimani desde su lugar junto a la cama, donde doblaba una camisa de algodón. 


    —Voy a ir a pasear con Lily y Jasper —respondió la joven—. Él ha venido a pedirme amablemente que los acompañe. 


    —Le dije que el joven Vane era un buen muchacho. 


    —Es una lástima que empiece a darte la razón cuando voy a marcharme. 


    —Ande, dese prisa en cambiarse. Le vendrá bien tomar un poco de aire fresco después de pasar todo el día aquí encerrada. 


    —Tú también deberías tomarte un descanso, Kimani. Llevamos toda la mañana enfrascadas en esto y pareces agotada. 


    —Estoy bien, señorita Daisy… pero voy a tomarle la palabra. Aún nos faltan tres semanas para marcharnos, tenemos tiempo de sobra para preparar el equipaje. 


    Daisy optó por ponerse un vestido blanco y azul, con mariposas doradas bordadas en la falda, una chaqueta a rayas blancas y azules, con bordados dorados en las solapas y las mangas, y un sombrero a juego. Se puso sus pendientes de perlas a juego con el collar de su madre y cogió la sombrilla para no quemarse la piel con el sol. Cuando bajó las escaleras observó que Jasper se había cambiado su traje de montar por un traje negro y una chaqueta verde claro ribeteada con pieles, y que llevaba el cabello ligeramente mojado. Liliana apareció justo detrás de ella, vestida con un traje de paseo azul marino con bordados en hilo de plata. 


    —Voy a ser el hombre más envidiado del parque —las aduló el caballero. 


    —Por supuesto que lo serás —respondió Lily—. Te acompañan las damas más bonitas de la ciudad. 


    —He pensado que podríamos ir dando un paseo. Debemos aprovechar que ha salido el sol. 


    —¿Qué dices, Daisy? —preguntó la condesa. 


    —Me parece buena idea, llevo todo el día encerrada y el aire fresco me hará bien. 


    Media hora después los tres paseaban por Green Park bajo el agradable sol de primeras horas de la tarde. Jasper vio a unos pequeños jugando con un par de cachorros de setter inglés y se percató de que Daisy los miraba con una sonrisa. 


    —Son preciosos… —susurró la joven. 


    —Sí que lo son —corroboró la condesa—. Estoy tentada a pedirle a Marcus que me regale uno. 


    —Ya tienes a Max —protestó Jasper. 


    —¿Y qué? Mi pequeño necesita un hermanito. 


    —¿No quieres acercarte? —preguntó Jasper a Daisy. 


    —No debería…


    —Vamos, sé que lo deseas —dijo al ver que ella no se decidía. 


    —¿Y si me ensucio? 


    —Creo que por hoy podremos hacer esa concesión —respondió el caballero guiñándole un ojo—. Te lo has ganado después de todo lo que has trabajado. 


    —Te esperaremos en ese banco de ahí —dijo la condesa señalando un banco de forja situado bajo un gran árbol—. Tómate el tiempo que necesites. 


    La joven no se lo pensó demasiado y se acercó a los dos niños, con los que habló un momento antes de agacharse junto a los dos perros. Jasper no pudo evitar sonreír cuando vio una sonrisa en los labios de Daisy. 


    —Me has sorprendido gratamente, Jas —dijo Lily a su lado. 


    —Te dije que me comportaría con ella a partir de ahora —respondió él sin apartar la mirada de la muchacha, que acariciaba a los pequeños canes intentando que no le mancharan el vestido. 


    —Estás siendo amable con ella, eso no ha sido solo comportarse. 


    —Le espera un duro camino por delante, Lily. Creo que lo más acertado es dejar nuestras diferencias de lado e intentar que estas tres semanas sean lo más agradable posible para ella. 


    —¿Solo es eso? 


    —¿Qué más si no? 


    —No has apartado la mirada de ella desde que se ha alejado de nosotros —señaló la condesa. 


    —Soy responsable de ambas. Tengo que estar pendiente de que no le ocurra nada malo bajo mi cuidado. 


    —Si tú lo dices… —suspiró Lily sentándose en el banco— Estoy agotada. Me siento como si no hubiera dormido en siglos. 


    —¿Sabe Marcus que no te encuentras bien? 


    —No quiero preocuparlo con tonterías. 


    —No son tonterías, Lily. Deberías contárselo y avisar al doctor. 


    —Son solo los nervios —insistió la condesa—. Esta noche me iré a la cama temprano y mañana estaré mejor. 


    —Muy bien, pero prométeme que si mañana te despiertas igual harás lo que te digo. 


    —Pero…


    —Si no se lo cuentas tú lo haré yo, así que decide…


    —Muy bien… si mañana sigo enferma se lo contaré. 


    —Tal vez estés esperando un heredero… 


    —¿Tú crees? —preguntó la dama emocionada.


    —No lo sé, pero cabe la posibilidad. Ya lleváis varios meses casados.


    Jasper escuchó la risa de Daisy, una risa sincera y llena de alegría, y algo en su interior se removió, haciendo que sonriera inconscientemente. A Lily no le pasó desapercibida esa sonrisa, y se entristeció al pensar que, si tuvieran más tiempo, tal vez Jasper terminaría teniendo sentimientos por su amiga. Había querido desde que la conoció que su amor por su cuñado fuera correspondido, pero Jasper siempre había sido reacio a permitir el acercamiento de la americana. Ella sospechaba que se debía a una atracción que el caballero no quería explorar, pero ahora que Daisy volvía a su país no habría forma de indagar en el tema. Con un suspiro, volvió a centrar su atención en la joven, que reía de algo que uno de los niños le contaba. ¿Cómo podría hacer que cambiara de opinión? 


    Volvieron a la casa antes de la hora del té, pues la condesa había quedado con su amiga Emma esa tarde. La noche anterior la había puesto al día con las últimas noticias y la muchacha estaba muy preocupada por su nueva amiga. Cuando se cambió de ropa bajó a la cocina para supervisar los pastelillos que se servirían con el té y aprovechó para llevarle una taza a su marido, que se encontraba en su despacho. 


    —¿Puedo pasar? —preguntó asomándose a la puerta. 


    —Claro que sí, cariño. ¿Qué ocurre? 


    —He pensado que tal vez tendrías hambre. 


    El conde apartó su silla del escritorio y le hizo señas a su esposa para que se sentara en su regazo. La dama obedeció con una sonrisa, y enlazando los brazos al cuello de su marido dejó un pequeño beso sobre sus fríos labios. 


    —Estás helado —protestó. 


    —Eso tiene fácil solución. 


    Marcus sujetó a Lily de la cintura y atrajo a su cuerpo hasta que los pechos de la dama se apretaron contra su camisa. Hundió la lengua en la boca de su esposa, saboreando cada recoveco, satisfecho consigo mismo al escuchar un gemido escapar de su garganta. Pero la condesa tenía otros planes y se apartó. 


    —Marcus… no podemos… —susurró. 


    —¿Quién lo dice? 


    —He quedado con Emma para tomar el té y estará a punto de llegar. 


    —Daisy puede ocuparse de ella un momento… Te he echado de menos. 


    —Solo has estado sin verme unas horas —rio ella. 


    —Demasiadas. ¿Te encuentras mejor? Te he escuchado esta mañana. 


    —Deben ser los nervios por el viaje de Daisy —reconoció Lily quitándole importancia—. Esta noche me iré a la cama temprano. 


    La cara de ilusión de su esposo le arrancó una carcajada. 


    —¡Alto ahí, pervertido! —protestó en broma— Nadie ha dicho que te permita acompañarme. 


    —¿Tengo que recordarte que esa también es mi cama?


    —Tu amigo se marchará pronto, ¿no quieres pasar tiempo con él? 


    —Llevo con Izan todo el día, mi amor. Prefiero pasar mis noches contigo. Ya es hora de que nos pongamos en serio a hacer bebés.


    Algo se iluminó en el rostro del conde, que besó a su esposa con fuerza.


    —Tal vez las náuseas de esta mañana sean porque estás embarazada —dijo. 


    —Es demasiado pronto para saberlo. 


    —Deberíamos llamar al doctor para que lo confirme. 


    —Deberíamos esperar un poco más, Marcus. Solo ha sido hoy. 


    —¿Acaso no quieres tener un bebé aún? —preguntó su esposo. 


    —¡Por supuesto que lo quiero! ¿Por qué me preguntas eso? 


    —No te veo muy emocionada.


    —No quiero estarlo si resultan ser solo nervios. No quiero desilusionarme. 


    —En ese caso, mi querida esposa… —Levantó a Liliana en peso y se la echó en el hombro— Creo que deberíamos ir ahora mismo a aumentar las posibilidades. 


     


     


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


     


     


    Durante la última semana la relación de Jasper y Daisy había sufrido una gran transformación. Ambos ponían todo su empeño en llevarse bien, Daisy se esforzaba por no mostrar comportamientos que molestaran al caballero y Jasper había pasado de odiar ser su acompañante a agradarle su compañía como la de cualquier otra mujer. A decir verdad, era raro el día que no salían juntos a alguna parte. La acompañaba a pasear o cuando iba de compras sin que su hermano o su cuñada tuvieran que interferir por Daisy, y había descubierto que le gustaba escuchar las muchas historias que le contaba sobre su ciudad natal. Jasper tenía que admitir que la había juzgado mal desde el principio. Bajo la fachada de niña malcriada que le daba su personalidad explosiva y su comportamiento infantil, Daisy era toda una mujer, una mujer con ideales claros y una férrea determinación que estaba haciéndose muy rápidamente un hueco en su corazón. 


    Después de conocerla mejor se sentía honrado de ser el receptor de su amor, y si tuvieran más tiempo tal vez las cosas podrían ser diferentes entre los dos, tal vez Jasper terminaría por corresponder a los sentimientos de Daisy, pero dentro de dos semanas ella volvería a Virginia y cualquier oportunidad de que eso ocurriera se desvanecería. Con un océano de por medio era muy posible que la joven terminara olvidándose de él, y era más que probable que conociera a alguien más que se ganara su corazón y la hiciera feliz una vez el conflicto se solucionase. No debería importarle, debería alegrarse porque la amiga de su querida cuñada fuera capaz de pasar página e intentar ser feliz con otro hombre… pero la realidad era que sentía una opresión en el pecho cada vez que la imaginaba en los brazos de otro hombre. 


    Con un suspiro volvió a centrar su atención en el libro que tenía delante. Miró el reloj de pared y se sorprendió de que apenas faltara una hora para tener que marcharse, así que lo más conveniente sería que se fuera a cambiar. Esa noche acudiría junto con Lily y Marcus a la cena que daba lord Beaufoy por el regreso de su hijo. Daisy había preferido quedarse en casa esa noche, estaba demasiado cansada después de haber estado todo el día ocupada con su inminente partida, y aunque entendía su decisión Jasper se había sentido decepcionado al enterarse de que no podría contar con su compañía. Les quedaba muy poco tiempo para pasar juntos, y debido al comienzo de sus estudios Jasper no podía holgazanear con ella tanto como le gustaría. 


    Jasper no había vuelto a ver a Darwin desde su encuentro en Hyde Park hacía ya una semana. Ahora que era marqués de Winchester tenía muchos asuntos de los que ocuparse, así que no era de extrañar que su amigo estuviera desaparecido. Aunque había heredado el título hacía ya unos meses, había permanecido en Bath con su progenitor para evitar ver cómo Marcus se casaba con la mujer que amaba, por lo que tendría bastante trabajo pendiente en referencia a su título. Jasper entendía la decisión de su amigo, de haber estado en la misma situación él habría hecho lo mismo. A quién quería engañar… él no habría sido capaz de ser tan noble como Darwin, él se habría quedado con la mujer. 


    Un golpe en la puerta le sacó de su ensimismamiento y Jasper le dio paso al intruso, que no resultó ser otra que Liliana. 


    —¿Ocurre algo, Lily? —preguntó. 


    —Oh, veo que estás ocupado. Mejor me marcho. 


    —Sabes que para ti siempre tengo tiempo —dijo—. Vamos, siéntate y dime qué ocurre. 


    —Tengo que pedirte un favor. 


    —¿Qué necesitas?


    —Necesito que entretengas a tu hermano mañana por la tarde. Voy a darle una sorpresa y necesito preparar algunas cosas. 


    —Lo haré encantado. ¿Durante cuánto tiempo quieres que lo entretenga? 


    —Dos horas, tal vez tres. 


    —En ese caso llevaré a tu marido a jugar unas partidas al White’s. Eso te dará tiempo suficiente. 


    —Te lo agradezco. 


    —¿Debo suponer que vas a darle una buena noticia? 


    —No te lo diré antes que a él —sonrió la condesa.


    La dama se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo en el último momento. 


    —¿Necesitas algo más? —preguntó Jasper. 


    —¿Crees que sea adecuado ir a la cena? 


    —¿Por qué no iba a serlo?


    —No sé si Darwin ha superado lo que ocurrió, y no quiero hacerle daño innecesariamente apareciendo allí con tu hermano. 


    —Darwin está bien, no te preocupes por él.


    —¿Cómo lo sabes? 


    —Si os ha invitado será por algo, ¿no crees? 


    —Tal vez la invitación viene de parte de su padre. 


    —Lily… él es ahora el marqués de Winchester y la invitación viene firmada con ese nombre. 


    —Pero su padre puede haberlo obligado.


    —Ya no puedes rechazar la invitación, sería muy descortés. 


    —Tienes razón —suspiró la dama. 


    Cuando Liliana salió del despacho, Jasper cerró el libro de derecho por esa noche, debía ir a cambiarse para la cena o terminarían por llegar tarde. Cuando llegaron a casa de Darwin buscó a su amigo entre la multitud. Aunque hubiera decidido invitar a Marcus y a Lily a la cena sabía que sería duro para él verlos juntos y felices y necesitaría su apoyo para poder sobrellevarlo. Le encontró rodeado de un grupo de debutantes ansiosas por encontrar marido. ¿Qué pensarían todas ellas si supieran que el marqués ya estaba fuera del mercado matrimonial? En cuanto Darwin le vio se disculpó con ellas y se dirigió hacia él, encontrándole a mitad de camino con un abrazo. 


    —Me alegro de verte, Jas —dijo. 


    —Te he visto muy bien acompañado. No creo que a tu prometida le haga gracia que estés rodeado de debutantes. 


    —No es mi culpa que ellas crean que tienen una oportunidad. 


    —Dejarás un mar de mujeres destrozadas tras de ti cuando anuncies el compromiso. 


    —¿Han venido? 


    —Están hablando ahora mismo con tu padre —asintió Jasper—. ¿Listo para enfrentarles? 


    —Creí que lo estaría, pero estaba equivocado. 


    —Si quieres podemos marcharnos. 


    —No digas tonterías. Aunque no esté preparado para enfrentarme a ellos debo hacerlo. Fue mi decisión dejarles el camino libre para estar juntos, así que no tiene sentido que siga ignorándoles. 


    —Estoy aquí por si lo necesitas. 


    —Te lo agradezco. ¿Dónde está Daisy? No la he visto por ninguna parte. 


    —Ha preferido quedarse en casa. Te manda sus más sinceras disculpas, pero con todo el ajetreo del viaje ha terminado agotada.


    —Aún sigue con esa estúpida idea en la cabeza, ¿eh? 


    Jasper asintió, y su amigo pudo ver el gesto de dolor que se dibujó en su cara. 


    —¿Han cambiado las cosas desde que no nos vemos, Jas? —preguntó. 


    —¿Entre nosotros te refieres? —Winchester asintió—. Para ser sinceros, han cambiado de manera radical. Ambos nos hemos esforzado por llevarnos bien y he descubierto que es una mujer increíble. 


    —Es una lástima que te hayas dado cuenta tarde. 


    —Aún me quedan dos semanas para hacerla cambiar de opinión. Si se queda, tal vez…


    —Tal vez… —le animó su amigo al ver que se quedaba callado. 


    —Tal vez descubra qué es lo que siento por ella y por qué me muero de celos al pensar que puede olvidarme en los brazos de otro maldito hombre. 


    —¿Amor, tal vez? 


    —No creo que llegue a ser eso, pero sí es cierto que me gusta la mujer que he descubierto estos días. Es inteligente, divertida y preciosa, y me ha hecho pensar que la idea de casarme con ella no es tan horrible después de todo.


    —¿Casarte con ella?


    —Sería la única forma de que olvidara la estúpida idea de acompañar a Izan a Virginia. 


    —¿Y por qué no le pides matrimonio entonces? 


    —Porque sé que me rechazará. Es demasiado inteligente como para creer que mis sentimientos por ella han cambiado de la noche a la mañana. 


    —Pero eso es exactamente lo que ha pasado, ¿no? 


    —Siempre me he sentido atraído por ella —reconoció—. Incluso cuando no la soportaba quería llevármela a la cama. Pero sí, en esta semana que llevo conociéndola mejor me he dado cuenta de que me gusta más de lo que pensaba.


    —Entonces no lo pienses más e inténtalo. 


    —Si se lo pido ahora pensará que solo es para evitar que se marche. Dios… me estoy volviendo loco pensando en una forma de hacer que se quede. 


    —Ya se te ocurrirá algo, aún tienes dos semanas —respondió Darwin palmeándole la espalda—. ¿Me acompañas a saludar a tu hermano? Será más fácil si eres mi escudo. 


    —Marcus está agradecido por haberle dejado el camino libre, será educado contigo. 


    —Eso dices tú, pero ¿cómo te sentirías al tener frente a ti al antiguo prometido de tu esposa? 


    Se dirigieron hacia Lily y Marcus con paso decidido y, con una impecable reverencia, Darwin se situó junto a su padre. 


    —Lord Ross, lady Ross, es un placer verlos de nuevo —dijo con una cálida sonrisa. 


    —Lord Winchester —saludó Marcus con una reverencia.


    —¿Cómo estás? —preguntó Lily saltándose el protocolo, lo que hizo sonreír a todos los presentes. 


    —Estoy bien, Lily. Te pondré al día durante la cena —respondió Darwin—. Tengo muchas cosas que contarte. 


    —Te he echado de menos, estúpido —protestó la mujer golpeándole con suavidad con el abanico—. No vuelvas a desaparecer de esta manera, ¿me oyes? 


    —Yo también te he echado de menos. 


    Edward Seymour, marqués de Headford y hermano mellizo de Lily, se acercó a ellos con una sonrisa al ver que Marcus se tensaba al lado de su esposa. 


    —¿Y a mí no me has echado de menos, bribón? —bromeó. 


    —A Jasper más que a ti —continuó la broma Winchester abrazando a su mejor amigo.


    —En ese caso no te contaré las novedades —respondió Edward—. Y no te molestes en preguntarle a Jas, se ha convertido en un erudito que no sale de casa a no ser que sea acompañado de cierta dama americana. 


    —Estoy estudiando para convertirme en abogado y llevar vuestros asuntos legales —protestó Jasper—, no puedo depender de mi hermano toda la vida. 


    —A tu hermano no le importa tenerte a su alrededor todo el día —respondió Marcus acercándose a ellos y echando el brazo por los hombros de su hermano. 


    —Es a mí a quien le importa —contestó Jasper—. Quiero ser independiente para no tenerte todo el día pegado a mi espalda. 


    —Eso ha dolido, hermano —bromeó Marcus fingiendo tristeza.


    —No te ofendas, pero desde que volviste te has vuelto demasiado pegajoso —protestó sonriendo Jasper. 


    La cena pasó en un abrir y cerrar de ojos. No hubo momentos incómodos, y su hermano tuvo el atino de no tener demasiadas muestras de cariño con su esposa en presencia de Darwin, cosa que Jasper agradeció. Aunque al principio ambos caballeros no se soportaran, desde que el primero rompió el compromiso con Lily su hermano había cambiado su visión de él. Ahora admiraba a Winchester, porque él jamás habría sido capaz de renunciar a Lily, habría seguido intentando conquistarla hasta su último aliento. Ahora, mientras Jasper los observaba charlar al otro lado de la mesa, se alegraba de que las diferencias que pudieran tener antes de la boda hubieran quedado olvidadas. Tras la cena, Darwin, Edward y él fueron a White’s para echar una partida de cartas, y su hermano y su cuñada volvieron a casa. 


    —¿Qué tal van las cosas con tu prometida? —preguntó Jasper a Winchester—. ¿La has visto ya en persona?


    —Espera… —interrumpió Edward— ¿Prometida? ¿Qué me he perdido? 


    —Cierto… a ti no te he contado nada —suspiró Darwin— Mi padre me ha comprometido con la hija de un amigo de la infancia.


    —¿Qué? —exclamó Headfort— ¿Por qué? 


    —Quiere verme casado antes de morir, y en vistas de que mi compromiso con tu hermana no salió bien… 


    —¿Y tú estás bien con eso? —preguntó Edward.


    Darwin se encogió de hombros. 


    —Debo casarme y tener un heredero —explicó—, y después de Liliana no creo ser capaz de volver a enamorarme, así que sí, lo estoy.


    —¿La has visto por fin? —preguntó Jasper. 


    —No he tenido oportunidad. Su padre tenía asuntos urgentes que debía arreglar y han retrasado su viaje a la próxima semana. 


    —Espero que sea una mujer agradable, nadie quiere casarse con una arpía. Y si además es guapa, habrás ganado la lotería.


    —La vi cuando éramos niños, y la verdad es que era una niña bastante bonita, aunque tenía demasiado temperamento para mi gusto. Confío en que su personalidad se haya suavizado un poco con el paso de los años. 


    —Que fuera bonita de niña no es garantía para que lo sea ahora, Darwin —dijo Jasper sin apartar la mirada de las cartas—. Mi prima Loretta parecía una muñeca de porcelana cuando era una niña, sin embargo ahora… 


    —Eres el mejor dándome ánimos, Jas —rio Darwin.


    —Solo hablo desde la experiencia —bromeó su amigo encogiéndose de hombros. 


    —¿Y a ti cómo te van las cosas, Ed? —preguntó Darwin— ¿Has encontrado a una mujer que quiera casarse contigo? 


    —Solo quiero a una mujer, pero ella ya no quiere saber nada de mí —protestó.


    —¿Aún sigues encaprichado de Madelaine Davenport? —preguntó Jasper. 


    —Madelaine no puede importarme menos —respondió su amigo malhumorado—. Mi hermana tenía razón con ella y debí haberle hecho caso desde un principio. 


    —Al fin te has dado cuenta de la clase de arpía que es —suspiró Jas—. Estabas cegado por su belleza. 


    —Si no es Madelaine, ¿entonces quién es? —insistió Darwin.


    Jasper y él se miraron cuando el Edward no apartó su atención de las cartas. 


    —¡Habla, hombre! —exclamó Winchester— No nos tengas en ascuas. 


    —Vais a reíros de mí. 


    —Me reiría si nos dijeras que estás interesado en Emma Sallow ahora que ella te ha olvidado, pero… —dijo Jasper. 


    Edward apartó la mirada con disgusto y sus amigos rompieron a reír a carcajadas. Emma era la mejor amiga de su hermana y había estado enamorada de él desde niños, pero Ed jamás la había podido ver como más que una hermana. Era irónico que ahora las tornas hubieran cambiado y fuera Headfort quien no pudiera vivir sin la dama. Hablar de Emma inevitablemente traía a la mente de Jasper el recuerdo de Edric, su hermano mayor, que murió en un accidente de carruaje hacía ya un año. Emma había sido la prometida de su hermano antes de su muerte. Iban a casarse cuando terminara la temporada anterior, pero todo se vio truncado debido a un camino embarrado y una tarde de tormenta. Jasper salió de sus pensamientos cuando Edward apretó su hombro con fuerza, mostrándole su apoyo. 


    —Lo siento, hombre —se disculpó su amigo—, no pretendía recordarte a Edric. Sé lo mucho que aún te duele. 


    —No pasa nada —le interrumpió—. Solo hace un año que no está, es normal que me duela, pero es bueno recordarle. 


    —¿Estás bien? —preguntó Darwin, preocupado. 


    —Estoy bien —reconoció—. Marcus y yo solemos hablar de él a veces, y eso lo hace mucho más llevadero. ¿A qué viene este interés repentino en Em, Ed? Tú nunca has querido nada con ella. 


    —Eso era porque cuando éramos niños me acosaba —confesó—. Cada vez que venía a jugar con mi hermana a casa me perseguía sin descanso, consiguiendo que mis amigos se rieran de mí. 


    —Doy fe de ello… —corroboró Darwin— Emma siempre ha estado enamorada de ti.


    —Lo estuvo… hasta que se comprometió con Edric. Él logró hacerla olvidarme y enamorarse de él en el poco tiempo que estuvieron prometidos. 


    —Mi hermano había estado enamorado de ella desde hacía algún tiempo —asintió Jasper—. Cuando se conocieron Marcus y yo estábamos en la escuela y Edric pasaba las tardes enteras con ella. En aquel entonces Emma ya era una jovencita muy guapa y él terminó enamorándose de ella, aunque jamás le dijo nada porque sabía que estaba enamorada de ti. 


    —Nunca pensé que llegaría el día en que Emma dejara de amarme —reconoció Edward—. Creí que ella siempre estaría ahí para mí, y cuando empezó a pasar tiempo con Edric me di cuenta de que la quería y no quería perderla. 


    —Eso es muy egoísta por tu parte, Ed —protestó Darwin. 


    —¿Crees que no lo sé? Es por eso que permanecí en silencio cuando se comprometió, no iba a destrozar su felicidad cuando yo nunca había sido capaz de dársela. 


    —Sé lo que es eso… —suspiró Winchester.


    —Ahora que Edric no está pensé que con el tiempo sería capaz de conseguir que volvería a amarme, pero estaba equivocado. Me he vuelto indiferente para ella, y eso me enfurece. No soporto que me ignore completamente cuando estamos en la misma habitación. 


    —¿Tú la amas? —preguntó Jasper. 


    —Sinceramente no lo sé. Solo sé que me molesta que le sonría a otro hombre, me enfurece verla bailar con alguien que no sea yo y me enloquece imaginarla en los brazos de otro. 


    —Amigo… definitivamente eso es amor —respondió Darwin palmeándole la espalda—. No hay duda. 


    —¿Le has dicho lo que sientes? —preguntó Jas.


    —No puedo hacerlo, aún ama a tu hermano. 


    —Pero aunque me duela reconocerlo él ya no está —susurró Vane—. Edric nos ha dejado y Emma debería rehacer su vida. ¿Quién mejor que tú para hacerlo?


    —Sé por mi hermana Henrietta que aún llora la muerte de tu hermano —confesó Headfort. 


    —¿Y estás seguro de que lo hace? Tal vez sea una treta de Henri para darte una lección… —sugirió Darwin. 


    —Eso pensé yo… al principio. Pero hace unos días fui a su casa en nombre de mi padre y la encontré llorando en el jardín con el anillo de compromiso en la mano. 


    —Entonces tienes que acercarte más a ella —aconsejó Darwin—. Apóyala y demuéstrale que estás ahí para ella.


    —Es amiga de tus hermanas, no será muy difícil —adivinó Vane. 


    —¿Crees que no lo he intentado ya? Me he ofrecido a ser su acompañante infinidad de veces y ella siempre rehúsa mi compañía con una leve sonrisa. La he perdido por culpa de mi estupidez y no tengo ni la menor idea de qué hacer para remediarlo. 


    —¿Has hablado sobre ello con Lily? —preguntó Jasper. 


    —Si le confieso a mi hermana mis sentimientos por Emma va a matarme por idiota. Lily pasó tanto tiempo intentando que me fijara en ella que seguramente se pondrá de parte de Em. 


    —En ese caso solo te queda una cosa por hacer —dijo Jasper. 


    —¿El qué? Haré lo que sea. 


    —Ponte de rodillas y suplícale a Lily que te ayude —bromeó. 


    —Muy gracioso —protestó Ed. 


    —Bueno —intervino Darwin levantándose de la mesa—. Yo me marcho ya, ahora que tengo responsabilidades no puedo quedarme jugando con vosotros hasta tarde. 


    —Yo también debería marcharme —respondió Jasper—. Quiero estudiar algo para poder pasar tiempo con Daisy mañana. 


    —¿Sigue pensando en marcharse? —preguntó Darwin.


    —Sí, y ahora que me empieza a gustar no me hace ninguna gracia que lo haga. 


    —Ráptala y llévatela a Gretna Green —bromeó Headfort—. Así no podrá marcharse. 


    —Podrías aplicarte el mismo consejo —rio Darwin—. Si os decidís a hacerlo, hacedlo a la vez. Podréis contar conmigo como el testigo que os falta a ambos para la boda. 


    Cuando Jasper llegó a la mansión Ross, vio luz en el salón de las damas. Encontró a Daisy dormida en el sillón, cubierta con una fina manta y el pequeño Duque acurrucado a su lado. Jasper sonrió inconscientemente y apartó un mechón de cabello que caía sobre su rostro relajado. Observó sus rasgos relajados por el sueño: sus largas pestañas doradas, sus mejillas sonrojadas y esos labios con forma de fresa que tantas veces había deseado besar. 


    —¿Por qué has tenido que hacer que me fije en ti cuando vas a abandonarme? —susurró— Deberías haberme dejado odiarte, tal vez así no me dolería tanto tu partida. 


    Acarició con el dorso de la mano la mejilla cálida de la mujer, rozando con la yema de los dedos los labios rosados. Se acercó lentamente hasta tocarlos con los suyos, saboreando por primera y única vez a la mujer que ocupaba todos sus pensamientos, guardándose su sabor en la memoria. Y cuando se separó de ella se sorprendió al ver que tenía los ojos abiertos.


    —¿Jasper? —susurró la dama medio adormilada. 


    —¿Por qué estás aquí dormida? —preguntó tras un leve carraspeo— Es tarde, deberías estar en la cama. 


    —Estaba leyendo un libro con Duque y no recuerdo haberme quedado dormida —respondió ella incorporándose. 


    El caballero se percató entonces del pequeño libro abierto volcado bajo la mesa de cristal y lo recogió para ponerlo sobre el mueble. 


    —¿Cómo ha ido el encuentro entre Darwin y Marcus? —preguntó Daisy— ¿Ha llegado la sangre al río?


    —Claro que no —rio él—. En realidad ha ido mejor de lo que pensaba. Ambos han sido amables e incluso han mantenido una conversación durante la cena. Creo que terminarán por llevarse bien. 


    —Me alegro, Lily estaba muy preocupada por lo que pudiera pasar esta noche. 


    —Debo reconocer que yo también lo estaba, pero por suerte ha sido innecesario hacerlo.


    —Es mejor así. 


    —Daisy…


    —Me voy a la cama. 


    La joven saltó del sofá y corrió hacia la puerta, dejando a un Jasper sorprendido arrodillado junto al sofá vacío de la habitación. Sabía que iba a pedirle que se quedara en Londres, pero estaba demasiado agitada como para tener en ese momento una conversación como aquella. Cuando llegó a su dormitorio se apoyó en la puerta con la respiración jadeante. ¿Jasper la había besado? No… debían ser imaginaciones suyas. Jasper Vane le había dejado más que claro en incontables ocasiones que jamás sentiría nada por ella. Que durante la última semana se llevaran bien no significaba que sus sentimientos hubieran cambiado. Tal vez sintiera aprecio por ella, pero el aprecio no era amor. Se llevó los dedos a los labios, que sentía calientes, y sacudió la cabeza pensando que todo había sido un sueño. Sí, había soñado que Jasper la besaba, solo había sido una casualidad que al abrir los ojos el caballero en cuestión estuviera arrodillado junto a ella. Tal vez había visto luz en la sala y había ido a ver quién era. Y quizás se había acercado para despertarla y mandarla a la cama. Sí, era la opción más racional de todas. 
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    A la mañana siguiente, Jasper se levantó con la idea de ir a ver a su amiga Emma después de las clases. Los hermanos Vane siempre habían sido amigos de la muchacha, pero desde que Edric se había prometido con ella había pasado a formar parte de la familia. Estaba preocupado por ella después de la conversación que mantuvo con Edward la noche anterior. Si era cierto que la joven aún seguía sufriendo por la muerte de su hermano quería reconfortarla todo lo posible, pues ella necesitaba pasar página y empezar de nuevo. Si bien era cierto que su romance fue tan fugaz como intenso, Jasper sabía que su amiga había terminado amando a su hermano. 


    Decidió ir a cabalgar por Hyde Park antes de ir a sus clases, y casualmente se encontró con ella nada más entrar al parque. Su amiga paseaba en su calesa acompañada de una de sus doncellas, y le dedicó una amplia sonrisa cuando le vio acercarse en su caballo. 


    —Precisamente tenía pensado ir a visitarte esta misma tarde, Em —reconoció el caballero. 


    —¿En serio? ¿O lo dices porque eres un amigo horrible y no has venido a verme en semanas? 


    Jasper bajó de su montura con una sonrisa y se acercó a la calesa para ayudar a su amiga a bajar de ella, tomándola firmemente de la cintura hasta que sus pies tocaron el suelo. 


    —Soy un amigo horrible, lo reconozco, pero es cierto que pensaba ir a visitarte cuando saliera de clase —confesó. 


    —Me ha dicho Lily tienes muchas cosas en la cabeza últimamente, así que te perdonaré. 


    —Gracias, milady. No creo que fuera capaz de sobrevivir sin su perdón —bromeó Jasper. 


    —Bobo —rio Emma enlazando su brazo con el del caballero para comenzar a pasear. 


    —¿Cómo estás? 


    —Mejor. Las pesadillas van disminuyendo. 


    Jasper sabía que Emma había empezado a tener pesadillas sobre la muerte de Edric hacía un par de meses y ningún médico fue capaz de explicarle por qué. 


    —Ya ha pasado casi un año, Em —susurró—. Deberías pasar página. 


    —Y lo intento, Jas, créeme que lo intento, pero… 


    —Aún le amas. 


    —Sí, le amo. No es un amor como el que sentía por Edward… pero le amo. 


    —Estuvisteis juntos apenas unos meses, Em. Es normal que el amor no fuera el mismo. 


    —No fue el mismo, pero sí fue para mí más importante. Edric me hizo valorarme y quererme tal y como soy —continuó la dama— y vio en mí cualidades en las que jamás había reparado. Es el único hombre que ha logrado hacerme olvidar a Edward Seymour. 


    —Hablando de Edward… ¿Cómo van las cosas con él? 


    —Esa es otra historia —respondió ella rodando los ojos—. He pasado toda mi vida detrás de él, mendigando sus atenciones, y ahora que lo único que quiero es estar sola para poder olvidar a Edric él no deja de incordiarme. 


    —¿Y te molesta que lo haga? 


    —Me molesta que sea ahora. 


    —¿Y eso por qué? 


    —Porque parece un niño pequeño al que le han quitado su juguete favorito. No pienso manchar la memoria de tu hermano volviendo a perseguir a alguien que no me ame. 


    —¿Sigues sintiendo algo por Ed? 


    —Siempre será mi primer amor y tendrá un pedacito de mi corazón, pero ya lo he superado. 


    —¿Estás segura? Porque si es por Edric…


    —No tiene nada que ver con tu hermano. Sé que no va a volver, Jas —le interrumpió—. Pero los momentos que pasé con él fueron los mejores de mi vida. Edric me hizo sentirme amada, sentirme hermosa, y quiero que el hombre con el que me case me haga sentir de la misma manera. 


    —¿Qué te hace pensar que con él no será así? 


    —Porque Edward no me ama, solo echa de menos que corra todo el tiempo detrás de él. Está tan acostumbrado a tenerme que creo que lo único que quiere es que vuelva a perseguirlo como antes, y eso no va a pasar.


    —Eso no lo sabes. —No iba a ser él quien le confesara los sentimientos de su amigo, esa era una batalla que él mismo debía librar.


    —Por supuesto que lo sé, ha estado enamorado de Madelaine Davenport toda la vida. 


    —Tal vez ahora sus gustos hayan cambiado. 


    —Por mucho que lo hayan hecho, yo nunca seré su tipo. 


    —¿Cómo puedes estar tan segura? 


    —¿Me has mirado bien, Jas? No tengo un cuerpo perfecto, me sobran bastantes kilos para llegar a ser el tipo de alguien como él. 


    —¿Dónde has dejado ahora las enseñanzas de Edric? —la regañó. 


    —Que me quiera tal y como soy no significa que no sea capaz de ver la realidad, y la realidad es que a los caballeros no les gustan las curvas.


    —Eres muy hermosa, Emma… La mujer más bonita que he conocido, y tus curvas están situadas en los lugares adecuados. 


    —Dices eso porque eres mi amigo y me quieres, pero ambos sabemos que soy considerada una chica del montón que a lo máximo que puede aspirar es a un caballero sin fortuna. 


    Él sabía que eso no era cierto, pero era inútil que siguiera discutiendo del tema con ella. Su amiga no se amaba a sí misma aunque dijera lo contrario, y mientras no lo hiciera nada de lo que le dijera la haría cambiar de opinión. 


    —Yo aún estoy soltero… —bromeó para aligerar un poco el ambiente. 


    —¡Ah, no! —exclamó ella cruzando los brazos delante de Jasper— Un Vane es más que suficiente para mí, gracias. 


    —Ahora hablemos en serio, Em… Edward está preocupado por ti. 


    —¿Te lo ha dicho él? 


    —No directamente —mintió.


    —Puedes decirle que me encuentro perfectamente. Estoy pensando en mí misma y haciéndome a la idea de que posiblemente termine casada con un hombre sin fortuna que con suerte me dejará vivir mi vida sin inmiscuirse en ella.


    —Este año será tu tercera temporada, pero ¿no crees que estás exagerando un poco?


    —Eso díselo a mis padres, que están empeñados en casarme con el primer anciano que les pida mi mano —suspiró ella. 


    —¿A qué viene ese interés en casarte a toda prisa? 


    —No tengo ni idea, cuando intento hablar con ellos sobre el tema me mandan a mi habitación. 


    Jasper tenía una leve sospecha, pero se mantuvo callado. Investigaría un poco antes de hacer algo al respecto, no iba a permitir que su amiga terminara en una boda que no deseaba. 


    —¿Y cómo estás tú? —preguntó Emma— Me ha dicho Lily que has estado algo ocupado últimamente. 


    —Es cierto —suspiró—. Entre las clases y los estudios tengo muy poco tiempo para mí. Voy a terminar muriendo de agotamiento.


    —¿Y no hay nada más? 


    —¿Qué más debería haber? 


    —Ha llegado a mis oídos que pasas todo el tiempo libre posible con cierta mujer americana…


    —¿Lily y tú no os cansáis de chismorrear? 


    —Lo que tú llamas chismorreo nosotras lo llamamos ponernos al día de las novedades. 


    —Bien, es cierto. Paso bastante tiempo con Daisy ahora que nos llevamos bien. 


    —¿A qué se debe ese cambio repentino? 


    —Tal vez a su inminente marcha, o a que los dos nos estamos esforzando por poner algo de nuestra parte para llevarnos bien, no lo sé. El caso es que me he dado cuenta de que me gusta pasar tiempo en su compañía, y no quiero que se marche con su hermano. 


    —Nadie quiere que se marche, Jas. Estaría en peligro.


    —¿Habéis hablado con ella al respecto?


    —Lo hemos hecho. Lily es más comprensiva con ella, pero yo sí le he echado una buena reprimenda. Aunque no ha servido de nada —suspiró—. Sigue empecinada en marcharse. 


    —Aún quedan dos semanas para convencerla para que se quede. 


    —¿Qué piensas hacer, Jas? 


    —Aún no lo sé, pero algo se me ocurrirá. 


     


    Por otro lado, Daisy se permitió un día de descanso en la preparación de su equipaje para disfrutar del sol de la mañana sentada en los jardines de la mansión Ross con una novela en la mano. Duque correteaba persiguiendo una mariposa alrededor del banco situado a la sombra de un enorme árbol. Cerró los ojos y sonrió. Se sentía bien ser normal solo un momento. Había dejado de serlo desde que llegó la carta de Jayden hacía ya una semana. Su vida se había vuelto incierta, pero Jasper había logrado darle un poco de paz en las ocasiones en las que ella se permitía disfrutar de su compañía. Se llevó los dedos a los labios instintivamente al pensar en él. Aún no estaba segura de si el beso de la noche anterior había sido un sueño, pero si no lo fue, ¿a santo de qué la había besado? Su hermano interrumpió el hilo de sus pensamientos cuando se sentó a su lado con una taza de humeante café en la mano. 


    —Por fin un momento de paz… —suspiró el caballero. 


    —No has parado desde que decidimos volver a casa. 


    —He tenido que dejarlo todo atado lo más pronto posible, Daisy. Ahora puedo volver a tomarme las cosas con calma. 


    —¿Todo está listo para nuestro viaje? 


    —Todo lo que necesitaba arreglar, en un principio. Ya he dispuesto que Marcus y Lily sean tus tutores legales si algo me ocurriera, y he hecho un testamento legándote toda mi fortuna y la plantación, por si acaso. 


    —No va a pasarte nada…


    —Eso no lo sabemos, Daisy. Hay que ser realistas, vamos a la guerra, es posible que me recluten y tenga que ir a la batalla. 


    —Ojalá no ocurra. 


    —Ojalá no ocurra —corroboró su hermano—, pero cabe la posibilidad. 


    —Estoy muy preocupada, Izan. 


    —Serías tonta si no lo estuvieras. ¿Estás segura de que quieres acompañarme? Puedes quedarte aquí, a salvo, y yo volveré en cuanto todos mis hombres estén a salvo. Sería cuestión de unos meses, tal vez un año. 


    —He dicho que no voy a dejarte solo, no insistas de nuevo con lo mismo. 


    —Me quedaría más tranquilo si te quedaras a salvo con los Vane, Daisy. Ellos te cuidarán bien. 


    —¿Y quién te cuidará a ti? 


    —Sé cuidarme a mí mismo. 


    Daisy se apoyó en el fornido hombro de su hermano con un suspiro, y él le rodeó los suyos con el brazo, disfrutando de la tranquilidad que el jardín privado les brindaba. 


    —He estado pensando en nuestra vida en Belman —continuó su hermano cambiando de tema. 


    —Viviremos en casa de Marcus, que está en zona segura. ¿Qué es lo que tienes que pensar? 


    —Aunque estemos a salvo en casa de nuestro amigo no sabemos lo que nos encontraremos al llegar a la plantación. Tal vez estemos arruinados, Daisy, y si ese es el caso tendré que buscar un trabajo para subsistir. 


    —Yo también puedo trabajar. 


    —Lo sé, pero preferiría que no lo hicieras. Estaré más tranquilo si te quedas a salvo en casa. 


    —No quiero quedarme en casa sin hacer nada, quiero ayudar en lo que pueda. 


    —Algo habrá que puedas hacer quedándote en casa, sin ponerte en peligro. 


    —¿Por ejemplo? 


    —Puedes coser uniformes, por ejemplo. O puedes fabricar vendas y ese tipo de cosas… hay muchos trabajos que puedes hacer sin salir de casa. 


    —Está bien… —suspiró Daisy, sabiendo que su hermano no iba a dar su brazo a torcer en eso— Lo estudiaremos cuando lleguemos a Belman. 


    —Gracias. He estado pensando que trabajar en el puerto es la mejor opción para mí. Tendremos mayores posibilidades de escapar si la cosa se pone demasiado fea. 


    —¿Crees que llegaremos a ese punto? 


    —No lo sé, pero tenemos que estar preparados para cualquier cosa. 


    —Tal vez la mejor opción sería volver a Inglaterra cuando pongamos a nuestra gente a salvo —suspiró Daisy. 


    —También he pensado en eso. ¿Vamos a comer? Seguro que no has tomado nada desde el almuerzo. 


    El estómago de Daisy gruñó, dándole la razón a su hermano, que le dedicó una tierna sonrisa. 


    —Me muero de hambre —reconoció la joven.


    —Entonces vamos. 


     


    Acababan de dar las cinco cuando Jasper llegó a casa después de sus clases. Llegaba tarde, lo sabía, pero le había sido imposible librarse de la charla que su profesor había decidido brindar a última hora y cuando pudo escaparse no había tiempo para avisar a Lily. estaría furiosa, estaba tan nerviosa por lo que sea que iba a contarle a su hermano que no le perdonaría nunca llegar tarde. 


    —Llegas tarde —le acusó su cuñada desde el pie de la escalera con los brazos cruzados. 


    —Lo siento, pero mi profesor nos entretuvo y…


    —No quiero saberlo. Ve a lavarte y a llevarte a tu hermano. No tengo tiempo para prepararlo todo. 


    —Lo traeré sobre las ocho, ¿será suficiente? 


    —No lo sé, pero tendrá que servir. Apresúrate. 


    —Eres demasiado mandona, Lily —bromeó—. Espero que mi sobrino o sobrina no saque ese rasgo de ti. 


    —¿Cómo lo… 


    —Mera suposición —la interrumpió él—. Pero mantendré el secreto hasta que se lo digas. 


    Jasper subió a asearse y se dirigió al despacho de su hermano para empezar con su plan. 


    —¿Estás ocupado? —preguntó.


    —Estoy terminando de revisar el libro de cuentas. ¿Querías algo?


    —Quiero que me acompañes a un lugar. 


    —¿Ahora? Es muy tarde y…


    —Vamos, Marcus. ¿Cuánto hace que no salimos juntos? Me han hablado de un nuevo club en el que disponemos de mesas de billar. ¿Qué dices? 


    —De acuerdo, pero no debemos regresar tarde. 


    —Estaremos de vuelta a la hora de la cena, lo prometo. 


    Se dirigieron en el carruaje de la familia al Crockford, un nuevo club situado entre el Pall Mall y el palacio de St. James. El club no era tan ostentoso como el White’s, pero era considerado de la misma categoría. De techos con molduras de entramados florales, paredes avainilladas y pesados cortinajes de terciopelo rojo, el ambiente era relajado. 


    —No está mal —dijo Marcus acercándose a la mesa de billar que había reservado su hermano. 


    —Unos compañeros de clase suelen venir a pasar el rato y me lo han recomendado. 


    —Bien, ¿de qué querías hablarme? 


    —De nada en especial. ¿Acaso no puede un hombre querer disfrutar de la compañía de su hermano? Últimamente estamos demasiado ocupados, tú con el viaje de Izan y yo con mis estudios. 


    —¿Cómo están yendo? 


    —Bastante bien, a decir verdad. La única asignatura que se me atraganta es derecho fiscal. 


    —¿Y eso por qué? 


    —Demasiados términos del latín. 


    —En eso puedo echarte una mano, si quieres. Se me daba bastante bien el latín cuando estaba en la escuela. 


    —Te lo agradecería. 


    —¿Y qué tal van las cosas con Daisy? 


    —Daisy va a acabar con mi cordura. Cada día que pasa, cada momento que paso con ella, me gusta más, y no sé qué hacer para que se quede. 


    —Siempre podrías esperar a que vuelva. 


    —Ambos sabemos que cabe la posibilidad de que no lo haga. Si las cosas les van bien en su país dudo mucho que quieran volver a Inglaterra. 


    —Eso no lo sabes. 


    —Izan ha dicho infinidad de veces que si vino fue para asegurarse de que volvías a casa, Marcus. 


    —Es cierto, pero las cosas han cambiado. Ahora tienen amigos aquí. Más que eso, somos como una familia para ellos, y dudo mucho que vayan a encontrarse demasiada gente cercana cuando lleguen a Virginia. Cuando estuve allí no me pasó desapercibida la hostilidad que les proferían sus vecinos, y ahora que están luchando por sus ideales será mucho peor. 


    —Pero no quiero esperar, Marcus —reconoció Jasper—. Pueden pasar años hasta que vuelvan. 


    —Un poco de espera no te hará ningún daño. ¿No decías que ibas a esperar a casarte a terminar los estudios? 


    —Anoche la besé —confesó—. La encontré dormida en la sala y no pude evitar el impulso de probar su boca. Te aseguro que no pienso esperar un maldito año para volver a saborearla, Marcus. Es demasiado tiempo. 


    —¿Y qué opción tienes entonces? 


    —Edward me ha propuesto que la rapte y huya con ella a Gretna Green —confesó el menor de los hermanos, haciendo al conde estallar en carcajadas—. Ríete, pero estoy empezando a considerarlo seriamente. 


    —Me sorprende verte tan desesperado por casarte con ella. 


    —Incluso a mí me sorprende sentirme así, Marcus. No sé qué ha pasado en la última semana, pero estoy empezando a pensar que todo esa aversión que sentía por ella no era más que una forma de ocultar mi deseo por ella. 


    —La deseas, pero no la amas.


    —La aprecio… desde luego. La deseo… como no tienes idea. Pero ¿amor? El amor es una palabra demasiado importante como para decirla a la ligera. 


    —Déjame decirlo de otra manera… ¿crees que algún día podrías enamorarte de ella? 


    —Creo que podría. Si sigue manteniendo su actitud de la última semana definitivamente podría enamorarme de ella. 


    —Entonces deberías hacerle caso a mi cuñado —bromeó su hermano—. Esa jovencita es un hueso duro de roer, y si ha tomado una decisión no creo que nada la haga cambiar de opinión. 


    —¿Crees que no lo sé? Pero debe haber una solución mucho más sencilla, una que no ponga en peligro su reputación. 


    —Pídeselo. Dile que te has dado cuenta de que la amas y que quieres que sea tu esposa. 


    —Es demasiado inteligente como para creer que he llegado a amarla de la noche a la mañana. 


    —Pero está enamorada de ti, ¿recuerdas? 


    —Últimamente pienso que su amor por mí ha desaparecido —bufó Jasper—. Se muestra amable y cortés cuando estamos juntos, pero ya no es lo mismo. 


    —Piensa lo preocupada que debe estar por sus empleados, que son una familia para ella. Desde que su madre falleció Kimani ha sido su segunda madre, y conforme fue creciendo sus únicos amigos fueron los niños de la plantación. Tiene muchas cosas en la cabeza últimamente, hombre. 


    —¿Crees que estoy siendo egoísta? 


    —No, lo que creo es que te estás enamorando de ella y que no quieres perderla. No es malo ser egoísta en ese caso, Jas. Yo también lo fui cuando regresé, ¿recuerdas? 


    —Tuviste suerte de que Darwin fuera un hombre de honor. Si hubiera sido otro el que estaba comprometido con Liliana no habrías tenido oportunidad. 


    —Lo habría retado a duelo sin dudarlo —respondió el conde con un fuego extraño en sus ojos verdes—. Habría hecho cualquier cosa por recuperarla, Jasper… cualquier maldita cosa. 


    —Por suerte no tuviste que hacerlo. 


    —No, y es por eso que estoy tan agradecido con tu amigo. No sé si llegaremos a ser algún día amigos, pero estoy en deuda con él. 


    —Darwin es un buen hombre, os llevaríais realmente bien. 


    —Supongo que eso no podrá ser por el momento. Debe superar sus sentimientos por mi esposa. 


    —Creo que no pasará mucho tiempo antes de que olvide a Lily. Su padre ha organizado su compromiso con la hija de uno de sus amigos escoceses, y al parecer a Darwin le parece excitante la idea. 


    —Tal vez termine enamorado de ella. 


    —Eso esperamos todos. No se merece ser infeliz después de todo lo que ha hecho por nuestra familia. 


    —Coincido en eso. 


    Cuando llegaron a la mansión Ross, todo estaba en calma. 


    —Christopher, ¿dónde está todo el mundo? —preguntó el conde cuando el mayordomo apareció. 


    —La señorita Colleman y su hermano han cenado temprano, milord. Lady Ross le espera en su habitación para cenar a solas con usted. 


    —Dile a la cocinera que mande a alguien con mi cena a mi habitación, Chris —dijo Jasper palmeando la espalda de su hermano—. Creo que el conde va a estar entretenido por el resto de la noche. 


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


     


     


     


    Cuando Marcus entró en su habitación encontró a su esposa ataviada con un salto de cama de color carmesí con la mirada perdida en la vista que había desde su ventana. Junto a ella había una mesa preparada para la cena, adornada con un jarrón lleno de rosas y un candelabro que daba a la habitación un ambiente íntimo y privado. 


    —¿A qué debo el placer de esta sorpresa? —preguntó acercándose lentamente a ella. 


    —Con todo el asunto de la marcha de Izan has estado muy ocupado y he pensado que te gustaría pasar algo de tiempo a solas con tu esposa. 


    —Me encantaría —susurró atrapándola de la cintura y atrayéndola a su cuerpo—. La he echado terriblemente de menos y ya sabes que no puedo vivir sin ella. 


    El conde besó los labios de Lily y los saboreó lentamente, atrapando el labio inferior entre los dientes antes de introducir su lengua dentro de su boca. Ahondó el beso, jugueteando con la lengua femenina, y subió sus manos hacia los hombros de la mujer para despojarla de la bata de seda que cubría un picardías de encaje.


    —Primero deberíamos cenar —aconsejó ella cuando los besos de su marido se desviaron hacia la columna de su cuello. 


    —La cena puede esperar… ahora tengo hambre de ti. 


    Lily rio y se dejó desnudar ante la atenta mirada de Marcus, que ardía con cada centímetro de piel que descubría. Cuando por fin se deshizo de la bata pasó un dedo por el borde de encaje que cubría los senos de su mujer, ligeramente más llenos que de costumbre. Lily rodeó el cuello de su esposo con los brazos y acercó su cuerpo al de él, sintiendo en su vientre su erección palpitante. Bajó la mano por el pecho masculino hasta acunar entre sus dedos dicha dureza, sonriendo cuando de los labios de Marcus escapó un gemido jadeante. 


    —Llevas demasiada ropa, mi amor —dijo sobre sus labios. 


    —Desnúdame entonces, mujer atrevida. 


    Ayudó a Marcus a deshacerse de la ropa hasta tenerlo estoicamente desnudo frente a ella. Dejó un camino de besos por sus esculpidos músculos, rodeando con su lengua caliente las planas tetillas masculinas. Continuó su aventura por su estómago, sonriendo cuando Marcus encogió el vientre con un gemido y enterró los dedos en el cabello suelto de su esposa. Lily se puso de rodillas frente a las piernas abiertas del conde, y mirándole a la cara se llevó su goteante miembro a la boca, tragándole casi por completo. 


    —Maldición, cariño… —gimió el conde— Vas a hacer que termine demasiado pronto.


    Por respuesta, Lily empezó a mover sus labios sobre la verga caliente, jugueteando sobre ella con la lengua, ayudándose de la mano para darle más placer. Sintió a Marcus estremecerse, y los sonidos que escapaban de su boca la hacían sentirse poderosa y valiente. Siguió succionando la erección masculina, acariciando sus piernas y sus testículos con las yemas de los dedos, y cuando Marcus no pudo aguantar más la apartó de sí y la puso de pie para darle un beso hambriento y desesperado. 


    —Me encanta cuando te vuelves salvaje en la cama, mi amor —susurró deslizando los tirantes de su camisón por sus hombros. 


    —A mí me encanta escucharte gemir cuando te toco. 


    —Ahora me toca a mí escucharte gemir a ti, tesoro… Túmbate sobre la cama.


    Lily obedeció inmediatamente. Gateó por la cama hasta colocarse en el centro del colchón, dándole a su hambriento esposo una visión perfecta de su trasero redondeado y su sexo asomando entre sus muslos. Marcus se colocó a medias sobre ella y paseó distraídamente la mano sobre su cuerpo, acariciando su piel y evitando sus zonas erógenas. Lily se arqueó bajo su toque, buscando un roce más directo, así que Marcus agachó la cabeza y atrapó uno de sus pequeños pezones entre los labios, atormentándolo con su lengua hasta que su esposa dejó escapar un quejido ahogado. 


    —No sé si estoy soñando o han aumentado de tamaño —susurró sobre su piel—. Pero en cualquier caso tienes unos pechos increíbles. 


    Se metió el otro pezón en la boca y acarició con las yemas de los dedos el que acababa de liberar, mientras mordisqueaba la piel alrededor de la aureola y lamía la punta rosada. Lily se arqueaba a su lado, moviendo las caderas en busca de las suyas. Marcus la complació tumbándose sobre ella, encajando su miembro sobre su sexo caliente, y empezó a restregarse contra ella, acariciando cada vez el punto dulce de su mujer. 


    —Te necesito, Marcus… —gimió Lily abandonándose al placer. 


    —Me tienes, mi amor… 


    Posicionó la punta caliente de su verga en la entrada de su esposa y empujó dentro de ella con suavidad, dándole tiempo a acostumbrarse a la ya tan conocida invasión. En cuanto su esposo la llenó Lily suspiró feliz, enredó los brazos en su cuello y rodeó sus piernas en su cintura para que empezara a moverse. Cada embestida que Marcus daba enviaba una oleada de placer por todo su cuerpo. Cada roce de su barba incipiente sobre la piel de su cuello la hacía estremecerse y desear tenerlo aún más dentro de ella. Con el embarazo se había dado cuenta de que su cuerpo se había vuelto mucho más sensible, y cada latigazo de placer se multiplicaba, lanzándola al abismo tras unas cuantas estocadas. 


    Marcus sonrió cuando su pequeña esposa se convulsionó a su alrededor. Tuvo que apretar los dientes para no venirse con ella, porque quería disfrutar mucho más del delicioso cuerpo voluptuoso que sentía debajo del suyo. Salió de ella lo justo para tumbarse de espaldas sobre la cama y atraerla sobre su cuerpo, sentándola a horcajadas sobre sus caderas desnudas. Lily llevó la mano inmediatamente a su erección para guiarle de nuevo a su interior, bajando por su falo hasta tenerlo encajado por completo dentro de su cuerpo. En cuanto Lily empezó a botar sobre su verga el mundo a su alrededor se desintegró. Cada vez que hacía el amor con ella era mejor, cada postura, cada caricia entre ellos lanzaba descargas de placer líquido por el cuerpo del conde, que llevó sus manos a las caderas de su esposa para anclarse a ella. Ver a Liliana moverse sobre él, con sus preciosos senos botando delante de su boca y tentándolo a mordisquearlos, era una auténtica obra de arte. Se incorporó hasta quedar sentado, apoyando la espalda sobre el respaldo de la cama, y hundió la lengua en la boca de Lily al mismo ritmo en el que ella montaba su verga. Las manos de la mujer apretaban la carne de su espalda entre sus dedos, podía sentir sus uñas clavarse ligeramente sobre su piel, y sonrió al pensar que al día siguiente su espalda estaría llena de marcas de guerra. Abrió sus palmas abiertas sobre la espalda femenina, pegándola por completo a su cuerpo, y cuando su esposa se convulsionó por segunda vez entre sus brazos se dejó ir, derramando su semilla dentro de ella. 


    Se dejó caer sobre el cabecero y acarició lentamente la espalda de Lily, que había apoyado la frente sobre su hombro para poder recuperar el aliento. Permanecieron así un rato, dedicándose mimos entre palabras de amor. 


    —Creo que la cena se habrá enfriado —susurró Lily. 


    —No importa, cariño. De todas formas no tengo mucha hambre. 


    —Al menos déjame traerte el postre, ¿sí? 


    Lily saltó de la cama, se puso la bata abierta sobre el cuerpo desnudo y se acercó a la mesa para coger un pequeño plato oculto bajo un cubreplatos de plata. 


    —¿Qué es? —preguntó el conde con curiosidad. 


    —Descúbrelo tú mismo. Lo he cocinado yo, espero que te guste. 


    —Si te has tomado la molestia de prepararlo para mí estoy seguro de que será delicioso. 


    El conde quitó la campana que cubría el plato con una sonrisa que se quedó congelada en sus labios al ver un par de zapatos de bebé hechos de delicado encaje blanco. Se le formó un nudo en la garganta y las lágrimas amenazaban sus ojos verdes. 


    —¿Lily? —preguntó con voz trémula— ¿Esto es lo que creo que es?


    —¿Recuerdas los mareos que tuve hace unos días? Pues te hice caso y llamé al doctor. Eran debidos al embarazo. 


    —¡Un bebé! —rio abrazando a su esposa— ¡Vamos a tener un bebé! 


    —¿Estás contento? 


    —¿Bromeas? ¡Por supuesto que estoy feliz! 


    Se detuvo en seco al pensar en lo que acababan de hacer y miró a su esposa con preocupación. 


    —Lily… lo que acabamos de hacer… ¿Le habremos hecho daño a nuestro hijo? 


    Su esposa rio y lo abrazó con un suspiro. 


    —Por supuesto que no. El doctor me ha dicho que podemos seguir teniendo vida marital normal hasta que el embarazo esté bastante más avanzado. 


    —Debemos ser más cuidadosos, cariño. A veces soy algo rudo y… 


    —Marcus… No puedes hacerle daño al bebé. Y ahora que estoy embarazada mi apetito sexual aumentará, así que tienes que tenerme bien satisfecha. 


    —Créeme, tesoro… era será la tarea que con más disposición haré. 


    A la mañana siguiente, Jasper y Daisy se encontraban desayunando cuando la pareja de futuros padres bajó al comedor. Jasper levantó su taza de café y miró a su hermano con una sonrisa. 


    —Felicidades, hermano —dijo. 


    —¿Tú lo sabías? —preguntó el conde.


    —Lo intuí cuando Lily me pidió que te entretuviera ayer por la tarde después de ver al doctor Brown. 


    —¿Qué hay que celebrar? —preguntó Daisy con curiosidad mirando a ambos hombres. 


    —Estoy embarazada —confesó Lily mordiéndose el labio con una sonrisa. 


    —¡Dios mío, Lily! —exclamó la muchacha abrazando a su amiga— Me siento tan feliz por ti… 


    —Me gustaría que estuvieras aquí cuando mi bebé nazca —dijo con un puchero—. ¿Mi bebé no te tienta para quedarte? 


    —Por supuesto que lo hace, estoy deseando conocer a la lindurita que Marcus y tú habéis hecho con tanto amor, pero sabes que no va a ser posible por el momento. 


    —Eres tan cabezota… 


    —Pero aún me quedan dos semanas para marcharme, así que tengo tiempo de sobra para ir contigo a comprar las cosas del bebé. ¿Qué dices? 


    —Que te tomaré la palabra. 


    Después del desayuno Marcus y Lily se marcharon para dar a los padres de ambos la maravillosa noticia, y Jasper y Daisy se quedaron solos en casa. A la joven no le apetecía demasiado salir, así que tomó prestado un libro de la enorme biblioteca del conde y se sentó en el salón de Lily a leer con una taza de té. Estaba tan feliz por Lily… Sabía cuántas ganas tenía su amiga de tener un bebé, y después de meses de matrimonio al fin habían logrado crear a un angelito que seguramente sacaría los ojos verdes de los Vane. Le entristecía no estar presente cuando el pequeño naciera, Le habría encantado formar parte de la vida de la criatura, pero había estado tan decidida a irse con su hermano que ahora no podía echarse atrás. No podía dejar a Izan solo, no después de todo lo que su querido hermano había hecho por ella. 


    Unos suaves golpes en la puerta la sacaron de sus pensamientos. Jasper estaba apoyado en ella con los brazos y las piernas cruzados, una taza de café en la mano y una sonrisa en los labios. 


    —Estabas tan ensimismada en tus pensamientos que he podido ver tus ideas desde aquí —dijo acercándose a ella—. Ahora mismo tu cerebro parece una girándula. 


    —¿Qué es eso?


    —Son los fuegos artificiales que giran lanzando chispas, llenos de luz y ruido. 


    —¿Es eso un insulto? 


    —Al contrario, pretendía ser un cumplido.


    —En ese caso gracias. 


    —¿Qué hacías? 


    —Intentaba relajarme un poco leyendo un libro. 


    Jasper se sentó junto a ella y cogió el libro de su regazo para echarle un vistazo. Acto seguido, se lo devolvió y posó el brazo a lo largo del respaldo del sofá. Estaba demasiado cerca, la mujer podía percibir el olor de su colonia e incluso ver las motitas doradas que manchaban su pupila alrededor del iris. 


    —¿Qué pretendes? —preguntó ella recelosa. 


    —Solo quiero pasar un rato en tu compañía. ¿Por qué lo preguntas? 


    —Estás sentado demasiado cerca de mí. 


    —¿Y eso te pone nerviosa? 


    —Sinceramente sí, un poco. 


    —¿Por qué? 


    Daisy tragó saliva al notar que el caballero acercaba muy lentamente su cara a la de ella. ¿A qué estaba jugando Jasper? 


    —No sé a qué estás jugando, Jasper, pero deberías detenerte ahora mismo —protestó. 


    —Me gustaría disculparme —respondió el caballero ignorando su protesta—. Hice juicios apresurados sobre ti y debo reconocer que me he equivocado. Lo siento. 


    —¿Te has golpeado la cabeza o algo así? —Jasper rio. 


    —No, Daisy. Es solo que en esta última semana me he dado cuenta de que no eres la niña frívola y caprichosa que pensaba que eras.


    —Definitivamente has perdido la cabeza. Deberíamos llamar al doctor, él sabrá que hacer. 


    —¿Tanto te cuesta creer que ahora disfruto de tu compañía?


    —Sí, me cuesta muchísimo creerlo. Después de todas las veces que hemos discutido me es imposible creer tus palabras. 


    Vane la miró en silencio y se limitó a beber un sorbo de su café. Tomó la mano de Daisy y la llevó a sus labios, rozando sus nudillos ligeramente, y ella sintió como si el suelo se hubiera transformado en arenas movedizas. 


    —Me gustaría que te quedaras en Inglaterra —susurró Jasper contra la piel del dorso de su mano—. Has empezado a gustarme y me gustaría explorar estos sentimientos contigo, pero no tendremos tiempo si te marchas.


    Daisy arrancó de un tirón su mano de la del caballero y se puso de pie, mirándole con desagrado. 


    —Detén este estúpido juego ahora mismo —ordenó. 


    —No estoy jugando. A estas alturas deberías conocerme lo suficiente como para saber que yo siempre hablo en serio. 


    —¿He empezado a gustarte de la noche a la mañana? Hace una semana odiabas, y cito textualmente tus palabras, hacerme de niñero. ¿Y ahora como por arte de magia te gusto? 


    —Ni yo mismo lo entiendo, pero es la verdad. 


    —Es una artimaña para que no me vaya con mi hermano, ¿verdad? ¿Te ha pedido Lily que me convenzas? 


    —Nada de esto tiene que ver con Lily. Soy yo quien no quiere que te vayas.


    —¿Por qué? Te librarías de mí como tanto has deseado hacer desde que llegué. 


    —¡Deja de poner en mi bocas palabras que nunca he dicho, maldición! —exclamó Jasper poniéndose de pie. 


    Daisy parpadeó varias veces, dándose cuenta del peligro que encerraban los brillantes ojos verdes que la miraban fijamente. Jasper se acercó a ella con paso decidido y la arrinconó contra la chimenea. Podía sentir los pechos femeninos rozarse con la tela de su chaqueta cada vez que ella jadeaba, y tenía los labios de la mujer tan cerca que no pudo resistir más la tentación. Los rozó con los suyos con erótica dulzura, y la besó con una juguetona presión sensual que la hizo estremecer. Sus dedos se deslizaron con la suavidad de una pluma desde su cintura hasta el costado de sus redondeados pechos, haciendo a la joven jadear.


    —Te he deseado desde el momento que entraste por la puerta de esta casa hace tres meses, dos semanas y cuatro malditos días —confesó con voz ronca—. He tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para no abalanzarme encima de ti cada vez que he tenido que estar a solas contigo, he tenido que contenerme cuando en algún baile salías sola al jardín para no seguirte y atacarte como un animal en mitad de la noche. 


    —Mientes… 


    —¿Miento? —ronroneó con una sonrisa ladina— Si estuvieras en mi mente ahora mismo, Daisy, saldrías corriendo como alma que lleva el diablo hasta tu habitación y te encerrarías con llave. 


    Volvió a atrapar los labios de Daisy en un beso hambriento, abriéndose paso entre ellos con su lengua y pegándola más a su cuerpo. Daisy pudo sentir la dureza de la erección caliente de Jasper sobre su estómago, y tuvo que tragarse el gemido que escapó de sus labios maltratados. Sintió sus piernas debilitarse y tuvo que aferrarse a los hombros de Vane para no terminar derrumbándose en el suelo. Las manos del hombre apresaron su cintura y acunaron la curva redondeada de su trasero, alzándola hasta encajar su erección entre las piernas de ella. 


    Jasper estaba a punto de entrar en erupción. Aún no entendía que clase de criatura del infierno le había poseído esa mañana para dejar atrás todo atisbo de cordura y sentido del honor y besar a Daisy como lo estaba haciendo. Pero que Dios le ayudase, la muchacha estaba respondiendo a sus demandas con tanto ímpetu que si no se detenía inmediatamente corría el riesgo de deshonrarla en el sofá de la habitación. Se apartó de ella lentamente, pero jamás se habría imaginado que Daisy le propinaría una bofetada con toda la fuerza de su pequeña mano en cuanto abandonó sus labios. 


    —Jamás en tu vida intentes volver a besarme —espetó saliendo de la habitación con un portazo. 


    Jasper se llevó la mano a la mejilla dolorida y dibujó en sus labios una sonrisa. Como siempre había sabido, su pequeña americana era una fiera salvaje que mantendría a su futuro esposo caliente en las noches de invierno. Pensar en que otro hombre pudiera probar esos labios rosados hizo que la ira bullera en su interior. No… de ninguna manera Daisy iba a ser de alguien más, Daisy era suya. Y la única forma en la que eso podía hacerse realidad era casándose con ella. Su carrera como abogado y sus planes de no depender de su hermano tendrían que esperar por el momento. Su fierecilla indomable había trastocado sus planes, pero estaba más que satisfecho con el resultado. Solo quedaba averiguar la manera de hacerla saber que hablaba en serio cuando dijo que le gustaba… 


    Una idea se empezó a formar en su cabeza. La idea que le dio Edward estaba bien, pero podía obtener el mismo resultado sin poner en riesgo la reputación de su futura esposa. Bien sabía Dios que no era la mejor opción de todas, pero si hacía las cosas bien y contaba con el apoyo de su hermano y de Izan todo podría salir bien. Definitivamente ante de que terminaran las dos semanas previas a la partida del americano su hermana pequeña iba a estar prometida con él, solo tenía que darle forma a su plan… 


     


    Daisy corrió escaleras arriba como había dicho un momento antes Jasper y se encerró en su habitación dando un portazo. Por suerte para ella Kimani no se encontraba allí, y se dejó caer en la otomana con el corazón latiendo acelerado. Se llevó la mano al pecho para intentar calmarlo, pero fue inútil. Jasper había vuelto a besarla, dos veces, y esta vez no estaba dormida, así que quedaba completamente descartado que la otra noche lo hubiera soñado. Y las libertades que se tomó el sinvergüenza para tocarla… Jasper había logrado que un intenso cosquilleo le recorriera la columna cuando sintió su virilidad sobre su estómago. Estaba tan caliente y dura… y aunque le avergonzara reconocerlo sintió unas ganas repentinas de verlo y tocarlo. ¿Estaba mal desear que Jasper hubiera llegado aún más lejos? Por supuesto que sí, pero eso no le impedía desearlo. Por un breve lapsus había querido que Vane le arrancase el vestido, la tumbara sobre el sofá y le hiciera el amor. Había deseado sus caricias y más de sus besos como si fueran lo único que lograra mantenerla con vida, y sabía que eso no era otra cosa más que la pasión. 


    Casi quería creer que Jasper la había deseado desde siempre, pero de ser así no habría estado peleando con ella a cada momento, ¿verdad? Habría sido amable, intentando ganarse su favor. Claro que había que tener en cuenta que Jasper no quería casarse. Le había escuchado decírselo a su hermano hacía tiempo. Quería terminar sus estudios y asentarse antes de encontrar a una dama con la que casarse, pero entonces ¿por qué insistía tanto en que ella se quedara? 


    —¡Maldito seas, Jasper Vane! —gritó.


    Unos golpecitos en la puerta la sobresaltaron, pero se apresuró a abrirla cuando escuchó la voz de Lily al otro lado de la puerta. 


    —¿Por qué estabas encerrada con llave? —preguntó la condesa— ¿Y por qué gritabas el nombre de mi cuñado? ¿Habéis vuelto a discutir? 


    —La verdad es que ni yo misma sé qué es lo que ha pasado hace un momento. 


    —Si me lo cuentas tal vez pueda ayudarte. 


    —Jasper me ha besado —confesó—. Dos veces. Y no es la primera vez que lo hace. 


    —Espera, ¿que Jasper te ha besado? —Daisy asintió—. ¿Y no es la primera vez? 


    —No, no lo es. Hace unos días estaba durmiendo en el salón y me desperté cuando me besó. Hasta hace un momento pensé que era un sueño y que había sido pura casualidad que Jasper estuviera arrodillado a mi lado. Pensaba que él solo intentaba despertarme, pero después de lo de hoy empiezo a pensar que no lo soñé.


    —¿Pero qué ha pasado hoy? 


    —Me ha besado, me ha dicho que le gusto y que quiere que me quede para poder explorar sus sentimientos. Cuando le he dicho que no me creo sus mentiras y que deje de bromear me ha arrinconado contra la chimenea y ha vuelto a besarme, pero este beso ha sido… 


    —Intenso —adivinó su amiga. 


    —¡Sí! Me ha pegado tanto a su cuerpo que he podido sentirle, y he sentido calor, y confusión, y… 


    —¿Deseo? 


    —Y deseo —asintió Daisy—. Pero sé que solo lo hace porque está preocupado por mi seguridad e intenta que me quede en Inglaterra. 


    —Un hombre no puede simular una erección, Daisy. 


    —No niego que me desee, pero el deseo no es amor y lo sabes. En cuanto consiga que me quede en Londres volverá a ser el mismo Jasper de siempre, se alejará de mí y yo terminaré con el corazón roto porque me habré ilusionado para nada. 


    —¿Tú crees? Yo no estoy tan segura de eso. Si algo caracteriza a Jasper es su sinceridad, y si te ha dicho que le gustas es porque lo siente de veras. 


    —Pero gustarle no es suficiente, Lily. Sabes que estoy enamorada de él y quiero que él me ame de vuelta. Quiero ser su esposa, pero deseo un matrimonio como el tuyo con Marcus. ¿Qué pasa si ese sentimiento no desencadena en amor? Me habré quedado para nada. 


    —Si algo aprendí de mi experiencia con Marcus es que si quieres algo debes arriesgarte y luchar por ello. Yo estaba aterrada de casarme con él, lo sabes, tuviste que intervenir para que dejase mis miedos de lado y me arriesgara a casarme. Y te aseguro que es la mejor decisión que he tomado nunca. 


    —Jasper no es Marcus. 


    —No, no lo es. Por suerte para ti Jasper es mucho mejor partido que mi marido. 


    —Que no te escuche Marcus decir eso —rio Daisy. 


    —Créeme, él es consciente de ello. 


     


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


     


     


    Jasper no pudo pegar ojo en toda la noche dándole vueltas a los pensamientos que habían ocupado su mente el día anterior tras el encuentro con Daisy. Había sido increíblemente excitante ponerla nerviosa, ver el deseo reflejado en sus ojos azules y sentir el pulso acelerado de su corazón sobre la palma de la mano, pero lo que más le había impresionado fue su propia reacción al respecto. Era consciente de que deseaba a la mujer desde el día que llegó a aquella casa, pero eso era algo normal dada la belleza innegable que poseía. Su cabello dorado cayendo en ondas sobre su espalda le hacía desear enterrar los dedos en él mientras le hacía el amor, y esos ojos cristalinos lograban hacerle perder el hilo de sus pensamientos cada vez que Daisy y él se miraban a los ojos. Pero en los tres meses que llevaba conociendo a la mujer nunca había sentido el deseo de convertirla en su esposa… hasta ahora. 


    Tal vez fuera el resultado de haber pasado más tiempo con ella durante la última semana, pero no podía negar que, aunque le resultara exasperante a veces, la presencia de Daisy en su vida se había vuelto indispensable. Si ella se marchaba echaría de menos escucharla reír mientras jugaba con los perros en el jardín, acompañarla a los eventos cuando Marcus y Lily no podían hacerlo o sacarla a bailar con la ventaja de ser el cuñado de su carabina. Pero lo que más extrañaría sería el fuego en sus ojos cuando la hacía enfadar. Y el fuego que vio en sus ojos la tarde anterior, el fuego del deseo recién descubierto, era mucho más interesante. Quería verlo de nuevo, pero esta vez en una situación mucho más placentera para ambos. Quería desnudarla, tumbarla en la cama y hacerle el amor, y para ello tenían que contraer matrimonio. 


    Hablaría con Marcus al respecto en cuanto pudiera. Necesitaría la ayuda de su hermano hasta que terminara sus estudios y pudiera ejercer su profesión, porque no tenía intención de esperar a su regreso para cortejarla, ya que cabía la posibilidad de que no lo hiciera. El cortejo tendría que esperar a que estuvieran casados. En cuanto Daisy fuera suya le demostraría con hechos que su interés por ella era real, no un intento desesperado de alejarla del peligro. Y cuando ese hecho quedara firmemente demostrado se dedicaría a explorar el sentimiento posesivo e intenso que empezaba a crecer en su pecho por ella. 


     En cuanto terminó de desayunar se dirigió al despacho de su hermano, donde el conde estaba reunido con sus hombres e Izan ultimando los detalles de su inminente viaje. En cuanto Marcus le vio entrar le hizo una seña a sus hombres para que les dejaran a solas y se quedó mirándole con una ceja arqueada, porque Jasper no solía tener tan pocos modales. 


    —Buenos días, Jas —saludó el conde—. ¿Ocurre algo? 


    —Voy a casarme con ella —sentenció. 


    —¿Vas a casarte con quién? —preguntó Marcus. 


    —Con Daisy. Me casaré con ella, así que necesito tu aprobación, Izan. 


    —¿Por qué? —preguntó Izan.


    —¿Por qué, qué? —insistió Jasper confundido. 


    —¿Por qué quieres casarte con mi hermana? 


    —¿Cómo que por qué? Es la única salida, Izan. Si me caso con ella no podrá irse contigo y no correrá peligro si estalla la guerra. 


    —No. 


    —¿No? —preguntó Jasper sorprendido. 


    —Eso he dicho —respondió el americano volviendo su interés a los mapas que había sobre el escritorio del conde. 


    —¿Estás loco? —espetó Jasper— ¡Ella no debería irse contigo! ¡Solo es una mujer! 


    —Soy perfectamente consciente de que mi hermana es una mujer y de que no debería venir conmigo, Jasper, pero no pienso casarla contigo.


    —¿Y por qué demonios no? Soy considerado el mejor partido de la próxima temporada —protestó el caballero cruzándose de brazos. 


    —Porque la odias. 


    —¡Yo no la odio, maldita sea! 


    —Cualquiera lo diría —bufó Izan. 


    —¿Por qué todo el mundo se empeña en pensar que la odio? 


    —Porque es lo que parece al ver cómo te comportas con ella —respondió su hermano. 


    —Es un incordio, lo admito, y su falta de modales a veces me saca de mis casillas, pero también es valiente, y leal, y buena persona. Puede que a veces sea una molestia, pero jamás podría odiarla. 


    Marcus e Izan se lanzaron miradas cómplices que pasaron desapercibidas para el menor de los caballeros, que estaba perdido en sus pensamientos. 


    —Mi hermana se merece un matrimonio de verdad, Jasper —dijo Izan—, no uno solo sobre el papel. 


    —¿Y quién dice que yo no voy a dárselo? 


    —Durante todo tu discurso no has dicho ni una palabra sobre su belleza o lo mucho que te gusta. 


    —Llevo queriendo llevármela a la cama desde el maldito momento en que llegasteis, Izan. Te aseguro que el nuestro va a ser un matrimonio real en todo el sentido de la palabra. 


    —Debería matarte por haberte atrevido a decir eso en mi presencia —bufó Izan con los dientes apretados. 


    —Estoy siendo sincero contigo —respondió Jas—. Es evidente que tu hermana es toda una belleza y sería un imbécil si no la deseara. 


    —¿Y qué me dices del amor? —lo interrumpió Marcus— ¿Estás enamorado de ella?


    —No todo el mundo tiene la suerte que tuviste tú con Lily, Marcus. Lo normal es un matrimonio de conveniencia en el que ambas partes se lleven lo mejor que puedan. 


    —Sin embargo Daisy aspira a un matrimonio como el de Liliana, un matrimonio por amor —espetó Izan. 


    —Todos sabemos que ella está enamorada de mí. 


    —Pero tú no lo estás de ella —protestó Izan.


    —Además, ¿qué sacarías tú de este matrimonio? —insistió su hermano. 


    —Tener a la mujer que quiero para mí. 


    —Explícate —ordenó el americano. 


    —La sola idea de pensar en ella con otro hombre me revuelve las entrañas —confesó—. No quiero arriesgarme a que se marche contigo y perderla. 


    Jasper inspiró hondo y miró al americano a los ojos con determinación. 


    —No voy a prometerte que terminaré enamorado de ella, Izan, porque no puedo controlar mis sentimientos —dijo—. Pero sí puedo asegurarte que me gusta, me gusta mucho más de lo que quería admitir, y pienso que podremos ser muy felices juntos. 


    —No sé, Jas…


    —Marcus, sabes que mi idea era terminar los estudios antes de casarme. —Su hermano asintió—. ¿Crees en serio que desbarataría mis planes solo por hacerle un favor a una mujer por la que no siento nada? 


    —Sé que no —susurró su hermano. 


    —Lo único que puedo prometer por el momento es que la trataré con el respeto que merece una esposa y que la cuidaré y la protegeré con mi vida si hiciera falta. Intentaré hacerla feliz, Izan… lo juro por mi honor.


    —Aunque yo te diera mi bendición necesitas que ella diga que sí, y no va a querer casarse contigo —insistió el aludido. 


    —Ya sé que no va a querer casarse conmigo, aunque se lo pediré de todas formas. 


    —Si estás seguro de que va a rechazarte, ¿qué sentido tiene toda esta conversación? 


    —Voy a casarme con ella tanto si quiere como si no. 


    —¿Y cómo lo harás? —preguntó Marcus con una sonrisa— ¿Llevándotela a Gretna Green? 


    —Esa es la idea que me dio Edward, pero mi plan es mucho más sencillo. Puede que no sea lo mejor, pero es lo más efectivo en este caso y no manchará su reputación. 


    —Soy todo oídos —dijo el americano. 


    —Voy a comprometerla. 


    —Si le pones un solo dedo encima antes de casarte con ella te mataré con mis propias manos —advirtió. 


    —No creo que mi hermano considere necesario llegar tan lejos, Izan —interrumpió el conde sujetando a su amigo, que ya se abalanzaba sobre Jasper—. ¿No es así, hermano? 


    —Por supuesto que no. Como he dicho, no mancharé su reputación. 


    —Comprometiéndola dudo mucho que se mantenga limpia —protestó Izan. 


    —Me he abstenido de ponerle un solo dedo encima durante todos estos meses, Izan, no voy a meter la pata ahora. 


    —¿Entonces a qué demonios te refieres? —inquirió el aludido. 


    —Todos sabemos que Daisy siente alguna clase de afecto por mí. 


    —Está enamorada de ti, imbécil —le interrumpió el americano. 


    —Estoy seguro de que si intento algún acercamiento ella no será capaz de negarse —continuó Jasper ignorando al amigo de su hermano.


    —¿Qué tipo de acercamiento? —preguntó Marcus. 


    —Estar a solas con ella en una habitación y besarla, nada más. 


    —Nada más dice… —protestó Izan con furia.


    —La idea de Jasper no es tan mala —intervino Marcus—. Podría funcionar. 


    —No me gusta, maldita sea —insistió Izan—. No quiero que mi hermana sea el nuevo cotilleo de la sociedad. 


    —No soy tan imbécil como para deshonrar así a mi futura esposa. Solo tenéis que encontrarnos vosotros dos para obligarla a casarse conmigo, y por eso el encuentro debe estar muy bien planeado. 


    —Puedo mantener al servicio a raya para que nadie más que nosotros se dé cuenta de la situación —asintió Marcus.


    —Pero mi hermana se pondrá furiosa —adivinó Izan—. No te lo perdonará.


    —Prefiero lidiar con una esposa furiosa a perderla. Y si no se entera de que todo es un plan no se enfadará conmigo, seré una víctima al igual que ella. 


    —¿Eso quiere decir que el malo tengo que ser yo? —protestó el americano. 


    —¿Quieres que tu hermana esté a salvo o no? 


    —Por supuesto que sí, maldita sea, pero no quiero irme a Virginia estando peleado con ella. 


    —Arréglalo antes de irte entonces. 


    Jasper se marchó del despacho, dejando a ambos hombres solos de nuevo. Izan se dejó caer en el sofá riendo quedamente. 


    —Tu hermano está más loco de lo que creía —dijo.


    —¿Deberíamos decírselo? —preguntó Marcus apoyándose en su escritorio con los brazos cruzados. 


    —¿El qué? 


    —Que está enamorado de tu hermana. 


    —He tenido que escuchar los lamentos de Daisy por su indiferencia hacia ella durante meses, déjalo que sufra un poco. 


    —Es lo mejor para Daisy. Lo sabes, ¿verdad? 


    —Lo sé. No me gustan las formas, pero si es la única manera que tengo de que se quede en Londres, lo haré. 


     


    El roce de los naipes sobre el tapete y el tintineo de las monedas era el único sonido que recibió a Jasper en el salón de juegos de White’s esa misma tarde. Divisó a sus dos mejores amigos sentados junto a otros tres hombres en la mesa del faraón, jugando contra la banca. 


    —¡Maldición! —exclamó Edward lanzando su mazo de cartas sobre la mesa— Tienes la suerte del mismo diablo, Winchester. 


    —Qué puedo decir… estoy en racha. 


    —Siempre estás en racha.


    —¿Jugamos otra partida? —preguntó Darwin con una sonrisa. 


    —Ni lo sueñes, le prometí a Lily que no volvería a apostar de manera irresponsable y pienso cumplir mi palabra. Además, acaba de llegar Jas. 


    —Caballeros… —saludó el recién llegado sentándose en una silla libre. 


    —¿Te unes? —preguntó Darwin arqueando las cejas. 


    —Será en otro momento, ahora tengo que comentaros un asunto importante. 


    —En ese caso vayamos a nuestra mesa —respondió Edward levantándose—. Podremos hablar sin que nadie nos moleste.


    Se dirigieron a su mesa habitual, situada estratégicamente para ver sin ser vistos, donde Darwin y Edward miraron atentamente al recién llegado. 


    —¿Y bien? —preguntó Edward—. ¿De qué quieres hablarnos?


    —Estoy pensando en casarme —sentenció. 


    Winchester se echó hacia atrás en su silla y soltó una carcajada. 


    —¿Te parece gracioso? —protestó Vane. 


    —Tú… ¿Dónde quedó el hombre que no se casaría hasta estar asentado por su cuenta. 


    —He cambiado de opinión. 


    —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión tan repentinamente? —preguntó Edward— No me digas que has dejado tu amante viuda embarazada. 


    —¿Por quién me tomas? Hace semanas que no tengo relación con ella. De hecho, estoy pensando seriamente romper nuestra relación. 


    —No hace mucho dijiste que no tenías la intención de hacerlo por el momento —dijo Edward. 


    —Sé lo que dije… pero Daisy me ha hecho cambiar de parecer. 


    —No creo que desear salvarla de la guerra sea motivo suficiente para contraer matrimonio con ella —dijo Edward. 


    —No es solo por eso —adivinó Darwin con una sonrisa ladina— Al final la muchacha ha logrado llamar su atención, ¿no es así, Jas? 


    —En realidad —reconoció Jasper— la he deseado desde el día que la conocí. 


    —¿Y por qué demonios te comportabas con ella de una manera tan fría? —protestó Ed. 


    —Porque no quería casarme. Quería terminar mis estudios y ser autosuficiente antes de pensar en el matrimonio. 


    —Eso es una soberana estupidez —apuntó Darwin—. Corrías el riesgo de que cuando decidieras casarte ella ya hubiera encontrado a alguien con quien hacerlo. 


    —Es que en ese momento no tenía ningún interés en ella más que el meramente carnal, Darwin. Solo quería llevármela a la cama. 


    —¿Y qué ha cambiado ahora? —preguntó Winchester. 


    —Que me he permitido conocerla —reconoció el caballero— y es una mujer increíble. 


    —¿Y cuándo vas a pedírselo? —preguntó Headfort. 


    —Pronto, primero quiero hacerle ver que realmente estoy interesado en ella, o por el contrario me rechazará. 


    —¿Por qué iba a rechazarte? De todos es sabido su amor por ti. 


    —Porque pensará que lo que intento es persuadirla para que se quede en Inglaterra. Cosa que es cierta, pero no por los motivos que ella cree. 


    —Insisto… estaré encantado de hacer de testigo para cualquiera de los dos en Gretna Green… —bromeó Darwin. 


    —A mí va a hacerme falta realmente un milagro —protestó Ed—. Emma no quiere tener nada que ver conmigo. Lo he intentado todo y nada ha dado el resultado que esperaba. Estoy empezando a pensar que realmente Edric la hizo olvidarme. 


    —Mi hermano lo único que hizo fue hacerla sentirse querida y deseada, nada más. 


    —Y yo en todos estos años la he hecho sentirse una piedra dentro de mi bota —se quejó Headfort. 


    —¿Le has dicho que la amas? —preguntó Darwin


    —¡Diablos, no! —exclamó Ed— Primero quiero asegurarme de que ella me siga queriendo. 


    —¿Entonces qué demonios has estado haciendo durante todo este tiempo, Ed? —protestó Vane. 


    —Intenté besarla y la cosa no salió nada bien —confesó. 


    Sus amigos rompieron a reír a carcajadas, llamando la atención de todos los presentes. Edward dio un sorbo a su copa mirándolos con desprecio. 


    —Estáis llamando la atención —protestó. 


    —Espera… —jadeó Jasper limpiándose una lágrima que se escapaba de su ojo derecho— ¿Esa es tu forma de demostrarle tu interés en ella?


    —No la besaría si no lo estuviera, ¿verdad? 


    —A veces me sorprende lo poco que entiendes a las mujeres, Ed —respondió Darwin—. Besándola lo único que le demuestras es que la deseas. 


    —¿Tú no besaste a mi hermana cuando te prometiste con ella? 


    —Lo hice, pero antes me preocupé de demostrarle que me importaba. Me preocupé por sus problemas, le envié presentes para que supiera que pensaba en ella y pasaba tiempo con ella por el simple placer de estar cerca. Eso es el cortejo, Edward, no besarla sin más. 


    —He pasado tiempo con ella, Darwin, pero es más que evidente que Emma ya no siente absolutamente nada por mí. 


    —Donde hubo fuego siempre quedan cenizas, amigo mío —dijo Darwin palmeando la espalda de Headford—. Solo es cuestión de avivar esas cenizas hasta que vuelvan a prender. 


    —¿Crees que no lo estoy intentando? Cada vez que nos encontramos en un baile intento que baile conmigo, pero si tiene oportunidad me rechaza. Si nos encontramos a solas en los jardines intento que al menos pasee a mi lado, pero ella siempre tiene mejores cosas que hacer. Y ayer intenté besarla, pero se escurrió por debajo de mi brazo y terminé besando a un árbol del jardín. ¿Qué más me queda por hacer?


    —Insiste —dijo Jasper—. No vas a conseguir que crea tus palabras de la noche a la mañana, tienes que ser constante y tener paciencia. 


    —Y eso es precisamente lo que vas a hacer tú, ¿verdad, Jas? 


    —Yo no tengo tiempo para eso. Tendré que convencerla de lo que siento cuando estemos casados. 


    —¿Y qué piensas hacer?


    —Estoy pensando en ello —mintió. 


    Por muy amigos suyos que fueran no iba a contarles sus planes. Cuanta menos gente los conociera mucho mejor sería para la reputación de Daisy. 


    —Y tú que tanto te ríes, ¿qué tal van las cosas con tu escocesa? —preguntó Jasper a Winchester. 


    —Aún no he tenido noticias suyas, por lo que deduzco que todo va según lo acordado. 


    —Pareces feliz de casarte —dijo Ed. 


    —Tengo que hacerlo de todas formas, mi padre no va a consentir otro compromiso fallido —dijo Winchester encogiéndose de hombros—. Además, ahora soy marqués, tengo que cumplir con mi obligación y tener un heredero. 


    —Pero así, sin conocerla… —espetó Headfort. 


    —La conozco aunque no la recuerde. 


    —Es lo mismo, Darwin.


    —¿Y de qué me sirvió conocer a tu hermana? A fin de cuentas estaba enamorada de otro hombre y la tuve que dejar ir. Lo único que espero es que la historia no se repita, porque esta vez no seré un buen samaritano. 


    —No vas a tener tan mala suerte —dijo Jasper levantándose— Me marcho, tengo que estudiar algo si quiero terminar algún día la carrera. 


    —¡Siempre te quedará la naviera de tu hermano! —bromeó Edward cuando se marchaba. 


     


    A la mañana siguiente Daisy se preparó para salir a dar un paseo con sus amigas. Emma les había escrito la tarde anterior para que la acompañaran a Hyde Park, y Lily sugirió que después fueran a hacer algunas compras para el bebé. En cuanto su amiga subió al carruaje se Daisy y ella se fundieron en un cálido abrazo y se dejó caer a su lado. 


    —Decidme que vais a acudir al baile de los Rockford esta noche —suspiró Emma. 


    —¿Tu padre otra vez? —preguntó Lily. 


    —Tu hermano, más bien. 


    —¿Qué le ha ocurrido a Edward? ¿Ha vuelto a meterse en problemas? 


    —Nada de eso… es solo que pretende cortejarme.


    —¿Es en serio? —exclamó Daisy. 


    —Lamentablemente sí. 


    —Pero eso era lo que has querido siempre, ¿o me equivoco? —preguntó Daisy mirándola con curiosidad. 


    —No te equivocas, pero eso fue antes de Edric. 


    —¿Acaso has dejado de amar a Ed? —preguntó Lily. 


    —Tu hermano siempre será mi primer amor, Lily. No creo que pueda dejar de amarle. 


    —Entonces, ¿dónde está el problema? —preguntó Daisy sin comprender. 


    —En que le conozco demasiado bien, Daisy. Ahora mismo quiere cortejarme porque se ha dado cuenta de que puede perderme en cualquier momento, pero en cuanto empiece la temporada y conozca a otra debutante tonta como lady Davenport su interés por mí desaparecerá. 


    —Eso no puedes saberlo —protestó Lily. 


    —Tu hermano no ha madurado en estos tres años —continuó Emma—, sigue siendo el mismo chico inmaduro de siempre. ¿Qué pasará conmigo cuando aparezca otra Madelaine, Lily? 


    Daisy sabía por su amiga que Madelaine Davenport fue la dama más odiosa de la primera temporada de ambas amigas… y el primer amor de Edward Seymour. Había estado loco por ella durante mucho tiempo, y ni siquiera los constantes desplantes de la mujer le habían hecho dejar de quererla. Entendía la preocupación de Emma, ella se sentiría igual si estuviera en su lugar. 


    —Es mi última temporada y no puedo permitirme el lujo de soñar despierta —suspiró Emma—. Si no encuentro un esposo terminaré siendo la tía solterona del pequeño Vane, así que no puedo correr ese riesgo. 


    —Mi hermano sabe perfectamente que es tu última temporada, no creo que la pusiera en riesgo si sus sentimientos hacia ti no fueran genuinos —le dijo Lily sujetando su mano con fuerza—. Deberías darle una oportunidad, al menos de cortejarte. 


    —Estoy muy asustada —reconoció su amiga—. Tengo miedo de volver a ilusionarme y terminar decepcionada como siempre. 


    —A mí me ocurre lo mismo —suspiró Daisy—. Jasper me dijo ayer que le gusto y que quiere que me quede para ver hacia dónde nos lleva eso, pero ¿cómo voy a arriesgarme? 


    —Sois las dos un par de tontas —protestó Lily cruzándose de brazos, visiblemente molesta—. Tú —dijo señalando a Emma— tienes la oportunidad de ser feliz al lado de mi hermano y no te atreves a dejarle demostrarte sus sentimientos. En cuanto a ti —bufó señalando a Daisy— eres una niña malcriada y cabezota que no entiende que no tiene nada que hacer en un país en guerra, y a pesar de que el hombre del que estás enamorada te acaba decir que le gustas y que quiere que te quedes, sigues con la idea de acompañar a tu hermano en una misión en la que no ayudarás en nada. 


    Las dos muchachas se miraron sorprendidas, sin entender el arranque de Liliana. Normalmente la condesa era una dama delicada y amable, no tenía arranques de ira así, de la nada. 


    —Lo siento —se disculpó mordiéndose el labio—, deben ser las hormonas del embarazo. No quería ser tan dura con vosotras, aunque para ser sinceras es lo que realmente pienso. 


    —Muy bien, le daré una oportunidad a Edward de demostrarme que realmente está interesado en mí. Pero si durante el inicio de la temporada mira aunque sea de soslayo a cualquier otra mujer me buscaré un esposo y me olvidaré de él. 


    —Bien dicho. ¿Y tú, Daisy? ¿Qué harás? 


    —Que le guste a Jasper no implica que quiera casarse conmigo. Se siente responsable de mí y quiere protegerme a toda costa, y se lo agradezco, pero no voy a quedarme solo por eso. 


    —¿Y qué dirías si te pide que te cases con él? —preguntó Emma. 


    —Lo rechazaría, por supuesto, porque sé bien que, de hacerlo, será solo un intento más de mantenerme a salvo en Inglaterra, y no soy tan desalmada como para condenarlo a un matrimonio que no desea solo porque pretende ser el héroe de la historia. 


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


     


     


    Jasper llegó junto a sus amigos al baile que los marqueses de Rockford habían organizado para celebrar el compromiso de su heredero con lady Arabella Birdwhistle, hija de los condes de Weymouth. El lugar estaba abarrotado de damas encorsetadas en busca de un marido y los tres caballeros estuvieron en su punto de mira en cuanto cruzaron el umbral. 


    —Creo que ha sido una mala idea aparecer por aquí —susurró Darwin cuando las miradas de todas las matronas presentes recayeron en ellos. 


    —Es la única manera en la que puedo pasar tiempo con Emma —dijo Edward buscando a su dama entre la multitud. 


    —Y yo no puedo perder el tiempo, tengo que convencer a Daisy de mis sentimientos antes de pedirle matrimonio y se marcha en dos semanas. 


    —Pero yo estaría muy tranquilo y relajado en mi casa sin tener que preocuparme de que me acosen las matronas —protestó Winchester—. No sé para qué os he hecho caso. 


    —¿Por qué eres nuestro amigo y nos aprecias? —bromeó Headfort.


    —Debo estar loco por ser amigo de dos patanes como vosotros. 


    Jasper divisó a Daisy a través de la multitud. Estaba hablando con su cuñada y Henrietta Seymour, la hermana menor de sus amigos, mientras daba pequeños sorbos a su bebida. Había elegido un vestido de raso de color azul celeste adornado con lazos y puntilla. El escote en V dejaba a la vista la parte superior de sus redondeados senos, en donde descansaba un collar de perlas engarzadas en forma de margarita. La mirada de la joven se desvió por un momento de la conversación para echar una ojeada hacia la pista de baile, y Jasper pudo notar el respingo que dio al verle a través de la multitud. 


    —Creo que mi dama acaba de notar mi presencia —dijo a sus amigos—. Si me disculpan, caballeros… 


    Se dirigió con paso lánguido hacia el lugar donde se encontraba su familia, saludando a conocidos y amigos en el camino, y cuando estuvo frente a Daisy se llevó su mano enguantada a los labios en una impecable reverencia. 


    —Milady, está usted bellísima, como siempre —saludó. 


    —Gracias, lord Vane —respondió ella con una sonrisa forzada.


    —Me preguntaba si he llegado a tiempo para reservar en su carnet de baile algún vals… o tal vez los dos. 


    La mirada escandalizada de la joven le dibujó una sonrisa ladina en sus labios. 


    —Me temo que los dos los tengo comprometidos, milord —respondió ella—, pero puedo reservarle una contradanza. 


    —Te cedo mi vals, Jas —dijo Marcus sonriendo, y Daisy lo miró con el ceño fruncido—. Es el último baile de mi esposa, tengo que bailar con ella todo lo que pueda. 


    —¿Qué me dice entonces, milady? ¿Me concede su próximo vals? 


    Daisy le extendió con un mohín su carnet de baile, porque sabía que no tenía más opción que aceptar. Jasper reservó también una cuadrilla, y tras pedirle un baile a la hermana menor de su cuñada con una sonrisa, se volvió hacia su hermano e Izan para entablar una conversación. 


    —Qué te ocurre? —susurró Henrietta a Daisy, que sentía su humor avinagrado. 


    —Tengo que bailar un vals con Vane por culpa de tu cuñado. 


    —¿Y qué tiene eso de malo? Es uno de los mejores bailarines de la ciudad, yo siempre estoy deseando que reserve un baile en mi carnet. 


    —Al parecer, Jas está muy interesado en ella —informó Lily—, y Daisy no está muy feliz con eso. 


    —¿Por qué no? Deberías estarlo. Es un hombre increíble y cualquiera de mis amigas estaría más que dispuesta a casarse con él, incluida yo si no estuviera ya comprometida. 


    —Si fuera verdad que está interesado en mí estaría eufórica, créeme. Pero solo lo dice porque está preocupado por mi seguridad. 


    —Eso no puedes saberlo —espetó Lily. 


    —¿Vas a decirme que ha cambiado de opinión sobre mí de la noche a la mañana? 


    —Lleváis una semana llevándoos bien. Seguramente se ha dado cuenta de la mujer encantadora que eres y su interés se ha despertado. 


    La respuesta de Daisy quedó olvidada cuando Emma Sallow se acercó a ellas con una sonrisa. 


    —Me alegra veros aquí, mi padre va a terminar volviéndome loca. 


    —¿Sigue buscándote pretendientes? 


    —Gracias a Dios hoy está tomándose un respiro. Está muy entretenido con un viejo amigo de su juventud.


    —¿Has visto ya a Edward, Em? —preguntó Jasper uniéndose a la conversación de las damas. 


    —Sí, ya me ha reservado dos bailes. ¿Quiere que todo el mundo empiece a hablar sobre nosotros? 


    —Yo también le he reservado dos bailes a Daisy. ¿No es así, querida? 


    —¡No me llames querida! —susurró la aludida escandalizada— ¿Te has vuelto loco? 


    —Tal vez lo he hecho… y la culpa es solo tuya. 


    —¿Puedes por favor detenerte? Me estás abochornando. 


    —Reconoce que te gusta que te adule. 


    —¡Por supuesto que no! 


    Jasper se encogió de hombros y se volvió de nuevo hacia su hermano y e Izan, que lo miraban con una ceja arqueada. 


    —¿Lo veis? —protestó Daisy a sus amigas— Debe haberse vuelto loco de remate. 


    —Entonces Edward y él deben haber contraído la locura en el mismo lugar —asintió Emma—. No puedo entender su insistencia. 


    —Yo tampoco —suspiró Daisy. 


    —¿Dónde has dejado a mi hermano? —preguntó Henry. 


    —Se ha quedado hablando con Darwin y unos caballeros junto a la mesa de refrigerios, pero no tardará demasiado en venir a buscarme. El próximo vals le pertenece. 


    —Es una lástima que mi prometido no haya podido acompañarme esta noche —suspiró Henrietta. 


    —¿Se encuentra bien Denson? —preguntó Emma.


    —Sí, de hecho nos vimos esta misma tarde. Es solo que tenía un compromiso anterior y no podía rechazarlo. 


    La menor de los Seymour se había comprometido al final de la temporada anterior con lord Jared Denson, heredero del duque de Albany, un hombre tranquilo y educado que adoraba a la dama y la consentía en todo, como en su deseo de esperar a casarse en verano. 


    —Pero tienes a tu querido hermano mayor, que va a sacarte a bailar en cuanto termine mi danza con lady Sallow —dijo Edward desde su espalda, sorprendiendo a las damas—. Milady… 


    Emma se mordió el labio y aceptó la mano que el caballero le ofrecía ante la atenta mirada de sus amigas, que sonreían abiertamente. 


    —¿Crees que terminaremos siendo cuñadas? —suspiró Henry. 


    —No tengo la menor duda —respondió Lily. 


    —Hacen muy buena pareja —reconoció Daisy.


    —Y si tú dejaras de ser una niña terca y aceptaras los sentimientos de Jasper las cuatro seríamos familia. 


    —Tiene dos semanas para demostrarme que su afecto hacia mí es sincero. Si lo consigue, me quedaré en Londres y aceptaré su cortejo. 


    —¿Lo prometes? —pidió su amiga ilusionada. 


    —Lo prometo, pero no creo que eso vaya a pasar, así que no te hagas demasiadas ilusiones. 


    —Creo que estás equivocada, Daisy —rio Henry—. Aquí viene.


    El caballero en cuestión se acercó para escoltarla hasta la pista de baile, pues iba a empezar el primer vals. Jasper colocó su mano en la cintura de Daisy y la atrajo un poco más cerca de lo aceptable. La mano de la mujer rozó suavemente su hombro, produciéndole un escalofrío. Podía sentir la tensión en los músculos de la joven a través del raso de su vestido, y los ojos azules que lo miraban estaban llenos de incertidumbre y algo que le causó una gran satisfacción: deseo. Cuando los primeros acordes de la melodía empezaron a sonar por toda la habitación empezaron a dar vueltas, perfectamente sincronizados, y todo a su alrededor desapareció. Solo eran ellos dos, perdidos en la mirada del otro, sintiendo el calor ajeno atravesar las capas de ropa, y por una décima de segundo Jasper estuvo tentado a besarla delante de todos los presentes. 


    —¿Te estás divirtiendo? —dijo con un carraspeo. 


    —Lo hago, milord. 


    —¿Milord? —rio Jasper—. Creo que es la primera vez que me llamas así. 


    —Es la primera vez que tú me dices milady. 


    —Eso es porque estamos en un salón abarrotado de gente y pretendo cortejarte. 


    —¿Ahora quieres cortejarme? 


    —Por supuesto. Cuando te dije que me gustas lo dije totalmente en serio, Daisy. Así que voy a hacer todo lo que esté en mi mano por convencerte de quedarte y casarte conmigo. 


    Daisy habría perdido el paso si Jasper no la hubiera sujetado con fuerza. 


    —¿Has dicho casarnos? —repitió incrédula. 


    —Lo he dicho. Y antes de que digas alguna tontería como que he perdido la cabeza te diré que no he estado más cuerdo en mi vida. 


    —Me has oído… 


    —Estaba a solo unos metros, era inevitable hacerlo. 


    —Muy bien, milord… cortéjeme. 


    Ahora el sorprendido fue Jasper, que la miró con la sorpresa dibujada en el rostro.


    —¿He oído bien? —preguntó. 


    —Por supuesto. Si de aquí a dos semanas logras demostrarme que tus sentimientos son sinceros y que no haces esto para salvarme de ir a la guerra con Izan, me quedaré. 


    —Y te casarás conmigo. 


    —Y te dejaré que sigas cortejándome durante la temporada —corrigió ella—. No voy a casarme hasta que Izan vuelva, ya sea contigo o con alguien más. 


    —Será conmigo, te lo aseguro. 


    —Solo si logras convencerme… 


    Jasper respiró tranquilo al fin. Ahora tenía una oportunidad, y por nada del mundo la desaprovecharía. Siguió dando vueltas con Daisy entre sus brazos hasta que la música terminó, y la llevó hacia donde se encontraban el resto de damas para bailar con su cuñada. Daisy se acercó a la mesa de refrigerios, donde se encontraba Emma eligiendo algunos dulces, y tras poner un par en su plato las dos amigas se dirigieron a unos sillones colocados junto a la puerta del jardín, a la vista de Marcus e Izan. 


    —Estás acalorada —dijo Emma al ver sus mejillas arreboladas—. ¿Ha ocurrido algo? 


    —Jasper acaba de decirme que quiere que me case con él. 


    —¡Pero eso es estupendo! 


    —Le he dado permiso para que me corteje. Si en las dos semanas que me quedan en Londres logra convencerme de que lo desea de veras me quedaré. 


    —¿Por qué no pareces ilusionada? 


    —Porque tengo miedo de creerlo, Em. He pasado tanto tiempo mendigando sus atenciones que ahora que las tengo no me parecen reales. Estoy loca, ¿verdad? 


    —No, Daisy, no lo estás. Yo estoy en la misma situación que tú, solo que he ido detrás de Edward más tiempo del que puedo llegar a recordar. Es aterrador esperanzarse, te entiendo perfectamente, pero Jasper no es el tipo de hombre que te cortejaría sin sentimientos de por medio. 


    Emma le cogió ambas manos y las apretó con cariño. 


    —Jasper no tiene la presión de un título o un heredero como Edward —continuó—. Marcus ya tiene a su futuro hijo en camino y estoy segura de que no será el único. Jasper puede relajarse y no tiene necesidad de buscar una esposa por obligación. Además, nunca le he visto interesado en ninguna mujer, así que creo que si te ha dicho que quiere casarse contigo es porque realmente quiere hacerlo. 


    —Tú le conoces bien, ¿no es así? 


    —Llevamos siendo amigos mucho tiempo, así que puedo decir que le conozco muy bien. Pero creo que lo ideal sería que le hicieras sufrir un poquito —aconsejó Emma encogiendo su nariz respingona—. Él te ha hecho sufrir durante meses, es hora de que le des a probar de su propia medicina. 


    Después de un par de bailes más, Lily se sentía demasiado cansada como para seguir en la fiesta, así que decidieron marcharse. En cuanto llegaron a casa Daisy subió a su habitación, pero aún no tenía demasiado sueño así que se puso su camisón y una bata y se sentó en la otomana junto al fuego a leer un rato. Unos suaves golpes en la puerta llamaron su atención. Creyendo que se trataba de su amiga se levantó apresuradamente para abrir la puerta, sorprendiéndose al ver frente a ella a Jasper Vane. Se había quitado la chaqueta y el chaleco de su traje de gala, y llevaba las mangas de la camisa arremangadas hasta la mitad de los antebrazos, cuyos músculos se marcaban a través de la piel. Había desabrochado un par de botones, dejando parte de su cuello al aire, y repentinamente la muchacha sintió una oleada de calor subir por su vientre. 


    Jasper se llevó un dedo a los labios con una sonrisa traviesa y tiró de su mano para llevarla hasta la planta superior de la casa, hacia la buhardilla. A su alrededor había baúles y muebles llenos de polvo, pero al fondo, delante de una ventana, pudo ver un telescopio de latón y palisandro apoyado en un trípode. 


    —¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó. 


    —La noche es bastante clara y he pensado que te gustaría ver las estrellas. 


    —Me gustaría mucho —respondió ella, asintiendo con una radiante sonrisa en los labios. 


    Aceptó la mano que Vane le ofrecía y lo siguió con cuidado entre los muebles antiguos hasta llegar a la pequeña ventana cuadrada. La luz de la luna iluminaba gran parte de la estancia, por lo que el miedo inicial que sintió Daisy a los posibles fantasmas quedó eclipsado por las maravillas que allí se ocultaban. Se acercó lentamente a un baúl decorado con flores de nácar y latón. Pasó los dedos lentamente sobre las pequeñas protuberancias y sonrió. 


    —Es precioso —susurró. 


    —Es de mi madre —respondió Jasper abriéndolo. 


    Dentro había un precioso vestido de novia blanco, con todas las fruslerías a juego. 


    —Lo guardó para que su futura hija lo utilizara en su boda —explicó—, pero no ha tenido hijas y Lily prefirió utilizar el de su madre. 


    —Es magnífico. 


    —Podrás utilizarlo el día que nos casemos —susurró sobre su pelo. 


    —Si nos casamos —advirtió ella. 


    —Cuando nos casemos —insistió él. 


    Daisy cerró la tapa del baúl con sumo cuidado y se aproximó al telescopio colocado frente a la ventana. 


    —¿Cómo se usa? —preguntó señalando el aparato. 


    Jasper pegó su cuerpo a la espalda de la joven para mostrarle cómo tenía que colocarse para observar las estrellas. Lo ajustó hasta que un jadeo de sorpresa escapó de los labios de Daisy, que estaba maravillada con lo que vio. 


    —¡Hay muchísimas! —exclamó. 


    —Como normalmente está nublado es imposible verlas a menudo, pero si tenemos suerte…


    —¡Una estrella fugaz! —le interrumpió ella. 


    —Vamos… pide un deseo. 


    Daisy cerró los ojos inmersa en su deseo, y Jasper aprovechó la oportunidad para acercar sus labios a los de ella y besarla. Tanteó su boca despacio, esperando que ella se apartara, pero al no hacerlo rodeó su cintura con el brazo y la atrajo contra su cuerpo. Sabía a té y a canela, tan cálida y dulce que no pudo evitar ahondar el beso. Cuando su lengua se encontró con la de ella un gemido quedo escapó de los labios femeninos. Daisy posó tímidamente las manos sobre el pecho de Jasper y las deslizó hasta sus hombros, sujetándose a ellos para evitar perder el equilibrio. El beso la estaba dejando mareada, y sabía que debería detenerlo, pero aún recordaba tan vívidamente las sensaciones que le provocó la vez anterior que la besó que no quería perderse ni una sola de ellas. Para su decepción, al cabo de un momento Jasper apartó su boca de la suya y se fundió con ella en un cálido abrazo. Permanecieron un momento así, con los labios del caballero sobre la frente de la dama, disfrutando del calor del otro bajo el genuino cielo estrellado de Londres. 


    Daisy se sentía tan bien entre los brazos de Jasper… Tenía miedo de abrir los ojos para descubrir que estaba sola en su cama y que todo había sido un sueño, pero los latidos pausados del corazón de Vane resonando sobre su oído no podían serlo. Levantó la cabeza y él le dedicó la sonrisa más bonita que le había visto desde que lo conoció, pero se apartó un paso de ella y le tendió una de sus manos. 


    —Deberíamos volver abajo —dijo con voz ronca—. Necesitas descansar y no quiero que nos atrapen.


    Ella asintió y se dejó guiar por los silenciosos pasillos hasta su habitación, donde Jasper la besó en la frente antes de desaparecer en la oscuridad de la noche. Cerró la puerta con suavidad y se apoyó en ella con una sonrisa, disfrutando de las sensaciones que el encuentro con Jasper le habían producido. 


    —¿Se puede saber dónde estabas? 


    La voz de Lily la sobresaltó, y se llevó una mano al corazón, que le latía acelerado. 


    —¡Por Dios santo, Lily! —exclamó— ¡Casi me matas del susto!


    —¿Y bien? 


    —No podía dormir y he bajado a la cocina a por un vaso de leche caliente —mintió. 


    —¿Y la leche te ha hecho sonreír como una tonta?


    —Es solo que estaba recordando mi baile con Jasper. 


    —Oh… entiendo… le diré a Marcus entonces que hable mañana con el ama de llaves… Tendrá que comprar la leche en otra parte si la que consumimos ahora tiene piernas y besa a damas inocentes en mitad de los pasillos. 


    Daisy miró a su amiga con arrepentimiento, pero descubrió que Lily sonreía. 


    —Si ya sabías que estaba con Jasper, ¿por qué me preguntas? —protestó. 


    —Porque quiero saber dónde estabais y qué ha pasado. 


    —Me ha llevado al desván a ver las estrellas, eso es todo. 


    —Espero que en el sentido más literal de la palabra…


    —Por supuesto que sí. Hay un telescopio enorme y hemos estado mirando las estrellas en el cielo. 


    —No se habrá propasado contigo… Porque por muy cuñado mío que sea y por mucho que le quiera, si te deshonra de alguna manera lo mataré. 


    —No se ha propasado conmigo —bufó Daisy sentándose junto a ella—. ¿Qué haces aquí? 


    —No podía dormir. 


    —¿Vuelves a tener náuseas? 


    —Tengo ardor de estómago. El doctor Brown dice que puede ser a causa del bebé pero es incómodo y no me deja pegar ojo. 


    —La leche suele calmarlo. 


    —Solo un momento, ya lo he intentado. Pero supongo que querrás irte a dormir, estoy siendo muy desconsiderada. 


    La condesa intentó levantarse, pero Daisy la detuvo. 


    —No seas tonta, quédate un poco más conmigo —pidió. 


    —¿Cómo te ha ido con Jasper en el baile? 


    —Me ha dicho que quiere casarse conmigo —confesó. 


    —¿Hablas en serio? 


    —Sí, hablo en serio. Le he dicho lo mismo que a ti, que si consigue convencerme de que lo que siente es sincero me quedaré y le dejaré cortejarme. 


    —Me alegro de que al fin hayas entrado en razón. Serías una tonta si dejaras escapar esta oportunidad. 


    —Tengo miedo de ilusionarme, pero si es cierta la oportunidad de estar con él, ¿no debería aprovecharla? 


    —Sin duda debes hacerlo. 


    —Cuando hemos estado en el desván me ha besado —confesó—. No se ha parecido en nada al beso que me dio el otro día, este ha sido más… 


    —¿Intenso?


    —No… cálido. Ha sido cálido, y después me ha abrazado y me habría quedado así para siempre. 


    —Estás enamorada de él, es normal sentirse así. 


    —Mi hermano volverá, ¿verdad? —preguntó la americana cambiando de tema.


    —Por supuesto que lo hará —respondió su amiga abrazándola con fuerza—. Izan volverá en cuanto ponga a sus hombres a salvo, ya lo verás. 


    —Voy a estar muy preocupada por él si me quedo. 


    —Todos vamos a estar preocupados por Izan. Pero tu hermano es inteligente y sabrá apañárselas, te lo prometo. 


    Daisy asintió y se dejó consentir por su amiga. Desde que habían empezado con su amistad Lily se había convertido en una especie de hermana mayor para ella, y siempre sabía cómo reconfortarla cuando se sentía mal. El pequeño Duque entró en la habitación con su alegre trote y saltó sobre la cama para jadear a la espera de su dosis de mimos nocturnos, haciendo a las dos mujeres reír. 


    —Te dejo en buenas patas —bromeó Liliana levantándose—. Será mejor que vuelva a la cama o mi esposo llamará a las autoridades para que me encuentren. 


    —Yo creo que voy a aceptar la compañía de su excelencia por esta noche —respondió Daisy abrazando al can—. Buenas noches, Lily. 


    —Buenas noches, Daisy. 


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


     


    Jasper se dirigió al número setenta y cuatro de Covent Garden, el hogar de su amante. Desde hacía un par de semanas no la había visitado ni una sola vez a pesar de que el deseo por Daisy le roía las entrañas. Sabía que Meredith sería incapaz de mitigar ese deseo, la única que lograría hacerlo sería la mujer a la que quería por esposa. Necesitaba el cuerpo curvilíneo y suave de Daisy, no las caderas huesudas de Meredith. Lo había pensado muy bien. Ya no sentía la misma atracción hacia su amante que antes, no tenía interés en visitarla ni siquiera por el simple placer de su compañía. Antes de que Deisy apareciera en su vida podía pasar la tarde entera disfrutando de una conversación con ella, o simplemente relajarse con los ojos cerrados mientras Meredith le leía alguna de las novelas policíacas que a él tanto le gustaban. Ahora quería hacer todo eso con Daisy, y no era tan egoísta como para mantener a su amante atada a él para que estuviera desatendida. 


    Cuando el mayordomo lo llevó hasta la habitación de la mujer la encontró en ropa interior debajo de su bata de seda roja. Se acercó a besarlo en la boca, pero él se apartó. 


    —¿Qué ocurre, querido? —protestó ella cruzándose de brazos con un mohín que en otros tiempos le pareció adorable— Llevas semanas sin venir a verme y ahora te apartas. 


    —No he venido para acostarme contigo, Meredith. 


    —Oh… ¿Quieres que te lea entonces? Hace tiempo que no vienes y dejamos la última novela a medias…


    —Yo… he decidido casarme. 


    La mujer se quedó estática por un momento, digiriendo las palabras que acababa de decirle. Pudo ver en sus ojos castaños el dolor, pero en vez de hacer un berrinche, se cerró la bata sobre la ropa interior y le sonrió, aunque dicha sonrisa no llegó a sus ojos. 


    —Bien por ti —respondió—. ¿Y quién es la afortunada? 


    —No la conoces.


    —Tendré que darme un paseo por los bailes esta temporada para conocerla entonces. 


    —No creo que sea adecuado que lo hagas. 


    —¿Piensas que sería capaz de decirle algo inapropiado? 


    —No —rio él—. Es más probable que sea ella la que forme un escándalo si se entera de quién eres. 


    —Deduzco entonces que no será una inocente debutante.


    —Lo es, aunque se convierte en una fiera cuando se enfada. 


    —Háblame de ella… 


    —No voy a hablar de ella contigo, Meredith. No voy a hacerte eso. 


    —Muy bien… hablemos de ti entonces. ¿Cómo van tus estudios? 


    —Van bien, aunque consumen gran parte de mi tiempo. 


    —Supongo que son ellos los que te han retenido lejos de mí estas semanas. 


    —Simplemente he estado demasiado ocupado como para venir. 


    —En ese caso debes estar muy estresado, querido —ronroneó ella acercándose de nuevo—. Déjame hacer algo al respecto, aunque sea una última vez. 


    —Meredith… 


    —Será nuestra despedida. 


    —No voy a haceros eso a ninguna de las dos. 


    —¿Ella te ha pedido que me dejes? 


    —Dudo que sepa que tengo una amante. 


    —¿Entonces por qué lo haces? 


    —Porque me importa lo suficiente como para serle infiel contigo. 


    —Eres como Marcus, ¿mmm? Te has terminado enamorando de ella. 


    —Eso creo. 


    —Es una mujer con mucha suerte, se lleva al mejor partido de esta temporada. 


    —Te daré una compensación suficiente para que vivas cómodamente hasta que…


    —No sigas, Jasper —le interrumpió levantando la mano—. No intentes insultarme. 


    —¿Por qué dices eso?


    —Sabes bien que nunca me ha hecho falta tu dinero. Mi difunto esposo me dejó bien posicionada, no estaba contigo para que me mantuvieras. 


    —Si hay algo que pueda hacer por ti…


    —¿Tal vez pensarlo mejor y quedarte conmigo un poco más? 


    —De veras lo siento, Meredith. Yo… 


    —No es culpa tuya, sino mía. Debería haber sabido que un hombre como tú seguiría los pasos de su hermano, fui una tonta al pensar que podrías enamorarte de mí. 


    —Eres una mujer increíble. Es solo que…


    —Ella es mejor para ti —terminó por él. 


    —Yo no tengo control sobre mis sentimientos… lo siento. 


    —Deja de disculparte, ambos sabíamos que esto tarde o temprano podía pasar. 


    Meredith se acercó a él y rodeó su cuello con los brazos. Esta vez Jasper no se apartó, dejó que la mujer uniera sus labios una última vez antes de dar un paso atrás y mirarlo con una sonrisa. Meredith no profundizó el beso, se limitó a rozar los labios masculinos con suavidad antes de apartarse lentamente de él.


    —Ha sido un auténtico placer ser su amante, Lord Vane —susurró—. Espero que su matrimonio esté lleno de dicha. 


    —Gracias por entenderlo. 


    —¿Cómo no entenderlo? Sé lo que es el amor, Jas. 


    —Espero de verdad que seas feliz, Mer. 


    —Ya lo soy —respondió ella—. La libertad que mi difunto marido me otorgó al morir es un regalo del que pocas mujeres disfrutan. 


    —¿Y qué me dices de volver a casarte? 


    —¿Y atarme a otro hombre que me controle? No, gracias. Estoy mejor así. Tal vez dentro de un tiempo encuentre a alguien que caliente mi cama de vez en cuando, pero solo eso. 


    —Una vez más, si alguna vez necesitas ayuda de algún tipo solo tienes que decirlo. 


    —¿Y qué le dirás a tu esposa? 


    —Que eres una buena amiga de la familia y que has hecho mucho por mí. 


    —No te creerá y lo sabes. 


    —Ella no es como las insípidas debutantes, Meredith. Te aseguro que estaría más que dispuesta a ayudar. 


    Poco después Jasper llegaba a la mansión Ross con un sabor agridulce en la garganta. Había hecho lo correcto, pero no podía evitar pensar en la mujer que acababa de abandonar. Sabía que ella tenía sentimientos por él y no pretendía dañarla, pero había sido inevitable hacerlo. Por suerte Meredith se lo había tomado todo mucho mejor de lo que él imaginaba y le había ahorrado el soportar un berrinche incómodo. Iba tan perdido en sus pensamientos que no vio a su hermano, que salía en ese momento del despacho, y chocó de bruces contra él. 


    —Lo siento, Marcus —se disculpó—. No te había visto. 


    —¿Va todo bien? Te noto muy distraído. 


    —Vengo de romper con mi amante. 


    —Has hecho bien si lo que pretendes es casarte con Daisy. 


    —Lo sé, es solo que… 


    —¿Vas a echarla de menos? 


    —No, no es eso. Meredith es una buena mujer, y me siento mal por haberle hecho daño. 


    —¿Estaba enamorada de ti? 


    —Sí, aunque sabía que lo nuestro terminaría algún día. Solo que no se esperaba que fuera tan pronto, y sé que le ha dolido la ruptura. 


    —¿La has compensado correctamente?


    —Su difunto marido la dejó bien posicionada y no ha querido aceptar la compensación. Solo espero que pueda ser feliz y se olvide de mí lo antes posible. 


    —¿La has dejado por Daisy o por ti? 


    —Por mí, más que nada. Ahora ninguna otra mujer me parece atractiva y cuando me case con Daisy no necesitaré a nadie más. Si ella me rechaza me habrá echado a perder. 


    —No va a rechazarte, está enamorada de ti. 


    —¿Entonces por qué sigue dudando? Casi ha pasado una semana, Marcus. El tiempo se nos echa encima y no se decide a quedarse. 


    —Han pasado tres días desde que aceptó pensárselo —rio su hermano—. No seas tan impaciente y dale algo de tiempo. 


    —¿Tú te sentiste así cuando conociste a Lily? 


    —A decir verdad… fui algo insistente también, pero la situación era distinta. 


    —Tú no tenías la desventaja de que pudiera marcharse. 


    —Así es, yo tuve tiempo de convencerla. Pero después metí la pata hasta el fondo y casi se casa con otro, así que no soy el mejor ejemplo a seguir. 


    —¿Qué puedo hacer para convencerla de que se quede? 


    —Tratarla con cariño. Muéstrale tu interés, interésate por sus preocupaciones y pasa el máximo tiempo posible con ella. Llévala al parque, o al mercadillo, o simplemente quédate con ella en casa leyendo un libro junto al fuego. Antes de que te des cuenta estará decidiendo quedarse y contarás con el tiempo necesario para que se case contigo. 


    —¿De veras lo crees? 


    —Aunque se esté haciendo la difícil esa muchacha te ama, Jas. Estoy seguro de ello. 


    —Ojalá tengas razón. 


    —La tengo. Y ahora ven conmigo a la naviera y échame una mano con los libros de cuentas. Con todo lo del viaje de Izan se me ha acumulado el trabajo. 


    —¿Dónde está él, por cierto? 


    —En el puerto, supervisando el suministro del barco. Aparte de lo estrictamente esencial para poder subsistir una temporada en Belman llevará suministros para los republicanos. 


    —¿Se quedará mucho tiempo? 


    —Si Daisy se queda aquí menos, solo el necesario para dejar a sus empleados bien situados en el norte. Tiene intención de venderle la plantación a su hermano para quedarse definitivamente en Inglaterra. Quiere estar al lado de Daisy. 


    —Se queja mucho de los ingleses, pero al final se quedará con nosotros —bromeó Jasper. 


    —¿Crees que no se lo reprocho siempre que puedo? 


     


    Esa misma tarde, Daisy paseaba por los jardines de la mansión Ross siguiendo de cerca a Duque, que correteaba persiguiendo una mariposa que tenía como misión posarse en la punta de su negra nariz. Las carcajadas escapaban de su boca cuando el pequeño perro tropezaba por no prestar atención al camino, y el aire parecía menos frío de lo que realmente era por los rayos del sol que se filtraban a través de las nubes. Divisó a Jasper saliendo por la puerta principal, con el cabello cayendo sobre su frente desnuda, y su corazón se aceleró. Durante los últimos días habían compartido mucho más que conversaciones. El caballero no había perdido la oportunidad de besarla o abrazarla siempre que estaban a solas, y la verdad era que ella disfrutaba enormemente de la sensación que le producían tales libertades. 


    En cuanto la vio, Jasper le dedicó una de sus irresistibles sonrisas de medio lado, tan similares a las de Marcus, y se acercó a ella trotando por el camino. 


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella cuando llegó a su lado— Deberías estar estudiando. 


    —Y estaba haciéndolo, pero te he visto por la ventana y he pensado en tomarme un descanso para acompañarte, si me lo permites. Hoy no he disfrutado de tu compañía en todo el día. 


    —Debería pensármelo… —bromeó ella.


    —¿Acaso no me has echado de menos?


    —Te he visto a la hora del almuerzo —rio la mujer. 


    —Pero no es lo mismo que vernos a solas… 


    —¿Cómo van los estudios? —preguntó Daisy cambiando de tema, porque los derroteros por los que iba Jasper empezaban a ponerla nerviosa.


    —Ahora que asisto a clase por las mañanas todo es mucho más sencillo, pero sigue siendo tedioso. Por suerte cuento con unos cuantos días libres esta semana, así que estoy teniendo un respiro. 


    —Serás un gran abogado, ya lo verás. 


    —Y tú serás la preciosa esposa de este abogado. Seré un hombre afortunado.


    —Aún no he aceptado casarme contigo. 


    —Pero lo harás pronto, lo sé. 


    —Ni siquiera he aceptado quedarme. 


    —Insisto… lo harás pronto. 


    Siguieron paseando por la vereda siguiendo a Duque. Daisy observaba a Jasper jugar con el perro, a quien le tiraba un palo que el animal le traía saltando feliz. 


    —Hace días que no te veo secuestrar a Max —dijo Jasper de repente.


    —Lady Dankworth ha ido a pasar unos días en el campo y se lo ha llevado para que el animal corra a sus anchas por su finca. 


    —¿Lo echas de menos? 


    —Muchísimo —suspiró ella—. Tenías razón al aconsejarme que no me encaprichara con él, su dueña me ha dicho que posiblemente lo deje en su casa de campo para que goce de mayor libertad. 


    —Te lo dije. 


    —No hace falta que me lo reproche, milord —protestó ella molesta.


    —Cuando nos casemos… 


    —Si nos casamos —interrumpió ella. 


    —Cuando nos casemos —insistió él— te regalaré un cachorro al que malcriar. 


    —Antes te quejabas de que era muy ruidosa con Max y ahora quieres regalarme un cachorro —le recordó Daisy con una sonrisa. 


    —Antes no me gustabas tanto. 


    Jasper aprovechó un recodo del camino oculto a la vista de la casa y la apoyó contra el tronco de un enorme roble. La aprisionó entre sus brazos y pegó su cuerpo al de ella, sintiendo el jadeo acelerado que escapó de sus labios. 


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Daisy en un susurro. 


    —Besarte. 


    —Pueden vernos —protestó ella empujándole, sin éxito. 


    —Estamos en un recodo oculto de todo, cariño. Puedes relajarme. 


    —¿Y si no quiero que me beses? 


    —Mentirosa… 


    Jasper se inclinó para besarla. En cuanto los labios del caballero rozaron los suyos, Daisy se estremeció y subió las manos por el pecho de Vane, sintiendo los firmes músculos a través de las capas de tela. Jasper hundió la lengua en su boca y rodeó su cintura con su fuerte brazo, atrayéndola aún más a su cuerpo. Necesitaba mucho más que un simple beso, pero estaba decidido a no tomarse ninguna libertad con ella hasta que no estuvieran debidamente casados. Sin embargo, sí se atrevió a recorrer la curva del pecho femenino con sus dedos, poniéndole a la mujer la piel de gallina, y logrando que un gemido escapara de sus dulces labios. 


    —¿No decías que no querías el beso? —bromeó él riendo quedamente. 


    —No te burles de mí… 


    —Eres adorable, cariño. 


    Apartó un rizo dorado que cayó sobre la frente de Daisy y volvió a unir sus labios, esta vez mucho más pausadamente. Si volvía a profundizar el beso corría el peligro de no poder parar, pues sentía la erección apretada contra la tela de sus pantalones. Supo que ella también la sintió cuando dio un respigo, pero no se apartó, siguió saboreando sus labios hasta que los dejó rojos e hinchados. 


    —Di que te casarás conmigo —susurró con voz ronca cuando se apartó de su boca. 


    —¿Cómo? —preguntó ella aturdida. 


    —Repite conmigo… me casaré contigo, honorable caballero. —Daisy rio.


    —No creas que porque me gusten tus besos y me dejen aturdida voy a aceptar casarme contigo sin más. 


    —No perdía nada con intentarlo —respondió él encogiéndose de hombros. 


    —Eres un sinvergüenza, Jasper Vane. 


    —Soy un hombre impaciente. 


    —¿Por qué tanta prisa, milord? 


    —Porque estoy deseando tenerte desnuda en mi cama para poder hacerte el amor. 


    Ella lo apartó de sí para seguir con el paseo, visiblemente acalorada por las crudas palabras de Vane. 


    —¿Te he escandalizado? —preguntó él divertido.


    —¡Por supuesto que lo has hecho! 


    —¿Cómo crees que Lily se ha quedado embarazada? —rio Jasper— ¿Jugando a las cartas? 


    —Sé perfectamente cómo se hacen los niños, gracias. 


    —No te enfades… —dijo abrazándola con cariño— Solo estaba bromeando. 


    Daisy siguió caminando y acariciando los suaves pétalos de las flores del jardín. 


    —¿Qué más necesitas para decidirte, Daisy? —preguntó Jasper— Ya te he demostrado que estoy realmente interesado en ti. 


    —¿Lo dices por los besos que me das? ¿Quién me dice que no besas a todas las damas con las que te encuentras? 


    —¿Intentas ofenderme? —protestó él arrugando el ceño— No voy por ahí besando a cualquiera, deberías conocerme mejor. 


    —Pero ha llegado a mis oídos que tienes una amante. 


    —¿Dónde has oído eso?


    —Los sirvientes hablan. 


    —No deberías andar escuchando chismes maliciosos de la servidumbre. Hablan más de lo que deberían. 


    —Entonces es cierto. 


    —Tenía una amante. Ya no la tengo. 


    —¿De verdad? 


    —Por supuesto. No voy a faltarte al respeto teniendo una amante mientras intento que te cases conmigo. ¿Qué clase de hombre crees que soy?


    —Dicen que ella es muy hermosa. 


    —Difícilmente pueden saberlo cuando nadie la ha visto a mi lado. Me caracterizo por ser muy discreto, Daisy. No me gusta que la gente husmee en mis asuntos. 


    —¿Pero lo es?


    —¿El qué? 


    —Hermosa. 


    —No más que tú. 


    La sonrisa que se dibujó en los labios de Daisy fue recompensa suficiente para Jasper por haber decidido dejar a su amante. Durante la media hora siguiente pasearon hablando de muchos temas, no sin que Jasper intentara persuadirla para que le diera una respuesta. Cuando vio que no iba a tener éxito en su empresa y que debía volver a sus estudios, se despidió con la promesa de llevarla a pasear en calesa por el parque a la mañana siguiente, pues no tenía que acudir a clase durante unos días. 


    Cuando Jasper se marchó, Daisy se dejó caer en un banco con un suspiro y una enorme sonrisa en los labios. Si cuando peleaban a cada momento se había enamorado de Jasper Vane, ahora que se llevaban bien y que la cortejaba dicho amor no le cabía en el pecho. Estaba decidida a quedarse, a darle una oportunidad, pero le haría sufrir un poco más antes de darle una respuesta, como Emma le había aconsejado. Jasper la había hecho pasarlo tan mal en el pasado con su indiferencia que realmente le tentaba hacerle probar un poquito de su propia medicina. 


    —¿En qué tanto piensas que estás sonriendo como una boba? —preguntó Liliana sentándose a su lado. 


    —He decidido quedarme —confesó—, pero no voy a decírselo a Jasper todavía. 


    —Me alegro tanto de que te quedes… —exclamó la condesa abrazándola— Pero ¿por qué no le dirás nada? 


    —Quiero hacerle sufrir un poco más en venganza de todas las veces que me lo ha hecho pasar mal a mí. 


    —Eres perversa… pero me parece una gran idea. Que no piense que lo tiene tan fácil, así valorará mucho más el día en el que le digas que te quedas. 


    —Eso no quiere decir que vaya a casarme con él.


    —Lo sé, me parece muy bien que disfrutes de una temporada primero. Ya estoy emocionada con solo pensarlo. Llamaremos a la modista para que empiece a confeccionar tu guardarropa y… y yo no podré acompañarte —protestó con un mohín—. Le pediré a mi madre que te acompañe, seguro que acepta encantada. 


    —¿No será mucha molestia? 


    —¿Bromeas? Mi padre y ella adoran la temporada social. Los veo más en los bailes de sociedad que en su propia casa. No te preocupes, estarán encantados de ser tus acompañantes. 


    —Voy a sentirme tan sola sin ti… 


    —No lo harás, porque Henrietta y Emma también acudirán. Aunque Henri ya está comprometida no se casará hasta final de temporada, así que irá contigo a todos los bailes. 


    —Es un alivio… La temporada pasada no fui a demasiados bailes, y en los que fui estaba más atenta a lo que pasaba entre vosotros dos que en bailar. 


    —La temporada social es maravillosa, pero también agotadora. Recuerdo mi primera temporada como una vorágine de fiestas, bailes, cenas, funciones de teatro… fue increíble… hasta que Edric murió. 


    —Me habría gustado conocerle. 


    —Edric era todo lo contrario a Jasper y el Marcus que conoces ahora. Antes Marcus era como él, divertido, sonriente y bromista. Le gustaba bromear con todos, siempre veía el lado positivo a las cosas. El poco tiempo que le conocí me hizo apreciarle de veras. 


    —Me cuesta ver a Marcus como me lo describes. 


    —La muerte de Edric le cambió por completo. Fue un golpe muy duro para él, como bien sabes, porque perdió a su hermano mayor, a su ejemplo a seguir y a su mejor amigo, todo a la vez. Jasper también sufrió mucho en esa época. Tuvo que llorar la pérdida de Edric y el abandono de Marcus, y pasó mucho tiempo hasta que le vi sonreír de nuevo. 


    —¿Él también ha cambiado? 


    —Sí, pero menos que mi marido. Jasper siempre ha sido serio y responsable. Es el hermano más reservado, pero cuando le conoces bien te muestra ese lado canalla y divertido característico de los Vane. 


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


     


     


    A tan solo una semana de la partida del Freedom hacia Virginia, Daisy seguía diciéndole a Jasper que no había tomado aún una decisión. El caballero estaba empezando a ponerse verdaderamente nervioso, y no sabía qué más hacer para convencerla de que quedarse era su mejor decisión. Durante los días anteriores había dejado sus clases a un lado para poder pasar el máximo tiempo posible con ella, y dejaba los estudios para cuando todo el mundo estaba durmiendo. Pero a pesar de sus innumerables esfuerzos para complacerla y hacerle entender que estaba realmente interesado en ella, la única respuesta que Daisy le daba cuando le preguntaba cada noche, antes de irse a dormir, era una sonrisa traviesa y una maldita puerta cerrada en sus narices. Después de eso Vane terminaba yéndose a su habitación frustrado, y apenas era capaz de conciliar el sueño pensando en la manera de convencerla de que se quede, porque cada vez era más difícil para él mantenerse alejado de ella. En los últimos días el flirteo entre ellos despertaba en él una respuesta demasiado intensa, y más de una vez había tenido que huir para no sobrepasar los límites de la decencia. Daisy no se daba cuenta de nada, por supuesto, pues era demasiado inocente como para tener idea sobre las deliciosas imágenes que se dibujaban en la mente del caballero cada vez que se quedaban a solas. Tan solo un roce de esos dulces labios era capaz de colmarle de deseo, y más de una vez tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para marcharse de la habitación y dejarla sana y salva. 


    Había perdido la cuenta de las veces que había tenido que echar mano de la masturbación para mantener a sus demonios libidinosos a raya. Había imaginado cientos de maneras de hacerle el amor, y cada una de ellas era mejor que la anterior. No estaba dispuesto a esperar más de un año, tal vez dos, a que ella volviera de América para convertirla en su esposa. Ni siquiera estaba dispuesto a esperar para ello al final de la temporada si ella decidía quedarse, tan desesperado se sentía por poseerla. Tal era el grado de desesperación que tres noches atrás cruzó la línea, haciéndola huir despavorida de la habitación. 


    Era de todos conocido que Daisy adoraba la lectura, era rara la ocasión en la que no se la encontrara con un libro en las manos, y más de una noche se habían quedado a solas al calor del fuego mientras ella le leía algún libro de aventuras, sus favoritos. Jasper podría pasar horas enteras escuchándola, su dulce voz era perfecta para sus oídos, y le divertía sobremanera la forma en la que la muchacha la cambiaba para diferenciar los personajes de la historia. Esa noche, él había bajado a la biblioteca a buscar información para sus estudios, y cuando se encontraba sentado en el escritorio de caoba tomando notas a la luz de una vela vio a Daisy entrar por la puerta como si fuera una aparición. Llevaba un camisón blanco cubierto por una bata de seda, e iba descalza. Cuando vio a Jasper se sobresaltó, y se llevó la mano al pecho para calmar su acelerado corazón. 


    —Me has asustado —lo acusó—. ¿Qué haces aquí tan tarde? 


    —Eso debería preguntarlo yo, Daisy. ¿Cómo se te ocurre bajar en camisón? 


    —Pensé que todo el mundo estaría en la cama —reconoció ella—. No podía dormir y he venido a recuperar el libro que estaba leyendo esta tarde. 


    —¿Estabas pensando en tu respuesta y por eso no podías dormir? 


    —No te cansas nunca, ¿verdad? —rio ella. 


    —Necesito una respuesta, cariño. No puedo soportarlo más. 


    No pasó desapercibido para Jasper el pequeño amago de sonrisa que se dibujó en los labios de la muchacha ante el apelativo cariñoso. Lo decía sin pensar, por supuesto, lo que demostraba lo cómodo que se sentía ahora con ella. 


    —Aún hay tiempo, Jasper. Sabes que no es una decisión que pueda tomar a la ligera. 


    —Maldita sea, sé que te estoy poniendo entre la espada y la pared, pero no puedo evitar ser egoísta y querer que te quedes conmigo. 


    Daisy le sorprendió acercándose a pequeños saltitos para depositar un beso en su mejilla. Jasper la miró con sorpresa, tocando el lugar donde antes estuvieron los labios de la muchacha. 


    —Es tu recompensa por ser tan dulce conmigo —dijo ella girándose hasta la estantería para alcanzar el libro en cuestión. 


    Pero para Jasper no había sido suficiente. Llevaba demasiado tiempo sin probar esos labios rosados, y se acercó a ella para girarla sobre sus talones, sujetarla de la nuca y pegar su boca a la de Daisy. Al principio la mujer se quedó estática, sin mover un solo músculo, pero poco a poco se dejó llevar por las mariposas que sentía en el estómago y posó tímidamente las manos sobre los hombros de Vane. En cuanto el hombre saboreó el dulzor que caracterizaba a la mujer su miembro se endureció dentro de los pantalones, e introdujo el dedo dentro de la tela del camisón femenino hasta atisbar su pequeño y rugoso pezón. Acarició la pequeña protuberancia hasta que se tornó dura y sensible, y un gemido quedo escapó de la garganta de Daisy. Deseaba tanto hacer mucho más que eso… Se moría de ganas por bajar la fina tela del camisón lo suficiente para dejar el pequeño brote al descubierto y lamerlo, atormentándolo con su lengua y sus dientes hasta que Daisy dejara escapar un gemido de placer, pero recuperó la cordura y se apartó un paso de ella. 


    La imagen que la muchacha le dio le desarmó. Estaba sonrosada y jadeante, mirándole con los ojos velados por el deseo. Fue lo más hermoso que Jasper había visto en su vida, y se acercó para poder besarla de nuevo, una probada más de su dulce sabor, aunque esta vez el beso fue lento, suave… controlado. Debía mantener el control, no iba a dejarse llevar por la lujuria ahora que Daisy confiaba en él lo suficiente como para dejarle tomarse tales libertades. 


    —Márchate antes de que cometa una locura —susurró con la voz enronquecida por el deseo—. Ahora. 


    Por suerte para él, Daisy tuvo el atino de salir corriendo hacia su habitación, y Jasper se vio abriendo su pantalón para llevarse la mano al miembro erecto y masturbarse como un adolescente hasta que logró eyacular con un grito sordo. A partir de ese momento había evitado con todas sus fuerzas permanecer a solas con ella en una habitación, huyendo como un cobarde cada vez que esto ocurría. Y debía decir que el comportamiento de Daisy no ayudaba demasiado, pues cada vez que se encontraban su respiración se aceleraba y sus pupilas se dilataban, claramente recordando el pequeño encuentro en la biblioteca. 


    Dejó de lado el libro que estaba leyendo, le era imposible concentrarse en estudiar con su mente llena de imágenes libidinosas de él y Daisy en la cama… y cualquier superficie plana en la que pudiera hacerle el amor. Ahora que sabía lo desinhibida que era, necesitaba casarse con ella lo antes posible. Necesitaba hacerle el amor cuanto antes, o de lo contrario no iba a poder sobrevivir demasiado tiempo a la abstinencia autoimpuesta. Se levantó de la silla y se acercó a la ventana. Daisy estaba sentada en uno de los bancos del jardín con Lily, y una enorme sonrisa adornaba sus preciosos labios rosados. Cada día le parecía más hermosa, más interesante y más apetecible. Qué Dios lo ayudara… como no se diera prisa en conseguir que ella accediera a casarse con él iba a tener un grave problema. 


    Se dirigió a la puerta con la intención de dar una buena carrera con Rufius, su purasangre de color chocolate. El ejercicio le despejaría la mente y el aire fresco le sentaría bien. Cabalgó hasta la linde de Hyde Park y se detuvo en el lago para darle de beber al animal. El aire frío de aquella mañana le había aclarado las ideas. Había tomado una decisión: le preguntaría nuevamente a Daisy si iba a quedarse, y si no le daba una respuesta afirmativa llevaría a cabo su plan, porque no estaba dispuesto a esperar para hacerla suya ni un minuto más. 


     


    Daisy caminaba de regreso a la casa del brazo de Lily después de haber pasado un rato en el jardín. La condesa y ella habían estado paseando con Duque, aprovechando que no llovía esa mañana, hasta que Lily empezó a sentirse cansada. El embarazo de su amiga estaba siendo complicado. Por las mañanas se despertaba con unas náuseas terribles y todo el tiempo se encontraba cansada y sin fuerzas. El doctor Brown le había dicho que era normal, que no había nada de lo que preocuparse, pero aun así a Daisy la preocupaba la salud de su mejor amiga. 


    —¿Quieres que nos sentemos un momento? —preguntó. 


    —Es una buena idea —suspiró Lily—. Este pequeño demonio me lo está haciendo pasar mal. 


    —Es igual que su padre —bromeó Daisy—. Seguro que será un niño sano y fuerte. 


    —Estoy deseando que nazca —reconoció la condesa—. Me muero por tener a mi pequeño en los brazos. 


    —Aún falta mucho tiempo —rio Daisy— apenas estás de dos meses. 


    —Lo sé —suspiró— ¿Y qué hay de ti? ¿Cómo van las cosas con Jasper? 


    —A decir verdad no podrían ir mejor —reconoció la muchacha—. Últimamente está portándose muy bien conmigo.


    —¿Le has dado ya tu respuesta? —preguntó Lily.


    —Aun quiero hacerle sufrir un poco más. 


    —Llevas una semana evitando responderle, Daisy. ¿No crees que sea suficiente? 


    —Si por mí fuera le informaría de mi decisión horas antes de la marcha de Izan. Si no fuera porque tengo que despedirme de mi hermano adecuadamente… 


    —Sigo pensando que estás exagerando. Me da pena el pobre Jasper… se nota que está desesperado por saber qué has decidido. 


    —Que me quede no significa que lo acepte a él, Lily. 


    —Puedes engañarlo a él, Daisy, pero no a mí. 


    —Voy a casarme con él, pero no ahora. 


    —¿Por qué no? 


    —Porque quiero disfrutar de la temporada primero, ya te lo dije.


    —¿Y qué te hace pensar que siendo la prometida de Jasper no podrías hacerlo? 


    —No sería lo mismo. Aunque parezca una estupidez quiero tener mi cartilla de baile llena por hombres que no pertenezcan a tu familia aunque sea solo una vez. 


    Liliana rompió a reír, una risa contagiosa que no podía detener. Daisy la miró con fastidio, y se cruzó de brazos cuando la condesa al fin pudo recuperar la calma. 


    —¿Qué te parece tan gracioso? —protestó Daisy. 


    —Te aseguro que agradecerás tener tu cartilla de baile llena por los hombres de mi familia, Daisy. Puedo enorgullecerme de ser pariente de los mejores bailarines de la ciudad. 


    —Estás exagerando. 


    —Pregúntale a Emma si no me crees. Ambas agradecíamos que alguno de ellos nos pidiera un baile, al menos estábamos seguras de conservar intactos nuestros pies. 


    —Me arriesgaré. 


    —¿Y qué ocurrirá cuando le veas bailar a él con otras mujeres? ¿Vas a decirme que no te molestará?


    Daisy se heló en su sitio al imaginar a Jasper con otra mujer en sus brazos. La imagen no le gustó en absoluto. 


    —No había pensado en eso —reconoció. 


    —Que haya decidido cortejarte no significa que no tenga que bailar con otras debutantes, Daisy. Incluso si estuvierais prometidos tendría que hacerlo. 


    —Si ya ha decidido casarse conmigo, ¿por qué tendría que bailar con otras?


    —Porque debemos cuidar nuestras relaciones. En la sociedad londinense lo más importante son las apariencias, y si Jasper ofende a alguna persona importante por no bailar con su hija podría afectar seriamente a la reputación de la familia. 


    —La sociedad está podrida. 


    —Lo está, y no tienes ni idea de cuánto. 


    Siguieron paseando hasta la casa. El aire fresco de la mañana coloreó sus mejillas, pero no le importó. Le gustaba mucho estar al aire libre. 


    —Yo solo quería bailar con Marcus durante mi temporada —suspiró la condesa perdida en sus recuerdos—. Esperaba con ansias que mi esposo llegara al salón de baile y me pidiera una pieza, a veces dos. Recuerdo una vez que el muy canalla apuntó su nombre en todas mis cartillas de baile y tuve que conseguir una nueva. Aún la tengo guardada en mi caja de recuerdos. 


    —Siempre le has amado mucho, ¿verdad? 


    —¡Oh, no! —rio la condesa— Al principio lo detesté. Se atrevió a besarme sin permiso y sin tan siquiera conocerme. Estaba tan seguro de que iba a ser su esposa que más de una vez tuve que aguantarme las ganas de darle una buena patada en las espinillas. Pero él me envolvió con su encanto… y yo terminé perdidamente enamorada de él. 


    —Jasper es tan diferente a Marcus… Es tan serio que a veces me pregunto si sabe lo que es realmente divertirse. 


    —Jasper tuvo que crecer a toda prisa, Daisy. Cuando Marcus se marchó él apenas era un muchacho, y tuvo que hacerse cargo de asuntos que no le correspondían. También se ocupó de su madre, de mí y de Emma, que acababa de perder a su prometido. No es que no sepa divertirse, es que tal vez ha olvidado cómo hacerlo. 


    —Tuvo que ser terrible para él. 


    —Lo fue, por eso es que te pido que no le hagas esperar demasiado. Jasper merece que alguien le haga feliz, y estoy segura de que ese alguien solo puedes ser tú. 


    Liliana entró en la casa y Daisy se entretuvo jugando con Duque en la entrada. Vio acercarse a Jasper por el camino montando un impresionante caballo marrón oscuro. Jasper desmontó y ella contempló maravillada la fuerza que desprendían sus ágiles movimientos. Observó su perfil y notó su nariz recta, el borde marcado de su mandíbula y la curva de su boca de labios finos, y no pudo evitar que un suspiro escapara de sus labios rosados. Aún recordaba nítidamente lo que había pasado en la biblioteca días atrás, y se mentiría a sí misma si dijese que la caricia de Vane no le había gustado. Sentir sus dedos sobre su piel y el cosquilleo en la parte baja del estómago la hicieron sentir mareada, se había quedado sin capacidad de pensar y lo único que deseaba es que ese pequeño toque jamás terminara. 


    Definitivamente estaba enamorada de ese hombre a pesar de lo mucho que él la había despreciado en el pasado. Quería ser su esposa más que nada, pero tenía miedo de no conseguir su amor si le ponía las cosas demasiado fáciles. Es lo que le había ocurrido a la señora Taylor. Estaba tan perdidamente enamorada de Nathan Moore que cuando él le pidió matrimonio fue la mujer más feliz del planeta, pero toda esa felicidad se desmoronó cuando descubrió que se había casado con ella solo por las tierras que obtendría con el matrimonio. Ella había sido complaciente en demasía, y sufrió de su pobre corazón roto cuando descubrió a Nathan con su amante. 


    —¿Qué haces ahí parada? —preguntó Jasper al llegar junto a ella. 


    —Volvía a casa y te he visto llegar. ¿Has ido a Hyde Park? 


    —Sí, necesitaba un poco de ejercicio después de estar todo el día encerrado estudiando. 


    —Podrías haberme avisado… me habría gustado ir a montar un rato —protestó ella con un puchero.


    —Te he visto muy entretenida con Lily y no he querido interrumpirte. ¿Te parece que vayamos a pasear mañana? 


    —Solo espero que no llueva… 


    El pequeño mohín de la mujer le hizo sonreír. Colocó un mechón de cabello que se había escapado del recogido de Daisy detrás de su oreja, logrando que ella bajara la cabeza ruborizada. 


    —Dime que te quedarás, Daisy —ronroneó Jasper. 


    —Yo… aún no lo he decidido. 


    —¿Qué necesitas para decidirte? Ya no sé qué más hacer para hacerte ver que de veras quiero casarme contigo. 


    —Que me quede en Londres no significa que vaya a casarme contigo —susurró. 


    —Dijiste que me darías la oportunidad de cortejarte, ¿o has cambiado de opinión?


    —¿Por qué me presionas tanto? Lo único que consigues es crearme más dudas. 


    —Te presiono porque te deseo tanto que duele —dijo Jasper con la voz ronca—. Después de lo que ocurrió la otra noche no soy capaz de pensar en otra cosa más que en ti desnuda en mi cama, y eso solo va a ocurrir cuando te cases conmigo. 


    —Eso es deseo, no amor. 


    —El deseo y el amor van de la mano, cariño.


    —Pero quiero que me ames antes de casarme contigo. 


    —El amor llegará con el tiempo. 


    —Puede que ahora te guste, y que sientas deseo por mí, pero nada me asegura que vayas a terminar amándome. 


    —Estás siendo injusta. Yo no tengo control sobre lo que siento. 


    —Tal vez, pero después de ver lo mucho que tu hermano ama a Lily no puedo conformarme con menos que eso. 


    —¿En serio crees que Marcus estaba enamorado de ella cuando le pidió matrimonio? El amor llega después, Daisy. Hay que cocinarlo a fuego lento y necesita de muchos cuidados. 


    —¿Y si no llega? 


    —Daisy… 


    —No quiero ser infeliz por el resto de mi vida. 


    —Escúchame, cariño… Querer casarme contigo no es una decisión que haya tomado a la ligera. Quiero cuidarte, quiero hacerte el amor, pero también quiero hacerte feliz. Sinceramente no sé qué es el sentimiento que siento cada vez que te veo porque no lo he sentido antes, pero de lo que sí estoy seguro es de que quiero pasar el resto de mi vida contigo. ¿Es eso suficiente para ti por ahora? 


    —Yo… necesito pensarlo un poco más. Te daré mi respuesta pronto, lo prometo. 


    —Tu hermano se marcha en cinco días. 


    —Lo sé. Yo… Lo sé. 


    Daisy salió a correr hacia la casa dejando a un Jasper frustrado. Se pasó la mano por el cabello y suspiró. 


    —Está bien —dijo para sí mismo—. No me dejas más opción, cariño. 


    Se dirigió a la naviera de su hermano, donde Marcus e Izan ultimaban los últimos detalles del viaje a Virginia. 


    —¿Cómo tú por aquí? —preguntó su hermano— ¿Te has decidido a quedarte con la naviera? 


    —El mar es para los peces, Marcus —respondió él con un escalofrío fingido—. Necesito hablar con vosotros. 


    —Das miedo —bromeó Izan sentándose sobre el borde de la mesa donde trabajaban. 


    —Voy a hacerlo esta noche. 


    —¿Por qué demonios hablas en clave? —protestó el americano— ¿Vas a hacer qué? 


    —Comprometer a Daisy. 


    —¿Sigue sin darte una respuesta? —preguntó Marcus. 


    —Sí, y por lo que acaba de decirme temo que termine yéndose con Izan. 


    —Supongo que venir conmigo sería su respuesta —añadió Izan cruzándose de brazos. 


    —Es que no hay opción para esa respuesta. Tiene que casarse conmigo. 


    —¿Qué demonios le has hecho a mi hermana, desgraciado? —gritó Izan abalanzándose sobre él. 


    —¡No le he hecho nada! —advirtió él apartándose de la trayectoria del americano— Es solo que me ha demostrado que aún sigue amándome, así que no voy a aceptar un no por respuesta. 


    —Sigue sin gustarme tu ridícula idea, maldita sea —protestó el hermano de Daisy. 


    —¿Se te ocurre una mejor? Porque créeme, estoy abierto a cualquier posibilidad que me presentes. 


    —Tu hermana es muy cabezota, Izan —dijo Marcus intercediendo por su hermano—. Lo sabes, y también sabes que es muy difícil hacerla cambiar de opinión. 


    —¿Estás de su parte? 


    —No estoy de parte de nadie, pero sabes tan bien como yo que cuando volví estaba dispuesto a cualquier cosa por recuperar a Lily. entiendo a mi hermano, eso es todo. 


    —¿Y qué tienes pensado hacer? —preguntó el americano. 


    —Daisy suele quedarse en el salón de Lily a solas después del almuerzo para leer uno de sus libros. No creo que me cueste demasiado ponerla en una situación embarazosa. 


    —¿Estás llamando a mi hermana fácil? —inquirió Izan con una ceja arqueada. 


    —¡Maldita sea, Izan! —protestó Vane— ¿Por qué te empeñas en sacar todas mis palabras de contexto? ¡Estuviste de acuerdo en que me casara con ella! 


    —¡Eso no significa que me gusten tus tácticas para conseguirlo! 


    —¿Crees en serio que haría algo que pudiera manchar la reputación de mi futura esposa? Creí que después de todo este tiempo me conocerías mejor. 


    —Como llegue a mis oídos que la haces sentirse infeliz aunque sea una sola vez, Vane, juro por Dios que te mataré. Como la hagas llorar, pensar que no la quieres o cualquier insignificancia por el estilo te cortaré las bolas y se las echaré de comer a los cerdos. Y como te atrevas a engañarla con otra mujer te descuartizaré mientras aún estás vivo. 


    —Izan… ese de ahí es mi hermano —reía Marcus—. Ten un poco de compasión, aunque sea por mí. 


    —Es por ti por lo que mis amenazas son tan suaves —respondió el aludido—. Si no fuera el hermano de mi mejor amigo su destino sería mucho más espeluznante. 


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


     


     


    Jasper estaba reunido con su hermano en el despacho del conde ultimando los detalles de su plan. Izan se había retrasado debido a unos detalles de su viaje, pero estaría en casa para su gran actuación, a pesar de que la idea no le gustara lo más mínimo. Estaba nervioso, debía reconocerlo. Temía cuál podía ser la reacción de Daisy si llegaba a enterarse de que todo había sido planificado por él, pero no tenía intención de esperar más de lo necesario para que Daisy fuera su esposa. si todo salía bien, en tres semanas estarían dándose el “sí, quiero” y Daisy sería por fin completamente suya… suya para adorarla y hacerle el amor de mil maneras distintas. 


    Vació de un trago el licor de su vaso e inspiró con fuerza, con los ojos cerrados. 


    —¿Estás completamente seguro de esto, Jas? —preguntó por enésima vez su hermano. 


    —No me he quedado sin más opciones, Marcus. 


    —Por supuesto que tienes más opciones. Puedes esperar a que ella tome la decisión y cortejarla como dijiste en un primer momento. 


    —Ya me he tomado con ella más libertades de las que debería, Marcus —reconoció—. No puedo arriesgarme. 


    —¿Te has acostado con ella? 


    —No, solo fue una vez y ni siquiera la desnudé, pero me costó la misma vida no terminar lo que empecé. 


    —Maldita sea, Jas…


    —No te atrevas a regañarme por esto, sé bien que Lily y tú no esperasteis a estar casados. 


    —Es diferente, nosotros estábamos comprometidos e íbamos a casarnos en unos días. 


    —Bueno, yo tengo toda la intención de casarme con ella. 


    —Si Izan se entera de que te has tomado esas libertades con su hermana te matará. 


    —Pero no va a enterarse a menos que tú se lo digas. 


    —No soy tan canalla como para poner en riesgo las pelotas de mi hermano —protestó Marcus. 


    —Me alegro.


    —Ya he ordenado al servicio que no se acerquen al salón de mi esposa escuchen lo que escuchen. Por Lily no debemos preocuparnos, el bebé la deja agotada y se ha ido a la cama. 


    —Lily va a matarme cuando se entere —gimió Jasper. 


    —Ella será peor que Izan —rio el conde—. Mi esposa cumple sus amenazas. 


    —Gracias por los ánimos, hermano —ironizó Vane. 


    —Solo expongo los hechos. Sabes que mi mujer adora a la tuya, te hará pagar con creces el haberla deshonrado. 


    —¿Crees que es una locura todo esto? 


    —Lo es, pero el amor te lleva a hacerlas, así que supongo que está bien. Si te sirve de consuelo, yo habría hecho lo mismo en tu situación. 


    —Daisy me ha dicho que quiere que me enamore de ella. ¿Crees que terminaré haciéndolo?


    —Pero si ya lo estás, Jas, solo que eres demasiado joven como para haberte dado cuenta. 


    —¿Y tú cómo puedes saberlo? 


    —Empezaste a tener sentimientos por ella en cuanto te permitiste conocerla mejor. Empezó a gustarte, y a querer pasar más tiempo con ella, en vez de quejarte por ser su acompañante.


    —Estaba equivocado —respondió Jasper encogiéndose de hombros—. Creí que era una niña malcriada, pero no lo es. 


    —También está el hecho de que no hace mucho me dijiste que no estabas interesado en el matrimonio hasta estar asentado, y ahora estás desesperado por casarte con ella. 


    —Me gusta y la deseo como un loco, es por eso que quiero casarme con ella. 


    —Esos no son motivos suficientes para cometer esta locura, Jas. Incluso te has deshecho de tu amante. Apuesto a que estás teniendo problemas muy serios porque no tienes con quién desahogar tus frustraciones. 


    —Es que solo quiero desahogarme con ella. 


    Jasper miró a su hermano como si acabara de descubrir América, y el conde rio. 


    —Y al fin te das cuenta… —dijo Marcus secándose las lágrimas del borde de los ojos. 


    —¿Cuenta de qué? —preguntó Izan entrando en la habitación. 


    —Acaba de darse cuenta de que está enamorado de tu hermana. 


    —Ya era hora, hombre —exclamó el americano palmeándole la espalda. 


    —¿Tú también lo sabías?


    —Aún eres un niño, Jasper —dijo Izan sentándose a su lado—. Te queda mucho que aprender aún. 


    —Tengo veintidós años —protestó. 


    —Y es la primera vez que te enamoras, ¿me equivoco? 


    —No —reconoció Vane—, no te equivocas. 


    —Aún estás a tiempo de hacer las cosas bien, muchacho —insistió el americano—. Si le dijeras a mi hermana que estás enamorado de ella…


    —No voy a arriesgarme —lo interrumpió—. Además, siempre dice que quedarse en Londres no implica elegirme. No quiero tener que esperar un año para casarme con tu hermana. 


    —Muy bien, pero atente a las consecuencias. 


    —Mientras no sepa que todo forma parte de mi plan no tiene motivos para enfadarse —dijo Jasper. 


    —Muy bien… tú dirás cuándo bajamos al salón. 


    —Necesito al menos media hora, no puedo abalanzarme sobre ella sin más. 


    —No te pases, Jas… —advirtió Izan. 


    —¿En serio crees que voy a hacer algo indecente con tu hermana a sabiendas de que vas a aparecer en la habitación? —protestó Jasper. 


    —Solo digo que esas cosas suelen irse de las manos, es todo. 


    —Hablas como si lo hubieras experimentado en tu propia piel —bromeó el menor de los caballeros. 


    —Para tu información, mocoso, las cosas en Virginia son distintas y puedo jactarme de haber saboreado a unas cuantas mujeres. 


    —¡Becky Lee! —exclamó Marcus señalando a su amigo— Me acuerdo de ella, se escabulló en tu casa un par de veces mientras estuve allí. 


    —Creí que estabas demasiado enfermo para fijarte en los detalles —protestó el americano. 


    —Estaba enfermo, no sordo ni ciego. No era lo que se dice una mujer silenciosa. 


    —Era toda una potranca —sonrió Izan—. Lástima que Daisy y ella no se llevaran bien, habría sido una buena elección de esposa. 


    —Cuando vuelvas no tendrás que preocuparte por tu hermana y podrás buscarla. 


    —Se casó poco antes de que volviéramos —confesó su amigo—. Posiblemente esté embarazada de su primer hijo en este momento. 


    —¿Te quedarás para la boda? —preguntó Marcus. 


    —Debo vigilar que el sinvergüenza de tu hermano cumpla con su obligación —bromeó—. He retrasado el viaje cuatro semanas. 


    —Perfecto, no quiero recurrir a una licencia especial —dijo Jasper—. Cuanto menos hable la gente al respecto mejor. 


    Jasper miró el reloj de la pared y suspiró, secándose las manos en los pantalones, pues las sentía húmedas debido a los nervios. 


    —Bien, debería marcharme —dijo levantándose—. Deseadme suerte. 


    —Créeme, esa la necesitarás cuando Lily se entere —bromeó Marcus—. Nos vemos en un rato. 


    Cuando el más joven de los hermanos se marchó, Izan se sirvió una copa de whisky y se dejó caer con un suspiro de nuevo en el sillón. 


    —¿Crees que esté haciendo lo correcto permitiendo la locura de tu hermano? —preguntó a su amigo. 


    —Jasper la tratará bien, Izan. 


    —No lo digo por eso, sé que lo hará aunque disfrute sacándole de sus casillas. 


    —¿Entonces? 


    —Siempre le prometí que la dejaría tomar la decisión sobre con quién casarse. No sé si estoy haciendo lo correcto. 


    —Vas a casarla con el hombre que ama y vas a mantenerla a salvo de la guerra. Es lo correcto. 


    —Tienes razón —suspiró.


    —¿Estás seguro de retrasar tu viaje tres semanas más? Sabes bien que estaría encantado de llevar a tu hermana al altar por ti…


    —Iba a pedirle a Jasper que utilizara una licencia especial para casarse con ella cuanto antes, pero he recibido una carta de uno de mis empleados esta mañana. Están todos a salvo en el norte, no tengo que preocuparme por ellos. 


    —¿Entonces qué sentido tiene tu viaje? 


    —Mi hermana va a quedarse aquí, Marcus, yo también voy a hacerlo. Quiero ir para venderle la plantación a mi hermano como tenía pensado y coger todos mis ahorros para poder asentarme aquí. No voy a vivir en tu casa toda la vida. 


    —Necesito alguien de confianza que dirija mi naviera —ofreció Marcus—. Ahora Jasper está ocupado con sus estudios, así que tiene poco tiempo para ayudarme con mis asuntos y la tengo un poco abandonada. 


    —¿Me estás ofreciendo un empleo, Marcus? —preguntó con una ceja arqueada el americano. 


    —Te estoy ofreciendo que seamos socios al cincuenta por ciento. ¿Qué dices? 


    —Que lo pensaré. Ahora sírveme otra copa, tengo que estar menos sobrio para lo que voy a presenciar dentro de un rato. 


     


    Tal y como Jasper había previsto, Daisy se encontraba sentada en el sillón de la sala leyendo un libro, con los pies descalzos subidos al mueble. La luz del sol que se filtraba a través de las cortinas hacía brillar los reflejos dorados de su cabello, y el amago de una sonrisa se dibujaba en sus carnosos labios. Por un momento Jasper perdió el hilo de sus pensamientos. Ahora que sabía que estaba enamorado de ella tenían sentido los cosquilleos que sentía por todo el cuerpo al mirarla, el hormigueo que sentía en sus dedos por las ganas de tocarla y la atracción invisible que lo llevaba a acercarse a ella. Se sentó a su lado en el sillón, sobresaltándola. 


    —Siento haberte asustado —reconoció él con una sonrisa. 


    —No es culpa tuya, estaba demasiado enfrascada en mi lectura. 


    Daisy hizo el amago de levantarse, pero él se lo impidió sujetándola de la muñeca. 


    —¿Por qué te vas? —preguntó. 


    —No me marcho —explicó ella—. Iba a servirte una taza de té. 


    —Estoy bien así, Daisy. Vuelve a sentarte. 


    Daisy se quedó mirándole un momento, y Jasper simuló estar más serio de lo habitual. 


    —¿Qué te pasa? —preguntó ella. 


    —Estoy preocupado. 


    —¿Por tus estudios? 


    —No, por ti. 


    —No tienes que preocuparte por mí, estoy bien. 


    —Pero quieres abandonarme. 


    —Jasper…


    —Es por eso que aún no me has dado una respuesta, ¿verdad? Porque vas a irte con tu hermano. 


    —Aún no lo he decidido —mintió. 


    —Supongo que después de lo mal que te lo hice pasar cuando llegaste es lo menos que merezco. Si pudiera volver atrás en el tiempo las cosas serían diferentes, lo prometo. 


    —No fue tan malo —reconoció ella—. Me sentí frustrada y triste muchas veces, pero durante estas semanas lo has compensado. 


    Jasper acarició con suavidad la mejilla rosada de la joven y le dio un suave beso en los labios. 


    —Me disculpo por haberte juzgado sin conocerte, Daisy —reconoció—, por haberte hecho sentir mal, y por las veces que hayas llorado por mi culpa. De veras lo siento. 


    —Disculpas aceptadas. ¿Puedes sonreír un poco? —pidió levantando las comisuras de la boca masculina con sus dedos— ¿Por mí? 


    Jasper no pudo evitar hacer lo que su futura esposa demandaba. Al ver la dulce sonrisa en los labios del caballero, Daisy no pudo evitar sentir el remordimiento y la culpa moviéndose en su pecho. 


    —Voy a quedarme —reconoció. 


    —¿Qué has dicho? —preguntó Jasper, sin estar seguro de haber oído bien. 


    —He decidido quedarme en Londres —repitió la muchacha. 


    —¡Gracias a Dios, cariño! 


    Jasper intentó acercarse a ella para besarla, pero ella se lo impidió apoyando la mano en su pecho. 


    —Que haya decidido quedarme no implica que vaya a casarme contigo —repitió. 


    —No hace falta que me lo repitas cada dos minutos —protestó Jasper. 


    —Quiero que nos conozcamos mejor, Jasper. Quiero que pasemos tiempo juntos, quiero saberlo todo de ti. 


    —Ya lo sabes todo de mí… 


    —No es cierto y lo sabes. Solo nos llevamos bien desde hace un par de semanas, no es suficiente para conocerte. 


    Jasper miró el reloj, percatándose de que su hermano e Izan estaban a punto de aparecer, y levantó la barbilla de la mujer para besarla. Que ella hubiera aceptado quedarse en Londres era un punto a su favor, pero no estaba dispuesto a arriesgarse a que apareciera alguien que terminara por llevársela de su lado, por lo que siguió adelante con su plan. Sus labios se posaron sobre los de ella con sensualidad y firmeza, y un río de lava líquida subió por la espalda del hombre al volver a besarla. Ante el leve roce de su lengua contra los labios de la dama estos se abrieron, inundando su boca del dulce sabor al que ya se había vuelto adicto. Daisy deslizó las manos por el pecho de Jasper hasta sujetarse a sus firmes hombros, y él la atrajo hasta su regazo, haciéndola sentir el bulto de su erección. Daisy se apretó contra él, pegando sus firmes pechos contra su camisa, y Vane subió las manos por la espalda de la mujer hasta encontrar la piel expuesta de su nuca. 


    —¡¿Qué demonios está pasando aquí?!


    El grito de Izan sobresaltó a Daisy, pero no así a Jasper, que se separó lentamente de sus labios y la apartó de su regazo para ponerla de pie. Las piernas femeninas apenas la sostuvieron, y Daisy tuvo que sujetarse del respaldo del sillón para no caer, tan asustada estaba de la reacción que su hermano pudiera tener después de verla sobre el regazo de Vane. 


    —Izan, déjame explicarte… —empezó a decir Jasper.


    —¡¿Explicarme?! 


    —Izan, déjale hablar —dijo Marcus sujetándole del brazo. 


    Si no hubiera puesto así en peligro el plan de su hermano, Marcus habría reído por lo enfadado que estaba Izan debido a la facilidad con la que Jasper había logrado su objetivo. Daisy y él estaban enamorados, era inevitable que hubiera sido tan sencillo para Jas robarle un beso, pero para su protector hermano era imposible verlo. 


    —¿Y bien, Jasper? —espetó el conde. 


    —No es lo que parece —intervino Daisy acercándose a su hermano—. Si me dejas explicarte… 


    —Lo que parece es que estabas sentada en las piernas de un hombre soltero sin importarte quién pudiera encontrarte, así que lo mejor será que cierres la boca —la interrumpió Izan. 


    —Jamás habría esperado algo así de ti, Jas —dijo el conde fingiéndose decepcionado—. La puse a tu cuidado y de quien tenía que protegerla era de ti. 


    —¿Vas a hablar o mi hermana se comió tu lengua? —espetó Izan— Estoy esperando. 


    —No tengo excusa —susurró Jasper—, debería haberme mantenido lejos de ella. Cumpliré con mi deber. 


    —¿Qué? —preguntó ella mirando de uno a otro a los tres caballeros— Esperad un momento, ¿de qué deber estáis hablando? 


    —Estabas a solas con un hombre soltero y no precisamente hablando, Daisy —susurró Jasper—. Has sido deshonrada.


    —¡Solo ha sido un beso! 


    —Estabas sentada en su regazo, hermana. ¿O todo ha sido un desagradable sueño? —protestó su hermano. 


    —No es… 


    —Si vuelves a decirme que no es lo que parece te juro por Dios que te mataré —la interrumpió Izan—. Postpondré mi viaje un par de semanas para asegurarme de que tu hermano hace lo correcto, Marcus. 


    —Bien, presentaré las amonestaciones mañana por la mañana —respondió el conde.


    —¿Amonestaciones? —exclamó Daisy. 


    —Te casarás con Vane en tres semanas —ordenó su hermano. 


    —¡No! ¡No voy a casarme con Jasper por esto, Izan! ¡Solo ha sido un beso de nada!


    —Debería sentirme ofendido por tal afirmación —protestó Jasper. 


    —¡No estás ayudando! —susurró la muchacha. 


    —¿Acaso no te das cuenta de que no hay ayuda en el mundo que arregle esto? —respondió él, también en susurros. 


    —¡Pero yo no quiero casarme aún! —le gritó a su hermano. 


    —Deberías haberlo pensado antes de permitir que Jasper se tome esas libertades —respondió Izan. 


    —Muy bien —suspiró ella—. Me casaré con él cuanto termine la temporada. 


    —Ni hablar, te casarás con él dentro de tres semanas —ordenó su hermano. 


    —¡Te estoy diciendo que lo haré! ¿Por qué tienes que precipitar tanto las cosas?


    —¿Que yo estoy precipitando las cosas? —exclamó Izan— Los únicos que las habéis precipitado sois vosotros dos, no me eches a mí la culpa. 


    —¿Puedes decir algo? —le recriminó Daisy a Jasper.


    —No hay nada que pueda decir, cariño. 


    —Esto es cosa tuya, ¿verdad? Has escuchado llegar a mi hermano y como te he dicho que no sabía si iba a casarme contigo me has puesto en esta situación. 


    —Estaba demasiado ocupado besándote como para escuchar nada —respondió Jasper simulando estar ofendido. 


    —No pienso casarme, ¿me oyes, Izan? No voy a casarme solo porque tú me obligues a hacerlo. 


    —¡Maldita sea, Daisy! ¿Qué diferencia hay entre hacerlo ahora o al final de la temporada? 


    —¡Que no me estás permitiendo elegir!


    —Daisy, mírame —pidió Jasper con voz suave, a lo que ella obedeció— ¿Me amas? 


    —Ahora mismo te detesto —protestó ella cruzándose de brazos. 


    —Eso no es cierto y lo sabes. 


    —Todo esto es culpa tuya. 


    —Cariño… tú también has participado. 


    Daisy se quedó mirando a Jasper un momento. Tenía razón, por supuesto, y debía reconocer que en todo este asunto Jasper estaba tan atrapado como ella. Suspiró y asintió. 


    —Sí, te amo —susurró. 


    —¿Y quieres casarte conmigo?


    —Sí, pero no quiero hacerlo obligada. 


    —Entonces ¿qué quieres?


    —Quiero que me cortejes durante la temporada, que me demuestres lo que sientes por mí antes de decidirme a ser tu esposa.


    —Puedo hacer todo eso cuando estemos casados. 


    —No es lo mismo.


    —¿Por qué no?


    —Porque quiero elegirte, Jasper, no que mi hermano me imponga ser tu esposa.


    Jasper entendía perfectamente el punto de vista de Daisy, y la verdad es que estaba empezando a arrepentirse de haber llevado a cabo su plan. Suspiró y se volvió hacia su hermano e Izan, que permanecían impávidos esperando una solución. 


    —¿Podéis dejarnos a solas un momento, por favor? —pidió a los dos hombres que los miraban atentamente. 


    —¿Crees de veras que voy a dejarte a solas con mi hermana después de lo que acabo de presenciar? —bufó Izan— Estás completamente loco.


    El americano se acercó a su hermana y la sujetó suavemente de los hombros para que le mirase a los ojos. 


    —Escúchame bien, Daisy —empezó a decir con suavidad—. Tu reputación está dañada, no importa que solo haya sido un beso tonto o que hayáis estado a solas tan solo un par de minutos. Estabas a solas con un hombre soltero, sentada sobre sus piernas. 


    —Pero solo lo sabéis Marcus y tú… 


    —¿Y quién te dice que no os ha visto alguien del servicio? Apenas son las cuatro de la tarde y la puerta estaba abierta de par en par, cualquiera podría haber pasado por aquí y ninguno de los dos se habría dado cuenta.


    —Si ha sido así y se corre la voz será tu ruina, Daisy —asintió Marcus—. Nadie te querrá en sus fiestas, y los caballeros no querrán saber nada de ti. Serás el tema principal de conversación de la temporada, y te aseguro que eso no es nada agradable. Recuerda cómo afectó a Lily que la dejara plantada días antes de nuestra boda. 


    —Casarnos ahora es la mejor opción, cariño —insistió Jasper. 


    —Pero… 


    —Si has dejado que Jasper te besara como lo ha hecho es porque ya habías decidido casarte con él tarde o temprano —adivinó su hermano—, ¿o besas así a todos los caballeros? 


    —¡Por supuesto que no! 


    —Si tanto te desagrada la idea de casarte con mi hermano —añadió Marcus— podemos buscar a alguien que se case contigo. Por una buena suma de dinero hay caballeros que están dispuestos a pasar por alto tu deshonra. 


    —¿Te has vuelto loco? ¡No va a casarse con un desconocido! —gritó Jasper.


    —Solo estoy dándole más opciones, Jas —protestó el conde aguantándose la risa—. No hace falta que te pongas así. 


    —Acaba de decir que se casará conmigo, imbécil —espetó a su hermano—. Nunca ha dicho que no quiera hacerlo. 


    —¿Por qué me haces esto, Izan? —lloró Daisy mirando impotente a su hermano— ¿Por qué no me dejas hacer las cosas a mi manera? 


    —¡Intento protegerte, maldita sea! —gritó— ¿Es que no lo ves?


    —¡No necesito que me protejas! 


    Daisy salió de la sala visiblemente airada. Jasper se dejó caer en el sillón con un suspiro cansado y se pasó la mano por los ojos. 


    —Creo que no ha salido demasiado bien —reconoció. 


    —Tranquilo, no es a ti a quien odia —dijo Izan palmeándole la espalda.


    —Tengo que hablar con ella —protestó Jasper levantándose—. No puedo dejar que…


    —Déjala que se calme, Jas —le interrumpió Marcus—. Puedes hablar con ella dentro de un par de horas. 


    —Seguro que ahora me odia —suspiró Vane—. No debería haber hecho las cosas así si ya me había dicho que iba a quedarse. 


    —Daisy no te odia —protestó Izan—. Ahora mismo yo soy el malo de la historia. 


    —Está muy enfadada, pero no creo que sea contigo —concordó Marcus mirando hacia las escaleras—. Creo que está más enfadada consigo misma por haber dado lugar a que esto pasara. 


    —Aunque esté molesta hará lo que le he pedido —dijo Izan—, en tres semanas será tu esposa.


    —Espero no haber metido la pata. Me ha costado mucho trabajo que nos llevemos bien como para haberla fastidiado con esto. 


    —Para mi hermana tú eres tan víctima como ella, Jas —lo animó Izan—. Mientras no sepa que todo ha sido una treta tuya no tienes nada que temer. 


    —¡Jasper Vane! —se escuchó el grito de Lily por el pasillo. 


    —¡Maldita sea! Lily me va a matar… —gimió Jasper. 


    —Déjame a mí a mi esposa —rio su hermano—. La llevaré a nuestra habitación y le explicaré todo, en cuanto la tenga entretenida corre a tu habitación y enciérrate con llave. 


     


    

  



  

    Capítulo 11


     


     


     


     


     


    Liliana escuchó sollozar a su amiga a través de la neblina del sueño. Su pequeño demonio la dejaba exhausta debido a las náuseas, y había decidido tumbarse un rato después del almuerzo para recuperar energía. Se levantó a toda prisa y corrió a la habitación de Daisy, que tenía la puerta abierta, y la encontró tirada en el suelo junto a la cama, sollozando sobre el regazo de Kimani, que la miró con el desconcierto dibujado en el rostro. 


    —¿Qué ha ocurrido?


    —No lo sé, Lady Ross —explicó la doncella—. No he logrado sacarle ni una palabra desde que ha llegado. 


    Lily se sentó junto a la mujer y acarició el cabello rubio de su amiga, que levantó los ojos llorosos hacia ella para volver a enterrar el rostro en su falda y continuar llorando. 


    —¿Qué ocurre, Daisy? —preguntó con suavidad— ¿Por qué estás llorando tan desconsolada? 


    —Tengo… que… casarme —sollozó—. Mi hermano… no ha querido escucharme… 


    —¿Casarte? ¿Con quién? 


    —Jasper… 


    —Pero es lo que querías, ¿por qué lloras? 


    —¡Porque no lo quiero así! —gimoteó— ¡Izan me obliga a hacerlo!


    —¿Puedes dejar de llorar y explicarte? No estoy entendiendo nada de lo que dices. 


    —Izan descubrió a Jasper besándome y me ha ordenado que me case con él en tres semanas —explicó limpiándose la nariz con un pañuelo bordado—. Incluso va a retrasar su viaje para asegurarse de que Jasper haga lo correcto. 


    —¿Te obliga a casarte solo por un beso? No puedo creer que tu hermano sea tan radical, Daisy. 


    —Bueno… es que yo… 


    —¿Tú, qué? 


    —Estaba sentadas sobre sus piernas. 


    —Sigue sin ser suficiente para obligarte a casarte con Jasper con tanta urgencia. 


    —La puerta del salón estaba abierta de par en par —confesó. 


    —¡Daisy! —exclamó la condesa— Después de todo lo que yo tuve que soportar, ¿cómo se te ocurre ponerte en una situación tan delicada? 


    —Fue él quien me sentó en sus rodillas —sollozó la mujer—. Cuando me besa no puedo pensar y… 


    —Lo mataré —advirtió Lily dirigiéndose a la puerta—. Voy a despedazarlo en trocitos pequeñitos y se lo daré de comer a los cerdos…


    —Él no tiene la culpa —se apresuró a defenderlo Daisy—. Todo es culpa de Izan. 


    —También es culpa de Jasper por ponerte en esa situación.


    —Acababa de confesarle que voy a quedarme para permitirle cortejarme. Supongo que estaba contento por ello y no lo pensó. 


    —Para estar tan triste por la idea de casarte con él le defiendes mucho —dijo su amiga cruzándose de brazos. 


    —Porque quiero casarme con él. Es solo que yo quería disfrutar una temporada antes de hacerlo. Ahora seré una mujer casada y nadie querrá bailar conmigo. 


    —¿Qué tonterías son esas? Tendrás muchas posibilidades de bailar, Lily. Que seas una mujer casada no te convierte en un florero. 


    —Pero Jasper no va a cortejarme —lloró—. Como ha conseguido lo que quiere va a abandonarme en casa para que me marchite como un girasol. 


    —Te prometo que como se le ocurra hacer algo semejante le cortaré en trocitos pequeños y alimentaré a las gallinas con él. 


    —Dijiste los cerdos. 


    —¿Qué más da a quien alimente? —rio la condesa— ¿Estás mejor? 


    —Soy una tonta, ¿verdad? He conseguido lo que siempre he querido y en vez de estar feliz estoy llorando. 


    —Bueno, no lo has conseguido de la manera que querías, pero serás la esposa de Jasper. Y lo que es mejor, mi querida cuñada. 


    —Tienes razón. —Suspiró—. Llorar tanto no sirve de nada. 


    —¿Por qué no te quedas aquí y descansas un poco? 


    —No estoy cansada, Lily. 


    —Tienes la cara toda roja y la nariz hinchada, no creo que quieras que Jasper te vea así, ¿verdad?


    —Tienes razón, en ese caso me quedaré leyendo un rato. Gracias por escucharme, Lily. Necesitaba tus consejos para darme cuenta de lo tonta que soy. 


    —Intenta descansar, cariño. Nos vemos en la cena. 


    La condesa caminó con paso decidido hacia las escaleras. Estaba furiosa con Jasper por hacer las cosas sin pensar en las consecuencias. ¿Cómo había sido capaz de comprometer a Daisy? Sabía bien lo que los chismorreos de la sociedad hacían a las debutantes. Lo había vivido de primera mano junto a ella la temporada anterior. Cuando llegó a la balaustrada lo vio salir del despacho de Marcus seguido por Izan y su marido. 


    —¡Jasper! —exclamó.


    Marcus la alcanzó a mitad de las escaleras y se la echó al hombro para llevarla hasta su habitación. Ella se retorció para soltarse, pero su marido la sujetó con más fuerza. 


    —¡Suéltame, Marcus! —gritó intentando soltarse de su agarre— ¡Voy a matar al imbécil de tu hermano! 


    —Alto ahí, fierecilla… Tú no vas a matar a nadie. Y deja de retorcerte o te caerás. 


    —¡La ha deshonrado, Marcus! ¿Cómo se ha atrevido hacerlo después de lo que yo tuve que pasar? 


    En cuanto llegaron al dormitorio, Marcus dejó a su esposa sobre la cama, cerró la puerta y se apoyó en ella con los brazos cruzados y una sonrisa. 


    —Si te calmas te lo explicaré todo —le dijo a su esposa. 


    —¿Qué explicación puede haber? Es un sinvergüenza, y un canalla, y un… 


    —Mi amor… cálmate —susurró Marcus acercándose y sentándose a su lado—. Todo ese enfado puede hacerle daño al bebé. 


    La condesa se calmó inmediatamente con un suspiro. Su esposo la envolvió con sus fuertes brazos y dejó un beso sobre sus labios. 


    —Daisy no está deshonrada, mi amor, puedes estar tranquila. 


    —¿Entonces por qué la obliga Izan a casarse con Jasper? 


    —Todo ha sido un plan —explicó Marcus—. Izan y yo lo sabíamos, por eso ordené al servicio que no se acercaran a tu salón bajo ningún concepto, para evitar la deshonra. 


    —¿Un plan para qué? 


    —Todos sabemos que Daisy ama a Jasper, así que como ella no se decidía a quedarse en Londres y casarse con mi hermano planeamos “obligarla” a hacerlo comprometiéndola. 


    —¡Pero ella iba a quedarse! Hace tiempo que lo tenía decidido. 


    —¿Y por qué no le dijo nada a Jasper? 


    —Quería hacerle sufrir un poco por los malos ratos que le dio en el pasado. 


    —¿Y tú por qué no me lo dijiste? Se lo habría dicho a mi hermano y nos habríamos ahorrado todo esto. 


    —Debería haberlo hecho, pero me pareció buena idea que Jasper sufriera un poco. —Su esposo fue a hablar, pero ella le interrumpió—. Tu hermano la ha hecho llorar muchas veces, Marcus. Se lo merecía. 


    —Pues ahora la ama y no quiere esperar para casarse con ella. Es por eso que… 


    —¿Qué has dicho? ¿Jasper a ama? 


    —Es lo que he dicho, sí. Acaba de darse cuenta hace un rato, pero era más que evidente, al menos para mí. 


    —¿Y por qué no se lo ha confesado a ella? Todo habría sido mucho más sencillo. 


    —Porque es demasiado joven aún, mi amor. Le dije que decirle lo que siente sería lo mejor, pero él piensa que Daisy no va a creerle si se lo dice ahora, Dios sabrá qué han hablado esos dos para llegar a esa conclusión. 


    —Entonces, ¿habrá boda?


    —En tres semanas —asintió Marcus—. Mañana presentaremos las amonestaciones. 


    —Tu hermano va a librarse porque tengo mucho que organizar en muy poco tiempo —dijo ella—. Y porque no quiero que mi amiga sea viuda antes de tiempo. Y porque… 


    El conde la acalló con un beso. Su esposa rodeó de inmediato su cuello con los brazos y Marcus la sentó a horcajadas sobre sus piernas. 


    —¿Se puede saber qué está haciendo, milord? —preguntó ella sonriendo— Debería darle vergüenza atacar a una dama así. 


    —La dama en cuestión es mi esposa, y pretendo mimarla un poco —respondió él pasando las manos abiertas por la espalda de Lily. 


    —Oh… ¿Y a qué se debe este maravilloso acontecimiento? 


    —Se ha sentido enferma durante estos días por culpa de su embarazo, así que es mi deber como esposo hacerla sentir mucho mejor.


    Lily bajó la mano por el pecho de su marido, abriendo lentamente los botones de su camisa. 


    —¿En serio? —preguntó con la voz rota por el deseo— ¿Y qué tiene en mente, mi adorado esposo? 


    —Es mejor que se lo muestre… será mucho más placentero. 


    —No puedo estar más de acuerdo con eso. 


    Marcus acercó su boca a la de Lily, que no dudó un segundo en responder al beso. Acarició los labios femeninos con la lengua y se adentró en el interior de la boca de su esposa, que dejó escapar un gemido. Sentía las manos de Lily recorrer la piel de su pecho, arañando un poco con sus cuidadas uñas, provocándole escalofríos de placer y su miembro se endureció en respuesta. 


    —Me vuelve loco cuando me tocas, mi amor —ronroneó colando las manos por debajo de la falda del vestido de la condesa—. Deberías hacerlo más a menudo. 


    Ella sonrió sonrojada, y dejó un reguero de besos por el cuello de su esposo, que luchaba contra los lazos y presillas del vestido femenino para tener cuanto antes a su esposa completamente desnuda para su deleite. Necesitaba saborear su piel cremosa, sentir sus latidos sobre sus labios y escuchar sus gemidos en el oído. Terminó por desgarrar el lazo y abrió el corpiño, alcanzando al fin los pechos rosados, que parecían más llenos con el embarazo. Pasó la punta de la lengua por el oscurecido pezón, arrancando suspiros de su mujer, que enredó los dedos en el cabello del marido para atraerlo más cerca de su piel. 


    Liliana estaba perdida en el placer. Sus pechos se habían vuelto más sensibles con el embarazo, y cada caricia de la lengua de Marcus le provocaba el doble de placer. El conde mordisqueó la cresta rosada, amasando el otro pecho entre sus suaves dedos, y Lily empezó a balancearse sobre sus caderas absorta en el deseo. Necesitaba mucho más que unas simples caricias, necesitaba a su esposo dentro de ella, meciéndose lentamente, enloqueciéndola de deseo. Se levantó de sus piernas y sin dejar de mirarle dejó caer el vestido a sus pies, seguido de su ropa interior. Marcus la observaba como un cazador mira a su presa, desabrochándose lentamente las presillas de sus pantalones, y cuando Lily se tumbó sobre la cama extendiendo los brazos hacia él, se desnudó y se tumbó a medias sobre el voluptuoso cuerpo de la dama. 


    —Vas a volverme loco, amor —susurró Marcus paseando su lengua caliente sobre su cuello. 


    —No puedo esperar, Marcus… 


    —Gatita libidinosa… —rio el conde— Sabes de sobra que lo bueno se hace esperar. 


    Acarició con la yema de los dedos cada centímetro de piel de Liliana, y continuó haciendo de nuevo el recorrido con los labios, los dientes y la lengua. Lamió y mordisqueó sus costillas, su ombligo y la cara interna de sus muslos, y los gemidos de la condesa le hicieron sonreír satisfecho de sí mismo. Cuando hundió la lengua entre los pliegues carnosos de su sexo comprobó que su mujer estaba mojada y lista, y se colocó entre sus piernas para adentrarse en ella lentamente. Sintió las uñas de Lily clavarse en sus omoplatos, sus piernas se enredaron en la cintura masculina y guio el vaivén de las caderas de Marcus para que aumentara el ritmo de sus embestidas. 


    Liliana estaba deshecha en un mar de placer sobre las sábanas. Le faltaba el aire, su corazón parecía salirse de su pecho y el placer que le proporcionaban las embestidas de su marido iba a volverla completamente loca. Marcus la sorprendió saliendo de ella y tumbándose en la cama con los brazos debajo de la cabeza y una sonrisa. Liliana le sonrió de vuelta y se sentó a horcajadas sobre su pelvis, guiando su erección caliente de nuevo dentro de ella. Sus movimientos empezaron de forma pausada, pero conforme el calor iba creciendo dentro de ella sus caderas tomaron vida propia y se movían con desesperación. Las manos de su esposo se clavaban en sus caderas intentando disminuir el ritmo, pero ella estaba tan consumida por el deseo y la pasión que no pudo hacerlo. Acarició las planas tetillas de su marido con los dedos, caricia que había descubierto le volvía loco, y cuando el orgasmo serpenteó por su espalda se dejó caer sobre él con un grito sordo. Marcus la sujetó de las nalgas y tras un par de embestidas más sintió la crema caliente llenar su interior. 


    —Espero que nuestro hijo estuviera durmiendo —bromeó el conde entre jadeos. 


    —Creo que tanta actividad le habría despertado de todas formas —rio ella. 


    Marcus cubrió sus cuerpos con la sábana y atrajo a su esposa a la curva de su brazo, acunándola en un dulce abrazo mientras ambos recuperaban el aliento. 


    —¿Se te ha pasado el enfado? —preguntó.


    —No me gusta nada la manera en la que habéis hecho las cosas, Marcus. He encontrado a la pobre Daisy hecha un mar de lágrimas por vuestra culpa.


    —¿Sirve de algo que mi hermano se arrepienta de haber hecho las cosas de esta manera? 


    —No, no sirve. Debería haberle confesado que la ama, haberle pedido matrimonio como Dios manda y haber respetado su decisión de esperar para casarse al final de la temporada. Pero es un Vane, no se puede esperar mucho más de él. 


    —¿Qué significa eso? —rio Marcus. 


    —Tú, su mayor ejemplo, decidiste que ibas a casarte conmigo sin pedirme opinión, ¿recuerdas? 


    —¿Y qué tiene que ver él conmigo? 


    —Supongo que toda esta situación se debe a alguno de tus brillantes consejos. 


    —Pues para su información, milady, el de los consejos fue su querido hermano, que le dijo que lo que tenía que hacer era raptarla y llevársela a Gretna Green. 


    —No me lo creo. 


    —Pues créelo, puedes preguntarle a Jasper cuando le veas. 


    —Estaré demasiado ocupada dándole una buena regañina. Y después tendré que hablar con tu madre para que me ayude a ultimar los detalles de la boda en menos de tres semanas. Con tan poco tiempo no podré hacerlo sola. 


    —Mamá estará encantada de ayudarte con eso, lo sabes. 


    —Si mi madre no estuviera ocupada con la boda de Henry le pediría ayuda también a ella —suspiró—. Ya que va a casarse obligada al menos quiero que tenga una boda de cuento de hadas. 


    —¿Le has preguntado a ella si la quiere? Tal vez tenga otras ideas en mente… 


    —Tengo tantas cosas por hacer que está empezando a darme dolor de cabeza… Por el momento voy a acurrucarme en el pecho de mi esposo para disfrutar de sus mimos hasta que pueda conciliar el sueño.


    —Duerme, tesoro —susurró Marcus besándola en la coronilla—. Me quedaré contigo hasta que te duermas. 


     


    Jasper esperó una hora para ir a buscar a Daisy a su habitación. Se sentía el peor canalla del mundo, los sollozos de la mujer le habían roto el corazón, pero ahora no podía hacer nada para arreglar la situación más que hablar con ella e intentar calmarla. Golpeó con los nudillos en la puerta, pero como esperaba fue Kimani quien abrió. 


    —¿Puedo hablar con Daisy? —preguntó el caballero. 


    —Se ha quedado dormida hace un momento, milord. Es mejor que la deje descansar un rato. 


    —¿Puede decirle cuando despierte que quiero hablar con ella? Es importante. 


    —Se lo diré. 


    —Gracias, Kimani. 


    —Milord… Ella lo ama, es solo que le habría gustado hacer las cosas a su manera. 


    —Lo sé. 


    Había terminado en el White’s con una copa en la mano, suspirando frustrado mientras veía a los demás jugar. Divisó a Edward en una mesa del fondo y le hizo señas para que se sentara con él cuando terminara la partida. 


    —¿Qué haces aquí con esa cara de mártir? —preguntó este cuando se dejó caer a su lado— Parece como si te hubieran condenado a muerte. 


    —Voy a casarme en tres semanas. 


    —Dime que es con Daisy y que no te han tendido una trampa. 


    —El desgraciado de la trampa he sido yo —suspiró—. He acelerado las cosas y ahora no sé si he hecho lo correcto. 


    —¿La has comprometido? 


    —No realmente. Tracé un plan con Marcus y su hermano para hacerla creer que la había deshonrado, aunque jamás estuvo en peligro. 


    —¿Y cómo se lo ha tomado ella? 


    —Es Daisy… ¿Tú qué crees? 


    —¿Ahora te odia? —rio su amigo. 


    —No, por suerte no me odia. Para ella soy tan víctima como ella. 


    —¿Entonces? 


    —La he hecho discutir con su hermano y ha estado llorando hasta que se ha quedado dormida. 


    —¿Por qué? ¿No ha dicho siempre que te amaba? 


    —Y lo hace, pero no quiere casarse conmigo por obligación. Ya me había dicho que iba a quedarse en Londres, pero quería que la cortejara durante la temporada. 


    —¿Y entonces por qué demonios has hecho una estupidez tan grande? 


    —Porque no puedo esperar una maldita temporada para tenerla en mi cama. 


    —Deberías haber mantenido tu relación con Meredith hasta que te hubieras comprometido con Daisy, así no estarías tan desesperado. 


    —Si rompí mi relación con ella cuando lo hice es porque estar con ella no hacía que deseara menos a mi prometida. 


    —¿Y qué piensas hacer ahora? 


    —Quiero hablar con ella y calmarla de alguna forma. Necesito que esté feliz por nuestra boda, no que se dirija al altar como si fuera hacia la horca. 


    —¿Qué importa eso? Lo importante es que la hagas feliz durante el resto de tu vida. 


    —Importa para mí. No quiero que la mujer que amo sea infeliz el día más feliz de mi vida. 


    —Alto ahí… ¿He oído bien? ¿Jasper Vane se ha enamorado? 


    —Lo dices como si fuera imbécil por haberlo hecho, y déjame recordarte que tú estás enamorado de Emma. 


    —Es cierto —suspiró el marqués con una mueca—, y cada vez me es más difícil estar lejos de ella. 


    —¿Cómo van las cosas? 


    —Bueno… he de confesar que Henry está siendo de gran ayuda. Está amueblando su nueva casa y Emma está ayudándola, así que usa cualquier excusa para llevarme con ellas. Lo cual es una ventaja, porque me da la oportunidad de hablar con Emma más de lo que solía hacer antes. 


    —¿Se encuentra bien? 


    —Eso parece. Ha vuelto a sonreír y no rechaza mi brazo cuando se lo ofrezco, cosa que ya es un avance. Me va a costar mucho que vuelva a amarme, pero no pararé hasta conseguirlo. 


    —El problema es que su padre tiene prisa por casarla —susurró Jasper. 


    —¿Qué quieres decir? 


    —He estado investigando a Lattimer y está plagado de deudas. Si no consigue pronto un buen matrimonio para su hija terminará en prisión. 


    —Maldita sea… no sabía nada. 


    —Lattimer ha sabido ocultar muy bien su situación.


    —¿Qué puedo hacer? 


    —Si yo fuera tú le explicaría a Emma la situación. Creo que ella preferirá casarse contigo a hacerlo con alguien buscado por su padre. Todos sabemos la clase de esposos que le busca. 


    —No sé dónde tiene ese hombre la cabeza —protestó Edward al recordar a los hombres que escogió para ella en su primera temporada, de la misma edad o mayores que su propio padre. 


    —Si se niega a hacerlo siempre te quedará hacer lo mismo que yo he hecho… aunque te aseguro que el cargo de conciencia que sentirás después será terrible. 


    —Prefiero raptarla e irme a Gretna Green —protestó el marqués—. Si se ocasiona otro escándalo en mi familia a mi padre le dará un ataque al corazón. 


    —Como si tu idea no fuera a causar un escándalo —rio Jasper. 


    —Tienes razón —suspiró Ed. 


    —¿Has sabido algo de Darwin? He estado tan ocupado que no lo he visto desde hace más de una semana. 


    —Ayer recibió una carta de su futura esposa y se ha marchado rumbo a Edimburgo. 


    —¿Ha pasado algo grave? 


    —Al parecer ella está asustada, así que quiere pasar tiempo con ella antes de la boda para que se conozcan y se sienta más a gusto con su esposo. 


    —¿Soy yo o a Darwin le agrada la idea de casarse con esa mujer más de lo que admite? 


    —Pienso lo mismo. Tal vez es su antiguo amor de juventud o algo por el estilo. 


    —En cualquier caso me alegro de verle ilusionado con esto. Sé que lo pasó muy mal cuando dejó ir a Lily. 


    —Ha estado enamorado de ella durante años —asintió Edward—. Tomar esa decisión fue valiente y honorable. Yo no sería capaz de hacer algo así. 


    —Yo tampoco —confirmó Jasper levantándose—. Debo irme, voy a intentar hablar con Daisy antes de la cena. 


    —Te deseo suerte, amigo… La vas a necesitar. 


    


  



  
    Capítulo 12


     


     


     


     


     


    Daisy y Jasper se encontraron en el recibidor de la casa cuando este último llegó. Se quedaron mirándose un momento y Jasper se acercó a ella lentamente. Aún se podía ver el rostro de Daisy algo enrojecido, y el caballero se odió a sí mismo por haber causado sus lágrimas. 


    —Daisy, ¿podemos hablar un minuto? —preguntó. 


    Ella asintió y le siguió obedientemente hasta la biblioteca, donde se sentaron, cada uno en un sofá. Daisy jugueteaba con sus dedos nerviosa, y Jasper se mordió el labio buscando las palabras exactas para disculparse. No sabía qué decir, había estado tan seguro de acelerar las cosas… pero no había tenido en cuenta los sentimientos de Daisy. ¿Y si ella no quería casarse con él después de todo? La estaría condenando a una vida que no quería, y eso sería mucho peor que esperar un año para tenerla por esposa. 


    —Daisy, lo siento mucho —dijo sin más—. Yo no quería que las cosas sucedieran de esta manera. 


    Y era verdad. A él le habría gustado que Daisy decidiera por sí misma casarse con él, pero las malditas ganas de hacerla suya habían tomado el control de la situación. 


    —No solo es tu culpa —respondió ella—, yo no debería haber permitido lo que ha ocurrido. 


    —Aun así, siento haber perdido el control y haberte puesto en esa situación. 


    —Yo también debería disculparme, entonces. No debería haber reaccionado como lo he hecho, Jasper. Mi reacción ha sido excesiva e infantil, y lo lamento. 


    —Entiendo que no quieras casarte conmigo, pero ahora no hay otra opción y…


    —No es que no quiera casarme contigo —le interrumpió ella inmediatamente—. Quiero hacerlo, es solo que me ha enfurecido la situación. 


    —¿Quieres casarte conmigo? 


    —Si no quisiera hacerlo no te habría dado permiso para cortejarme durante la temporada —confesó ella sonrojada. 


    —Entonces, ¿por qué te has enfadado tanto? Si realmente quieres hacerlo no creo que sea relevante si es ahora o más tarde, cariño. 


    —Me he enfadado porque Izan me ha desbaratado los planes de un plumazo —reconoció. 


    —¿Qué planes? 


    —Quería esperar al final de la temporada porque deseaba que me cortejaras antes de pedirme que me case contigo. Quería tener mi cartilla de baile llena y disfrutar de una temporada completa, porque el año pasado no pude hacerlo. 


    Jasper sonrió con ternura y acarició la mejilla de Daisy con el dorso de la mano. 


    —¿Y por qué piensas que no podrás tenerlo si nos casamos? —preguntó con suavidad.


    —Porque seré una mujer casada y tendré que comportarme como tal. 


    —¿Quién dice que las mujeres casadas no disfrutan de la temporada? Te cortejaré si eso te hace feliz, cariño. Te llevaré a cuantos bailes quieras y disfrutaremos juntos de todos los eventos que se celebren, lo prometo. Solo quiero que seas feliz, Daisy. 


    —Deja de adularme —protestó ella, aunque sonreía—. No quiero pasarme toda la velada bailando solo contigo, sería muy aburrido. 


    —Oh… pero no tienes por qué bailar solo conmigo. 


    —¿Me dejarás bailar con otros caballeros? 


    —Por supuesto. Puedes bailar con Marcus, con Darwin, con Edward… incluso podrás bailar con el duque de Somerset. 


    —Tonto… —respondió Daisy riendo.


    —En serio, cariño… podrás bailar con quien quieras, no voy a oponerme a eso. 


    —¿Lo dices de veras? 


    —Por supuesto, no soy un hombre celoso. Mientras el caballero en cuestión respete que seas una mujer casada no tengo ningún problema si eso es lo que deseas. Lo único que te pido es que me reserves tus valses solo a mí. 


    —Gracias por ser tan comprensivo, pero creo que con los candidatos que me has sugerido tendré más que suficiente. Quiero disfrutar de bailar, no de coquetear, y Lily me ha dicho que sois los mejores bailarines de Londres. 


    —Entonces, ¿estás bien con la idea de casarnos en tres semanas? Sé que no es lo ideal, pero… 


    —Estoy bien con eso. Supongo que no estará tan mal ser Lady Daisy Vane después de todo. 


    —No te arrepentirás, cariño… lo prometo. 


    —Tengo otra cosa por la que disculparme —reconoció ella algo afligida—. En realidad había decidido quedarme hace más de una semana. 


    —¿Y por qué has esperado hasta hoy para decírmelo? Me has tenido muy preocupado pensando en que ibas a marcharte. 


    —Intentaba vengarme de ti por lo mal que me lo hiciste pasar en el pasado. 


    —Creo que deberíamos empezar esta nueva etapa sin rencores entre nosotros. ¿Qué dices? ¿Empezamos de nuevo? 


    Daisy se puso de pie e hizo una impecable reverencia. 


    —Un gusto en conocerle, milord —dijo—. Mi nombre es Daisy Colleman. 


    —Jasper Vane a su servicio, milady —sonrió él respondiendo a la reverencia—. Pero creo que la mejor forma de empezar de nuevo es hacerlo besando a mi prometida. 


    —Al parecer te gusta el riesgo, ¿verdad? 


    —Ahora que vamos a casarnos tengo permitido un beso o dos —respondió él con un guiño. 


    —Aprovecha que Izan ha salido… Si te atrapa de nuevo haciéndolo seré viuda antes de casarme. 


    Daisy levantó el rostro y Jasper acunó su cabeza entre las manos para besarla. Apenas fue un roce de labios, pero cuando el caballero volvió a inclinar la cabeza para saborearla, un carraspeo en la puerta lo detuvo. Se giró para ver apoyada en el marco a Lily, que le miraba con el ceño fruncido. Jamás sintió tanto pavor en toda su vida. Su cuñada era pequeña, pero desde que se había casado con su hermano había recuperado su autoestima y se había convertido en una fierecilla que no se reprimía a la hora de reprenderle cuando había algo que a ella no le gustaba. Y definitivamente que hubiera comprometido a su amiga era una de esas cosas. Jasper se apartó lentamente de Daisy y con las manos extendidas fue dando pasos hacia atrás. 


    —Lily… déjame explicarte… —empezó a decir. 


    —Tú… sinvergüenza… canalla… ¿Cómo se te ocurre hacer una tontería así sabiendo lo que implica estar en boca de todos? —preguntó Lily acercándose a él, hasta que le tuvo atrapado entre la estantería y la pared. 


    —Lo siento, yo… 


    —De todas las personas que conozco tú eras del que menos me esperaba algo como esto. Me has decepcionado muchísimo, Jasper Vane.


    —Si me dejaras explicarte… 


    —¿Por qué no hiciste las cosas bien? —exclamó la condesa clavando su dedo en el pecho del caballero— Debería hacerte picadillo y darte de comer a los… 


    —Cerdos —terminó Daisy por ella, que los miraba realmente divertida—. Antes has dicho a los cerdos. 


    —Ya la has oído. ¿Algo que decir en tu defensa? 


    —No lo hice a propósito —exclamó él levantando ambas manos—. Me acababa de decir que iba a quedarse y… 


    —¿Y? 


    —¡Solo pretendía darle un beso, lo juro! 


    —¿Y no pudiste cerrar la puerta? Si vas a hacer cosas indecentes con la mujer con la que pretendes casarte deberías tener la sensatez de preocuparte de no ser cazado… 


    —Espera, ¿qué? —preguntó el caballero realmente confundido.


    —¡Lily, por amor de Dios! —rio Daisy retorciéndose en el sillón— Déjale ya, ¿no ves que le estás asustando? 


    Jasper corroboró sus palabras asintiendo efusivamente, arrancando más carcajadas de los labios de su prometida. Su cuñada sonrió, y tras darle un sopapo se alejó un par de pasos de él. 


    —Más te vale tratarla bien, Jasper —amenazó— o te juro por Dios que cumpliré mi amenaza. 


    —Te juro que lo haré… ¿Verdad, Daisy? —exclamó él. 


    —Acaba decirme que lo hará —corroboró ella—. Ambos nos hemos disculpado y hemos decidido empezar de cero a partir de ahora. 


    —Bien… ahora márchate. No tienes permitido estar a solas con ella hasta que estéis debidamente casados. 


    —¿Por qué no? Tú lo hiciste —protestó él cruzándose de brazos. 


    —Es mi castigo por ser tan irresponsable. 


    —Pero… 


    —¿Quieres que cumpla mis amenazas? —preguntó la condesa arqueando una ceja. 


    Jasper negó y salió de la habitación como alma que lleva el diablo, dejando a las dos amigas riendo a carcajadas. 


    —Eres cruel, Lily —dijo Daisy—. El pobre estaba verdaderamente asustado de ti.


    —No entiendo por qué, nunca he sido demasiado dura con él. 


    —Evidentemente sí lo has sido, de lo contrario no habría temblado al verte apoyada en el quicio de la puerta. 


    —Mejor que sea así. De esa manera se asegurará de cumplir sus promesas. ¿Estás mejor ahora que has podido hablar con él? 


    —Sí, realmente necesitaba esta conversación. Me ha hecho sentir mucho más tranquila con el tema de la boda. 


    —Pues deja esa tranquilidad para después. Tenemos mucho que preparar y demasiado poco tiempo para hacerlo. 


    —Tenemos tres semanas, es tiempo de sobra. 


    —Tal vez para una boda americana lo sea, pero en Londres las cosas son diferentes. Tenemos que llamar a la modista para que haga tu vestido de novia, encargar las flores, pensar en las invitaciones, en la lista de invitados…


    —No quiero una boda ostentosa, Lily —advirtió su amiga—. Quiero algo íntimo, con nuestra familia y amigos. Nada más. 


    —Me temo que eso no va a ser posible, querida. La ceremonia en sí será tan íntima como quieras, pero después tendremos que dar una gran fiesta. Debemos invitar a las personas más influyentes, al menos. 


    —Por las apariencias —suspiró Daisy. 


    —Exacto… por las apariencias. 


    —Es por cosas como esta que odio la sociedad londinense. Tú ya tienes suficiente con tu embarazo para que tengas que ocuparte de una boda solo para que la gente no empiece con las habladurías. 


    —No te preocupes, vamos a pedir toda la ayuda posible. Mañana iremos a hablar con la madre de Jasper. Seguro que está encantada de ayudar.


    —¿Ella estará de acuerdo con que me case con su hijo? —preguntó la americana mordiéndose el labio inferior— No soy una dama y… 


    —Por supuesto que lo eres. Es más, eres una dama encantadora, preciosa e inteligente que ama a su querido hijo, no existe ningún motivo para que no te acepte. Estoy segura de que en cuanto te conozca un poco mejor te adorará. 


    —Solo la he visto en contadas ocasiones y no hemos hablado mucho, pero parece intimidante. 


    —Marie es una mujer encantadora, te lo aseguro. A mí también me intimidaba un poco cuando me comprometí con Marcus —reconoció—, pero cuando empecé a pasar tiempo con ella se convirtió en una segunda madre para mí. 


    —Eso sería estupendo… hace tanto tiempo que perdí a mis padres que ya no recuerdo lo que es tener una madre. 


    —Bien… permíteme tomar papel y pluma para tomar nota de lo que deseas para la boda. Deberías casarte un miércoles, es el día ideal para hacerlo. 


    —¿Por qué? 


    —“Lunes para tener salud, martes para tener dinero, miércoles siendo el mejor día, el jueves cruces, viernes para pérdidas, sábado para no tener nada de suerte y el domingo fuera de toda cuestión.” —recitó la condesa el dicho popular. 


    —Eso no son más que supersticiones, Lily —rio la americana. 


    —Tal vez, pero mejor prevenir que curar. 


    —Muy bien, miércoles será. ¿Alguna superstición más a la que tengamos que prestar atención? 


    —No que yo recuerde. Respecto a las flores, ¿alguna en especial? 


    —Me gustan los lirios. 


    —Pues lirios tendrás. Debemos preparar los regalos de los invitados… 


    —Lily… —la detuvo Daisy— ¿Podemos dejarlo para mañana? Con todo lo que ha pasado hoy está empezando a darme dolor de cabeza, y me gustaría salir al jardín a tomar un poco de aire fresco. 


    —Por supuesto, perdóname. Debería haber supuesto que toda esta situación te tiene abrumada. No te preocupes por nada, ¿de acuerdo? Marie y yo nos ocuparemos de todo. 


    —Te lo agradezco. 


    —Por lo pronto mañana mandaré avisar a la modista para que venga a tomarte medidas. Necesitas un nuevo vestuario ahora que vas a ser una mujer casada. Los colores pastel y los insulsos vestidos de debutante quedarán atrás. 


    Liliana se marchó de la habitación dando órdenes a los sirvientes, y Daisy se dejó caer en el sofá con un suspiro. 


    —¿Se ha marchado ya tu carabina? 


    El susurro de Jasper la sobresaltó. Se incorporó y se acercó a la ventana que daba al jardín, donde el hombre se había parapetado para poder hablar con ella. 


    —Acaba de marcharse dando órdenes —suspiró Daisy—. Con tan poco tiempo para la boda creo que se siente más abrumada que yo. 


    —Había pensado que tal vez te apetecería dar un paseo en calesa. El otro día te prometí salir contigo pero al final no pudimos hacerlo. 


    —Me encantaría… me vendrá bien un poco de aire fresco. 


    —Abrígate y dirígete a las caballerizas entonces. Te estaré esperando allí porque no quiero que Lily nos atrape —ordenó con un guiño.


    Daisy se apresuró a ir a por su abrigo, pero Izan entraba en ese momento por la puerta y la miró con una ceja arqueada. 


    —¿Vas a alguna parte? —preguntó. 


    —A pasear con mi prometido —respondió ella—. Supongo que lo tengo permitido, ¿o tendré que dejar de verle hasta el día de la boda? 


    —Sé que estás molesta conmigo por esto, Daisy, pero quiero que sepas que todo es por tu bien. 


    —Iba a casarme con él de todos modos, Izan. Solo tendrías que haberte asegurado de que los sirvientes no hubieran visto nada y podríamos haber hecho las cosas a mi manera. 


    —El caso es que os vieron —mintió—, así que no hay nada más que hacer. 


    —Entiendo por qué lo has hecho —reconoció ella al fin—. Supongo que de haber estado en tu lugar yo habría hecho lo mismo. 


    —Quiero que seas feliz, hermanita, y Jasper es un hombre honorable que te tratará bien. 


    —Debo irme, me está esperando. 


    —¿Esperando? ¿Dónde? 


    —En las caballerizas. Tiene miedo de Lily —rio la joven saliendo por la puerta. 


    Poco después la pareja paseaba por los caminos de Hyde Park. La tarde era agradable a pesar del frío y se podía ver a varias parejas paseando o haciendo picnics en el lugar. 


    —Se siente tan bien estar aquí… —suspiró ella. 


    —Supongo que el día está siendo demasiado agotador para ambos —dijo Jasper. 


    —De repente me he visto atrapada entre flores, sedas y elecciones de boda —asintió Daisy—. Creo que terminaré volviéndome loca antes de que nos casemos. 


    —Mientras no cambies de opinión al respecto, aceptaré que seas una desquiciada —bromeó Jasper—. De veras quiero casarme contigo, cariño. 


    —¿Por qué tanta insistencia? Has pasado de no soportarme a no soportar estar sin mí en tan poco tiempo que parece irreal. 


    “Porque te amo” —le habría gustado decir— “Porque estoy enamorado de ti y no puedo soportar estar sin ti a mi lado”, pero en vez de eso, el caballero sonrió.


    —Ya te he dicho que me gustas, Daisy. Y no eres tan inocente como para no saber lo que implica estar casados. 


    —Lo sé —respondió ella agachando la cabeza sonrojada. 


    —Prefiero casarme con alguien que me guste y a quien sé que puedo llegar a amar a hacerlo con una desconocida. 


    —¿Crees que puedes amarme? ¿Lo dices de veras? 


    —Sé que terminaré haciéndolo —mintió—. Es solo cuestión de tiempo. 


    Pasearon un rato más compartiendo un silencio agradable. A ambos le venía bien después del día que les había tocado vivir, aunque hubiera sido por elección propia en el caso de Vane. 


    —Mañana cuando presente las amonestaciones iré a buscar una casa para nosotros —dijo Jasper—. No será tan ostentosa como la de mi hermano, pero… 


    —¿Puedo ir contigo? 


    —Me temo que a partir de ahora estarás demasiado ocupada con los preparativos de la boda, cariño. Además, quiero que sea una sorpresa. 


    —Me encantan las sorpresas —sonrió ella—. Solo te pido que no vivamos demasiado lejos de Lily, quiero estar cerca cuando nazca el bebé.


    —Veré lo que puedo hacer al respecto. ¿Hay algún lugar en particular al que quieres que vayamos en nuestra luna de miel? 


    —Quiero ir a Bath —respondió ella—. He escuchado a tanta gente hablar de ese lugar que me apetece mucho ir. 


    —¿Tan cerca? —sonrió el caballero— Podemos ir a París, o a Roma… 


    —No necesito ir tan lejos, Jas. Aún me queda mucho de Inglaterra que conocer. 


    —Me gusta —susurró él. 


    —¿Que no quiera ir a París? 


    —No, que me llames Jas. Nunca me has llamado así. 


    —Solo tu familia y amigos te llaman así —explicó ella—. Yo no entraba en ninguna de esas dos categorías hasta ahora. 


    —¿Eso quiere decir que ahora eres mi amiga? —bromeó. 


    —Ahora soy tu familia. 


    Esas palabras conmovieron al hombre, que asegurándose de que no había nadie alrededor que pudiera verles la besó fugazmente en los labios. 


    —Creo que estas van a ser las tres semanas más largas de mi vida —protestó Jasper volviendo a poner en marcha a los caballos, ahora de regreso a casa. 


    —Las mías también —suspiró Daisy—. Liliana se ha propuesto hacer una gran fiesta debido a ello y no creo que tenga intención de dejarme al margen. Le he dicho que yo quiero una boda sencilla, con nuestros familiares y amigos, pero dice que eso está fuera de toda cuestión. 


    —Hay que invitar a las personas importantes de la sociedad, así como a aquellos que tengan alguna relación con nuestra familia. Por más de acuerdo que esté con tu sugerencia, cariño, Lily tiene razón, no tenemos más remedio que hacerlo así. 


    —¿Y después de eso tendré que organizar meriendas, y bailes, y todas esas cosas que hace Lily? Porque yo no tengo ni idea de cómo hacer nada de eso. 


    —Al ser una recién casada no tendrás que hacerlo en un futuro cercano. Sin embargo, te aconsejo que prestes atención a los que organice Lily este año para hacerlo tú en su momento. 


    —Por suerte la tengo la a ella —suspiró Daisy—. Me volvería loca si tuviera que hacer todo eso por mi cuenta. 


    —Por el momento —susurró Vane cogiendo la mano de su prometida y apretándola con cariño— de lo único que tendrás que preocuparte es de consentir a tu marido y ser consentido por él. 


    —Lo segundo creo que se me dará mejor… —bromeó ella. 


    —Estoy seguro de eso. 


    Volvieron a la mansión y Jasper se despidió de Daisy al pie de la escalera. Miró a ambos lados para asegurarse de no tener miradas indiscretas y unió sus labios a los de su prometida en un beso cargado de promesas. Cuando se separó de ella Daisy tenía las pupilas dilatadas y las mejillas sonrosadas, y Jasper le acarició la nariz con cariño y una sonrisa. 


    —Sube antes de que nos vuelvan a atrapar haciendo algo indebido, cariño, porque como sigas mirándome así perderé todo el control que me queda —susurró el caballero. 


    —A estas alturas ya deberías haber aprendido la lección… 


    —El problema es que mi prometida es demasiado tentadora para mí. Vamos… sube. 


    —¿Nos veremos a la hora de la cena? 


    —Por supuesto, allí estaré. 
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    Los siguientes días fueron para Daisy una auténtica tortura. Lily y Marie la habían envuelto en un remolino de preparativos que terminaría con su cordura, aunque realmente a ella no la dejaran opinar demasiado. Estaba bien con eso, sin embargo, pues las dos mujeres tenían un gusto exquisito y se sentía más tranquila con dos experimentadas damas ocupándose de que todo fuera perfecto. Dos días atrás la modista había estado tomándole medidas para prepararle un nuevo guardarropa, que sería de tonalidades cálidas, ya que según madame Aimé eran los colores que mejor iban con su piel. La modista había puesto el grito en el cielo al ser informada de que el vestido de novia tendría que estar terminado en tres semanas, pero prometió poner a todo su taller a trabajar en él para tenerlo listo a tiempo. Utilizaría el vestido de la madre de Jasper, pero la dama era más alta y esbelta que Daisy y necesitaba algunos arreglos. En cuanto a la casa, Jasper ya había encontrada una perfecta para ellos. Estaba a la espera de que los papeles de la venta estuvieran preparados para poder hacerse con ella, aunque se había empecinado en que fuera una sorpresa para Daisy y no le había dado ninguna pista sobre dónde se encontraba. Ni aunque ella hubiera intentado engatusarle con los dulces americanos que sabía que tanto le gustaban, su prometido había soltado su lengua. Solo esperaba que no la hiciera esperar a que estuviera lista para mudarse, porque para eso aún faltaban unos cuantos meses. 


    Esa noche se celebraría una pequeña fiesta de compromiso para ellos. Y por pequeña Lily se refirió a que no serían más de cien invitados. Daisy estaba realmente nerviosa, temía cometer una tontería que lo estropeara todo, pero cuando le confesó su miedo a su amiga ella solo rio. 


    —No hay nada que puedas hacer para que la gente piense mal de ti, Daisy —respondió la condesa—. Eres preciosa y encantadora, cualquier pequeño error será pasado por alto. 


    —¿Y si me tropiezo? ¿O me ensucio el vestido en la cena? 


    —¿Quieres tranquilizarte? Jasper estará justo a tu lado, no tienes nada que temer. 


    Y sabía que así era. Durante las dos semanas que habían pasado desde que se comprometieron Jasper y ella habían pasado bastante tiempo juntos a pesar de las amenazas de la condesa. Se había formado entre ellos una gran confianza, hablaban de cualquier tema y se había dado cuenta de que se sentía segura y a gusto cuando estaban a solas. Se había hecho costumbre que él estudiara en la biblioteca mientras ella leía algún libro sentada en el sillón frente al escritorio, que se tomaran un momento al día para pasear por el jardín y que cada noche Jasper la despidiera al pie de la escalera con un beso. 


    Las dos amigas llegaron de una tarde agotadora de preparativos. Habían ido a hablar con el encargado de las invitaciones de boda, a la floristería para hablar sobre los arreglos florales que se colocarían en las mesas y a la pastelería para añadir algunas tartaletas de fresa, pues la tía de Jasper y Marcus los había pedido específicamente. Daisy estaba exhausta, pero no tenía tiempo de descansar antes de la fiesta, por lo que tendría que conformarse con lavarse un poco antes de arreglarse. En cuanto llegó a su habitación se deshizo de los guantes y el bonete y procedió a quitarse las botas. 


    —Por favor, Kimani, tráeme agua caliente para que pueda lavarme —ordenó a su doncella. 


    —¿Se ha divertido? 


    —Ha sido una tarde extenuante. No sé de dónde saca las fuerzas Lily estando embarazada. 


    —La condesa está ilusionada con su enlace, es por eso que parece tener tanta energía. 


    —Estoy segura de que por las noches terminará en la cama tan extenuada como yo. 


    —No me cabe duda.


    Daisy se situó frente al espejo mientras la doncella se deshacía de los lazos de su vestido. Cuando salió de la nube de muselina que se creó a sus pies se sentó en el borde de la cama y deshizo las trenzas de su peinado para poder cepillarlo. Kimani volvió con una jarra de porcelana llena de agua caliente que vertió en una palangana, y la joven se refrescó la cara y se pasó un paño húmedo por los brazos, el cuello y el escote. Se puso un vestido rosa claro de seda india adornado con flores de tela y encaje, y su doncella manipuló diestramente su cabello hasta formar delicados tirabuzones que caían alrededor de su rostro. Adornó el peinado con horquillas de perlas y retrocedió un paso para admirar su trabajo. 


    —Lord Vane quedará impresionado —dijo. 


    —¿Tú crees? 


    —Solo le hace falta su collar de perlas. Con este vestido el cuello parece desnudo sin él. 


    Daisy se puso su gargantilla de perlas y se miró en el espejo de cuerpo entero que había a un lado de la habitación. 


    —Pareces un ángel, querida —dijo la madre de Jasper desde la puerta. 


    —Gracias, lady Ross. 


    —¡Oh, por Dios santo! —exclamó Marie— Ya te he dicho que me llames madre. En unos pocos días serás mi nuera, podemos dejar los formalismos de lado. 


    —Está bien, madre —respondió Daisy con una sonrisa. 


    —¿Te importaría dejarnos a solas, Kimani? Necesito hablar con mi nuera. 


    —Por supuesto, milady —respondió la doncella con una reverencia—. Si me disculpan…


    La condesa viuda cogió la mano de su nuera y la llevó hasta la cama, donde se sentaron. 


    —Como le dije hace un año a Lily, cuando tuve a mis hijos me prometí a mí misma que haría todo lo posible por que tuvieran una vida feliz —empezó a decir la dama—. Quería que ellos encontraran en sus respectivos matrimonios la felicidad que yo no tuve, y es por eso que nunca me he inmiscuido en sus elecciones de esposa. 


    —Siento si no soy lo que esperaba para… 


    —Déjame terminar —protestó la dama mirándola con dulzura—. Como iba diciendo, nunca he dado mi opinión cuando alguno de mis hijos ha elegido a la que será su compañera de vida, pero puedo decir con satisfacción que todos ellos han sabido elegir sabiamente. Mi querido Edric, que Dios le tenga en su gloria, eligió a Emma, una dama dulce y tranquila como él. Fue una verdadera lástima que sucediera ese maldito accidente y él se fuera de nuestro lado, pero al menos puedo dormir tranquila sabiendo que en sus últimos días esa muchacha fue capaz de hacerle muy feliz. 


    —Ella le amó muchísimo, madre. Aún le echa mucho de menos. 


    —Estoy segura de eso, tesoro. En cuanto a Marcus, eligió a Liliana, una mujer tranquila aunque con mucho carácter, ideal para calmar a mi alocado hijo. 


    —Liliana controla incluso a Jasper —rio Daisy.


    —Durante la fiesta me contarás eso —ordenó la mujer—. Jasper es todo lo contrario a mis otros hijos. Demasiado serio, demasiado responsable, demasiado adulto a pesar de que solo tiene veintidós años. Como supongo sabrás, la pérdida de su hermano fue más difícil para él después de lo que ocurrió con Marcus, así que con tan solo veinte años tuvo que hacerse cargo de obligaciones para las que no estaba preparado. 


    —Lily me lo ha contado —asintió Daisy. 


    —A mi hijo le hace falta reír —continuó lady Ross—, le hace falta aprender a divertirse y a dejar de vez en cuando las obligaciones para hacer alguna locura. Por eso sé que eres perfecta para él, tesoro. Porque desde que has entrado en su vida lo he visto divertirse, reír contigo e incluso saltarse las reglas, que es el principal motivo por el que nos encontramos hoy aquí. 


    —¿Lo sabe? —preguntó la joven abochornada. 


    —No nací ayer, querida —sonrió la dama—. Aunque lo normal es que la sociedad se entere de un futuro enlace por las amonestaciones, lo la familia directa debería haber sabido de vuestra intención de casaros hace tiempo, y todo ha sido demasiado rápido. 


    —Solo fue un beso —reconoció Daisy. 


    —No es necesario que te disculpes, Daisy. Es evidente que estás enamorada de mi hijo, y él es quien debería haber tenido cuidado, no tú. 


    La condesa viuda tomó una caja de terciopelo azul que había dejado a su lado y la abrió para mostrarle a Daisy un juego de gargantilla, pulsera y pendientes de diamantes y zafiros engarzados en forma de corazón.


    —Elegí para cada una de mis nueras un conjunto de joyería para lucir el día de su boda. Para ti elegí los zafiros porque reflejan la sensatez y la sabiduría, dos cualidades propias de Jasper. Jasper es mi último hijo, que llegó cuando creía que no volvería a quedarme embarazada. Es por eso que tiene un lugar muy especial en mi corazón, de ahí el engarce del collar. ¿Te gusta? 


    —Es precioso… —susurró Daisy acariciándolo con la yema de los dedos. 


    —También me gustaría que pensaras en mí como en tu verdadera madre, Daisy. Sé que la perdiste siendo demasiado joven y me encantaría poder suplir de alguna manera esa pérdida. 


    —Me gustaría mucho —exclamó Daisy abrazando a su suegra con los ojos anegados en lágrimas. 


    Cuando ambas mujeres se separaron la condesa viuda también tenía los ojos acuosos, y con una sonrisa se pasó las manos por ellos para eliminar cualquier rastro de lágrimas. 


    —Basta de llorar —ordenó—. Hoy es tu fiesta de compromiso y no debes estropear tu delicado rostro con las rojeces del llanto. Es un día lleno de felicidad y alegría aunque estemos agotadas. 


    —¿No soy la única que está cansada? 


    —Por supuesto que no, cielo. Apuesto a que Lily ha aprovechado hasta el último minuto que ha podido para dormir un rato, y yo lo habría hecho si hubiera tenido la oportunidad de hablar a solas contigo mucho antes. Por suerte mañana no tenemos nada organizado, así que podremos dormir todo lo que queramos. 


    —Creo que esa es la mejor noticia que me han dado en mi vida —suspiró Daisy. 


    —Ahora deberíamos marcharnos, los invitados te esperan. 


    Jasper esperaba a Daisy al pie de la escalera acompañado por su hermano e Izan, que le miraban divertidos. 


    —¿De qué demonios os reís? —protestó él. 


    —Pareces un perro a la espera de su hueso —bromeó Izan. 


    —Estoy seguro de que cuando le cuente a tu hermana que la has comparado con un hueso estará feliz y contenta…


    —No te atreverías…


    —Ahora mismo yo estoy en mejores términos con ella que tú —respondió Jas con suficiencia. 


    —Si le cuentas que la he comparado con un hueso yo le contaré que todo el asunto del matrimonio forzado ha sido cosa tuya.


    —No serías capaz… la quieres demasiado como para hacerla infeliz, y corres el riesgo de que esa noticia la destroce. 


    —Demonios… tienes razón. 


    —¿Podéis centraros? —protestó Marcus arreglando su chaqueta— Parecéis dos niños en vez de dos hombres hechos y derechos. 


    —¿Y a este qué le pasa? —protestó Izan.


    —Ha dejado de ser Marcus para convertirse en el conde de Ross —susurró Jasper. 


    —Oh… disculpe usted, su excelencia —dijo el americano con una reverencia demasiado exagerada—. Lamento enormemente haberle contrariado. 


    —Para empezar, no soy excelencia, sino milord. Excelencia es únicamente para los duques. Y para terminar… las damas están aquí. 


    Jasper levantó la vista y quedó impresionado ante la belleza de Daisy. El vestido se amoldaba perfectamente a su figura, como si la acariciara, y dejaba al descubierto la nívea columna de su cuello, que se aseguraría de poder probar antes de que la velada terminara. Alargó la mano hacia ella, que la tomó con una cálida sonrisa, y se inclinó antes de colocar su mano enguantada en el hueco de su brazo. 


    —Estás absolutamente deslumbrante, cariño —susurró. 


    —Tú también estás muy guapo. 


    —¿Acaso somos invisibles, Lily? —bromeó Marie al ver que su hijo solo tenía ojos para su futura esposa. 


    —Eso me ha parecido, madre —respondió Liliana divertida—. Al parecer Daisy venía acompañada por dos fantasmas. 


    Jasper se volvió avergonzado hacia las dos mujeres, saludó a su madre con un beso en la mejilla y le sonrió a su cuñada. 


    —Debéis perdonarme, pero para mí Daisy eclipsa la belleza de todas las demás —explicó. 


    —Marcus es el adulador, Jasper, no tú —rio su madre—. Pero es bueno que sepas apreciar a la mujer con la que vas a compartir tu vida. 


    —Lo hago, mamá… te lo aseguro. 


    —Bien, vosotros id a pasar tiempo juntos mientras recibimos a los invitados —ordenó la condesa viuda—. Os mandaré llamar cuando tengáis que hacer vuestra aparición. 


    —Cuidado con lo que haces, canalla —advirtió su cuñada—. Espero por tu bien que el aspecto de Daisy sea tan perfecto cuando salgáis de esa sala como cuando llegó. 


    Jasper guio a su prometida hasta el salón de Lily, donde se sentaron junto al fuego a la espera de ser llamados. En cuanto la puerta se cerró ella apoyó la cabeza con cuidado sobre el hombro masculino y suspiró. 


    —¿Cansada? —preguntó pasando su mano enguantada por la mejilla de su prometida. 


    —Mucho —suspiró ella—. No hemos parado en todo el día y no he tenido tiempo para descansar antes de vestirme para la fiesta. 


    —Ya falta poco, cariño. En cuanto estemos casados podrás descansar todo lo que quieras. 


    —Pero hay veces en las que pienso que no llegaré viva al día de nuestra boda —gimoteó—. Lily y tu madre se han propuesto matarme. 


    Jasper acunó la cara de Daisy con la mano y unió sus labios a los de ella en un tierno beso. 


    —¿Mejor? —preguntó. 


    —Creo que necesito otro para sentirme mejor, milord —bromeó ella levantando la cabeza para recibirlo. 


    Pero esta vez Jasper hundió suavemente la lengua en la boca femenina, arrancándole un gemido. El beso fue lento, con el único propósito de saborear a su futura esposa, y se separó de ella tan pronto como sintió que la joven intentaba profundizarlo. 


    —No podemos seguir —gimió él uniendo su frente a la de la muchacha—. Me temo que si lo hacemos no seré capaz de parar. 


    Acarició con los dedos la curva de su cuello y dejó un húmedo beso en la zona de unión con el hombro, haciéndola jadear. 


    —Llevo queriendo hacer esto desde que te he visto aparecer con ese vestido —reconoció—. En realidad quiero mucho más, pero tendremos que esperar hasta nuestra noche de bodas. 


    La mención de su primer encuentro íntimo hizo sonrojar a Daisy, y Jasper la abrazó con una carcajada. 


    —No te rías… —protestó ella— Me haces sonrojar con tus palabras. 


    —Espero que cuando estemos casados esa vergüenza se quede en el olvido… 


    —Lo dudo mucho —bufó ella. 


    Jasper sacó del bolsillo interno de su traje de gala una caja de terciopelo que contenía un solitario de oro con un diamante incrustado. Tomó la mano de Daisy y lo colocó en su dedo anular, besando después la zona. 


    —Es precioso —sonrió ella—. Sabes perfectamente lo que me gusta. 


    —Soy tu prometido, es mi deber saber esas cosas. 


    —¿Quién te ayudó?


    —Emma —reconoció Jasper—. La rapté la semana pasada para que me acompañara a comprarlo. Y casualmente nos encontramos a Edward por los alrededores, por lo que mientras elegía el anillo según las indicaciones de tu amiga ella pudo disfrutar de un momento en compañía de un hombre bastante interesado en ella. 


    —Lo hiciste a propósito, ¿no es así? 


    —Es un secreto —susurró Vane llevándose un dedo a los labios. 


    —Más te vale que no se entere Emma o te caerá una buena reprimenda. 


    —No lo sabrá si tú no se lo dices…


    —Ahora eres mi prometido, tengo que estar de tu lado. 


    Poco tiempo después, Marcus entró en el salón, avisándoles de que ya era la hora. Jasper se puso de pie y alisó su ropa, ofreciéndole después su brazo a Daisy para guiarla. Cuando estaban tras las grandes puertas de roble que daban al comedor principal, Jasper notó que Daisy temblaba. Colocó una mano sobre la que ella tenía apoyada en su brazo y la apretó, intentando calmarla. 


    —¿Estás bien? —preguntó. 


    —Solo un poco nerviosa —reconoció ella—. No me gusta demasiado ser el centro de atención. 


    —Dentro de una hora toda esta gente estará más preocupada en comer y divertirse que en nosotros, te lo prometo. 


    En cuanto entraron en el comedor todas las miradas se fijaron en ellos. Jasper caminó entre los invitados saludándoles con una sonrisa y presentando a su prometida a quienes no la conocían, entablando alguna que otra leve conversación banal hasta que lograron por fin alcanzar su lugar en la mesa. Marcus ordenó que llenaran todas las copas con buen vino francés y se puso de pie para hacer un brindis. 


    —Como cabeza de familia y saltándome descaradamente las reglas, lo que viene siendo mi costumbre, me gustaría hacer un brindis por la pareja. Por mi hermano y su adorable prometida, la señorita Daisy Colleman. 


    Todos levantaron su copa para responder al brindis, y Jasper se levantó para responderle a su hermano. 


    —No saben lo afortunado que soy de que la señorita Colleman haya consentido en ser mi esposa —empezó a decir—. Ahora solo tengo que demostrar que no ha cometido el error de su vida al elegirme. 


    La cena transcurrió sin contratiempos como Daisy esperaba, y pasaron al salón de baile para que la feliz pareja lo inaugurase con un vals. Jasper colocó una mano en la cintura de Daisy y con la otra sujetó con suavidad su mano. 


    —Estoy tan nerviosa que creo que me tropezaré —se lamentó la joven.


    —Tranquila, cariño —susurró él—, nunca te dejaré caer. 


    Ella sonrió, y comenzaron a dar vueltas alrededor de la pista al compás de la música. Por un momento para Daisy no existieron los invitados, solo eran ellos dos y la suave melodía. La mirada que Jasper le dedicaba estaba tan colmada de dulzura que se sintió abrumada, y cuando los últimos acordes del vals resonaron en la habitación casi se lamentó de que la pieza hubiera terminado. Pasaron el resto de la noche conversando con los invitados, bailando, y Daisy realmente se divirtió, pero poco después de las once el cansancio se apoderó de ella y tuvo que esconder algún que otro bostezo. 


    Por suerte para ella, Lily, que se había dado cuenta, se acercó a ella y enlazó el brazo con el de su futura cuñada. 


    —Si nos disculpan, Daisy y yo nos retiramos —dijo a los invitados—. Mi querida cuñada y yo estamos tan abrumadas con los preparativos de la boda que no hemos podido descansar mucho estos días, así que ambas nos iremos a descansar. 


    Las dos mujeres subieron pesadamente las escaleras rumbo a sus respectivas habitaciones. Lily estaba realmente agotada y era incapaz de subir sin la ayuda de Daisy. 


    —Lily, ¿te encuentras bien? —preguntó la mujer preocupada. 


    —Sí, tranquila. Es solo que tengo cansancio en exceso. Entre el ajetreo de los preparativos y este pequeño demonio no duermo lo suficiente. 


    —¿Cuándo vas a anunciar tu embarazo? 


    —Desde luego no antes de tu boda —rio su amiga—. Por suerte para la de Henry mi pequeño truhan tendrá un par de meses, así que no debo preocuparme por ello. 


    Llegaron a la puerta de la habitación de Daisy y la joven sorprendió a su amiga con un cariñoso abrazo. 


    —¿A qué viene eso? —preguntó Lily riendo. 


    —A que te quiero mucho —confesó Daisy—. Eres la mejor amiga del mundo, y siempre estás dispuesta a ayudarme en todo. Nunca podré agradecerte todo lo que estás haciendo por mí. 


    —No seas tonta… ahora somos hermanas. Haría cualquier cosa por ti al igual que por Henry. 


    —Se siente bien tener una hermana… 


    —Aprovecha para recargar energías, mañana no tenemos nada programado y podrás descansar y pasar tiempo con Jasper. 


    —Créeme, lo estoy deseando. Desde que estamos organizando la boda apenas le veo un par de minutos al día. Buenas noches, Lily. 


    —Buenas noches, Daisy. 


    La muchacha entró a su habitación y en cuanto cerró la puerta a su espalda lanzó los zapatos lejos de sus doloridos pies, suspirando cuando el alivio recorrió todo su cuerpo. 


    —¿Se ha divertido, mi niña? —preguntó Kimani acercándose a ella para empezar a desvestirla. 


    —Sí, pero estoy demasiado agotada. No tengo fuerzas ni para sacarme el vestido. Por suerte mañana no tengo nada que hacer, así que pienso retozar hasta cansarme. 


    —Dese prisa en quitarse ese vestido y podrá irse a la cama. 


    Daisy se deshizo del costoso vestido y se puso el camisón, se deshizo de los adornos de su cabello y se subió a la cama con un suspiro. 


    —Cierra por completo las cortinas, Kimani —ordenó—. No pienso levantarme temprano mañana. 
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    El cálido sol de primera hora de la tarde calentaba los párpados cerrados de Daisy, que dormitaba en un sillón junto a la ventana de la biblioteca con un libro a medio leer abierto en el regazo. Sintió un leve cosquilleo en la punta de la nariz, pero no se molestó en apartar al molesto insecto, sino que arrugó la nariz en un intento de asustarlo. Escuchó una risa queda parecida a la de su prometido, pero no hizo caso y siguió durmiendo plácidamente. 


    —Despierta, dormilona… —susurró Jasper en su oído. 


    Daisy se incorporó como accionada por un resorte y se apresuró a alisar las posibles arrugas que pudiera tener en el vestido, haciendo reír al hombre que permanecía sentado en la alfombra con el brazo apoyado sobre el asiento del sofá. 


    —¿Qué haces ahí abajo? —preguntó Daisy. 


    —Estaba viendo a mi prometida dormir —respondió él—. Debo confesar que roncas, cariño. 


    —¡Oh, eso es lo más despreciable que me has dicho nunca, Jasper Vane! —se ofendió ella cruzándose de brazos. 


    Otra carcajada escapó de los labios del caballero, que se sentó a su lado en el sillón y la abrazó. 


    —Vamos… solo era una pequeña broma… —se disculpó— Llevas unos días demasiado estresada y pretendía volver a ver a mi Daisy de siempre. 


    Aunque un calor agradable le recorrió el estómago al escucharle decir que era suya, no sonrió. Permaneció con los brazos cruzados mirando al frente, haciéndole sufrir un poco más. 


    —¿No vas a perdonarme? —insistió Jasper. 


    —No lo sé, milord… lo que ha dicho es demasiado ofensivo para que una simple disculpa como la suya me sirva. 


    —Vamos, Daisy… no seas así. A decir verdad, estabas tan guapa ahí dormida que no he podido resistir la tentación de quedarme a observarte. 


    —¿Guapa? 


    —La que más. ¿Me perdonas? 


    —Tal vez. 


    La sonrisa de la muchacha bailó al fin en sus labios rosados, y Jasper se acercó para besarlos. 


    —¿Has descansado? —preguntó. 


    —Aunque esta mañana me he despertado temprano, me he dedicado a holgazanear durante todo el día —reconoció ella—. Ni siquiera me he dado cuenta de haberme quedado dormida mientras leía, supongo que realmente estaba cansada. 


    —Había pensado que podíamos hacer un picnic. He pedido en la cocina que nos preparen una cesta, ¿qué dices? 


    —Me encanta la idea, sabes lo mucho que disfruto del aire libre. 


    —En ese caso sube a cambiarte, nos vemos en la puerta cuando estés lista. 


    Ella asintió y subió las escaleras a toda prisa, tropezándose con Kimani al entrar a la habitación. 


    —¿A dónde va con tanta prisa? —protestó la mujer sujetándola para que no cayera— Va a terminar haciéndose daño. 


    —Lo siento. Voy a ir con Jas a hacer un picnic y tengo que cambiarme. 


    —No tiene que andar corriendo por eso, estoy segura que el señorito Jasper la esperará todo lo que sea necesario. 


    Daisy se quitó el vestido que llevaba puesto y se lavó un poco en el lavamanos mientras su doncella sacaba del armario un vestido de color crema con corpiño y sobrefalda de azul cobalto, y lazos en el cuello y las mangas del mismo tono de azul. Completó el conjunto con guantes y un sombrero adornado con un lazo, flores y plumas, y Kimani peinó sus cabellos trenzándolos en un moño bajo que adornó también con un lazo. Decidió ponerse sus pendientes de oro y lapislázuli en forma de estrella, y puso un poco de perfume en sus muñecas y la parte de atrás de las orejas. Se miró en el espejo de la habitación y sonrió satisfecha. 


    La tarde era cálida para mediados de marzo, así que se decantó por un chal en vez de su abrigo y bajó las escaleras para encontrarse con su prometido, que la esperaba apoyado en la calesa. La ayudó a subir al vehículo y tomó las riendas para dirigirlos a Hyde Park. Encontraron un lugar junto al río, desde donde se divisaba una glorieta donde unos músicos tocaban melodías populares, y un puente de madera donde las parejas paseaban charlando animadamente. Jasper extendió un gran mantel bajo la sombra de un frondoso árbol y depositó varios cojines apoyados en el tronco para que Daisy pudiera estar más cómoda. La muchacha se acomodó y dejó su sombrilla a un lado mientras su prometido sacaba de la cesta una botella de vino y dos copas y las llenaba. 


    La tarde se fue en un suspiro. Bebieron, comieron e incluso bailaron cuando Jasper la arrastró hasta la glorieta en la que se encontraban los músicos, donde varias parejas más se habían animado a bailar. Daisy lo pasó realmente en grande, y cuando volvían a la calesa para guardar sus pertenencias vieron a lo lejos a Edward Seymour y Emma Sallow, que paseaban por el camino en dirección a ellos. En cuanto vio a su amiga, Emma se acercó para abrazarla y enlazar su brazo con el de ella. 


    —¿Por qué no me has avisado de que vendríais? —le reprochó Emma— Podríais haber venido con nosotros. 


    —Ha sido una decisión de última hora —reconoció Daisy—. No lo supe hasta que tuve que subir a cambiarme. 


    —¿Cómo van las cosas con Jasper? 


    —En realidad van muy bien. Últimamente es muy atento conmigo, y se está esforzando en hacerme feliz. Sé que no ha sido algo que hayamos planeado, pero estoy contenta con el resultado. 


    —Siempre quisiste casarte con él, me alegro de que tu sueño se vaya a convertir en realidad. 


    —Te eché en falta en la fiesta de anoche —protestó Daisy.


    —Lo siento por eso. Mi padre tenía un compromiso anterior y no tuve más remedio que ir con él. 


    —¿Otro pretendiente? 


    —Eso me temo —suspiró Emma—. Otro hombre rechazado, por supuesto. No me gusta que me miren como si fuera un ternero a punto de ser marcado. 


    —Tu padre es repugnante —protestó Daisy—. ¿Cómo puede pensar en esa clase de hombres como esposos para su única hija? 


    —Supongo que piensa que no puedo aspirar a nada mejor que eso. 


    Jasper y Edward escuchaban la conversación desde detrás y se dedicaron una mirada de complicidad. 


    —¿Has logrado averiguar algo? —susurró Jasper. 


    —Tenías razón, está arruinado —confesó—. Tiene deudas de juego que no puede saldar y si no lo hace antes de fin de año terminará en la cárcel de Marshalsea.


    —Maldita sea… 


    —Ya he hablado con mi padre sobre mi matrimonio con Emma, y no ha podido estar más de acuerdo con ello. Le ha enviado una invitación formal a lord Lattimer para concretar el compromiso. 


    —¿Y Emma lo sabe? 


    —No —suspiró Edward—. Iba a contárselo esta tarde, pero os hemos encontrado. 


    —Si quieres puedo llevarme a Daisy para que lo hagas. 


    —No importa, se lo diré cuando la lleve de vuelta a casa. 


    —¿Cuándo es la cita de vuestros padres? 


    —Dentro de tres días. 


    —Creo que Emma aceptará. 


    —Pero no me gusta, Jas… no me gusta que tenga que elegirme porque no tiene otra salida. 


    —Te entiendo —suspiró Jasper—. Daisy tampoco va a casarse conmigo por decisión propia. 


    —Al menos sabes que ella te ama, yo tengo que luchar contra el recuerdo de tu hermano. 


    —No creo que yo fuera capaz de luchar contra un fantasma, amigo —reconoció Vane palmeando el hombro de Headfort. 


    —Solo espero que no me rechace. No es que tenga demasiadas opciones, pero aun así…


    —Emma es inteligente, Ed. No te rechazará. 


    Poco después Jasper y Daisy se separaron de sus amigos y ellos siguieron con el paseo hasta la casa de Emma. El tiempo se terminaba y Edward necesitaba aprovechar la oportunidad para hablar con ella ahora, porque si se enteraba por boca de su padre no se lo perdonaría jamás. 


    —Em, espera… —dijo sujetándola del brazo cuando ella se despidió para entrar— Tenemos que hablar. 


    —¿Ocurre algo?


    —Demos un paseo por el jardín. 


    Caminaron en silencio un momento, disfrutando de los tonos anaranjados del atardecer. Edward la llevó a una zona apartada, lejos de la vista de la casa, y la invitó a sentarse para hacer lo mismo. 


    —¿Le ha ocurrido algo a Lily o al bebé? —preguntó ella preocupada. 


    —Ambos están bien. Todos están bien —se apresuró a contestar cuando ella abrió la boca para seguir preguntando—. No es de eso de lo que quiero hablar contigo. 


    —¿Entonces qué es? ¿Y por qué pareces preocupado? 


    —Porque lo estoy —reconoció Ed—. Estoy preocupado por ti, Emma. Todos lo estamos. 


    —Estoy bien, Ed. Es difícil seguir adelante después de la muerte de Edric, pero lo estoy intentando. 


    —No es por eso, sé que estás haciendo tu mejor esfuerzo por superarlo. 


    —¿Entonces por qué? 


    —Todos nos hemos dado cuenta de la prisa que tiene tu padre por casarte desde que Edric Vane falleció. 


    —Es mi última temporada, Ed. Supongo que es normal que esté preocupado. 


    —Debería ser ese el motivo, pero no lo es. 


    —¿Qué intentas decirme? 


    —Tu padre está arruinado —confesó Edward mirándose las manos, porque era incapaz de mirarla a la cara—. Necesita dinero con urgencia para pagar sus deudas o terminará en prisión antes de que termine el año. De ahí la prisa por encontrarte un matrimonio ventajoso.


    Levantó la mirada al escuchar el grito ahogado de la joven, que se había llevado las manos a la boca y tenía los ojos anegados en lágrimas. 


    —¿Estás diciéndome que mi padre me está vendiendo al mejor postor? —susurró Emma secándose las lágrimas con furia. 


    —¡Dios, no! Emma… no es eso lo que… Necesita el dinero con urgencia y supongo que piensa que tu matrimonio puede dárselo, pero no creo que esté buscándote un pretendiente a la ligera. 


    —¿De verdad? Pues yo no estoy tan segura. El hombre con el que me hizo encontrarme anoche no habría tenido escrúpulos en violarme si me hubiera quedado cinco minutos a solas con él. 


    —¿Cómo dices? Pero pensé… 


    —¿Que aunque fueran ancianos al menos se aseguraba de que fueran honorables? Siento decepcionarte, pero no es así. Si las cosas son como dices, me temo que no tendrá ningún escrúpulo en venderme al mejor postor sin importarle que pueda hacerme daño. 


    —Em… No voy a permitir que eso ocurra —prometió él sujetándole las manos. 


    —¿Y qué puedes hacer tú? 


    —Quiero que te cases conmigo. 


    Emma lo miró con los ojos abiertos por la sorpresa un instante, y al instante siguiente rompió a reír a carcajadas. 


    —Tienes que estar bromeando… —protestó ella.


    —Estoy hablando totalmente en serio —respondió Edward—. Sé que tú sigues enamorada de Edric, pero me conoces, nos llevamos bien y podremos tener una buena vida juntos. 


    —No. 


    —Emma… sé que ya no sientes nada por mí, pero al menos sabes que jamás te pondría una mano encima. Déjame hacer esto por ti, por favor… 


    —¿No lo entiendes? ¡No voy a condenarte a casarte conmigo solo para salvarme de mi padre, Ed! 


    —¿Quién dice que lo hago solo para salvarte, Em? ¿Acaso no te das cuenta de que estoy loco por ti? ¿Crees que llevo todo este tiempo andando detrás de ti como un perro faldero por nada? 


    —Ed…


    —Admito que hace unos años solo te veía como a una hermana más, que incluso me sentía incómodo sabiendo que estabas enamorada de mí cuando yo no sentía nada más que amor fraternal, pero de eso hace ya mucho tiempo. 


    —Nadie cambia de la noche a la mañana. 


    —Em… ambos hemos cambiado, y no ha sido de la noche a la mañana. 


    —Yo sigo siendo la misma de siempre. 


    —¿Eso crees? —susurró él apartando un mechón de cabello de su frente— Te has convertido en una mujer increíble y preciosa. 


    —Sigo estando gorda.


    —Eso no le resta ni un ápice a tu atractivo. 


    —Lo dices porque quieres que me case contigo. 


    —Emma… eres una mujer divertida y muy inteligente, además de cariñosa y dulce. Quien no se dé cuenta de eso está totalmente ciego. 


    —Deberías ir al doctor entonces, Ed. Porque tú eras el más ciego de todos. 


    —Tienes razón, lo era. Estaba tan cegado por la belleza de otra mujer que no me daba cuenta de que la belleza verdaderamente importante no está en la superficie, sino en el interior. 


    —Pasas demasiado tiempo con Marcus. Empiezas a hablar como él. 


    —Mi cuñado es un hombre muy sabio —respondió Headfort encogiéndose de hombros. 


    Edward tomó las manos de Emma y levantó su barbilla para que le mirase a los ojos. Ahora mismo parecía tan vulnerable que haría lo que fuera necesario para volver a ver a la mujer de la que se había enamorado. 


    —Dime la verdad —susurró—. ¿De veras no sientes absolutamente nada por mí? ¿Tanto amas a Edric que ha hecho desaparecer tu amor por mí? 


    —Siempre serás mi primer amor, Ed. Nadie podrá nunca borrar eso. 


    —Eso quiere decir que tengo la oportunidad de recuperarlo, ¿no es así? 


    —¿A dónde quieres ir a parar? 


    En vez de responderle, Edward la sujetó de la barbilla y pegó su boca a la de Emma. La joven quedó tan sorprendida que no supo cómo reaccionar al principio, pero en cuanto los suaves labios masculinos empezaron a moverse sobre los de ella, respondió. Edward sabía a una mezcla de canela y vainilla, sus labios eran suaves y jugosos, y aunque los besos de Edric la habían desarmado en su momento, ahora, con el suave beso de su primer amor, su mundo se había vuelto del revés. Tan solo era un roce de labios, Edward pellizcaba delicadamente los labios de la muchacha con los suyos, pero para Emma fue como si un millar de fuegos artificiales estallaran dentro de su estómago. Con Edric había sentido suaves mariposas revolotear en su estómago, pero con Edward eran abejas… abejas alteradas que zumbaban como locas y lo picoteaban todo a su alrededor. Headfort soltó su barbilla y acunó con suavidad la mejilla redondeada de Emma entre los dedos, acariciando la piel con el pulgar justo antes de apartarse con un pequeño beso en su nariz. 


    Cuando Edward miró a Emma tuvo que evitar ponerse a dar saltos de felicidad. El sentimiento seguía ahí, bajo la superficie, tan claro que podía verlo después de ese simple beso. Emma estaba sonrojada, con los ojos brillantes y los labios hinchados pero era su mirada la que le había dejado entrever todo lo que necesitaba. Tal vez tuviera que luchar un poco con el fantasma de Edric Vane, pero al menos ahora sabía que contaba con una pequeña ventaja. 


    —Dime que te casarás conmigo, Em —susurró pegando su frente a la de ella—. Dime al menos que lo pensarás. 


    Emma se quedó mirándole un momento. ¿Realmente sus sentimientos por ella habían cambiado? Definitivamente sí, porque todo lo que pudo ver en la mirada del marqués era amor… y esperanza. A decir verdad, recordaba haber visto ponerse celoso a Edward mucho antes de su compromiso con Edric, incluso le advirtió que se alejara de él antes de que le pidiera matrimonio. Sonrió. Realmente el sentimiento siempre había estado ahí, solo que Edward Seymour era demasiado joven para haberse dado cuenta. Ahora había madurado, acercarse a Jasper y ayudarle cuando Marcus se marchó los hizo madurar a ambos, y desde luego que ella prefería casarse con él a hacerlo con cualquier otro, pues confiaba plenamente en su primer amor y sabía que haría todo lo posible por hacerla feliz. Asintió. 


    —¿Sí? —preguntó el marqués con una ceja arqueada— ¿Te casarás conmigo? 


    —Lo haré —confirmó ella. 


    Edward sonrió, una enorme sonrisa que calentó el estómago de Emma, y la envolvió en sus brazos apretándola con fuerza contra su pecho. Ella pudo escuchar los latidos acelerados de su corazón resonando en su oído y sintió que acababa de tomar la mejor decisión. 


    —Pasado mañana vendré con mi padre a hablar con el tuyo —explicó el marqués—, esta mañana debe haber recibido la nota de mi padre. 


    —¿Tu padre envió la nota sin saber mi respuesta? 


    —Em, pensaba suplicarte de rodillas si hubiera hecho falta. No podía soportar la idea de que fueras infeliz. 


    —Sí que te gusto… 


    —Te amo —reconoció él, sorprendiéndola—. Es mejor que te vayas haciendo a la idea. 


    —¿Qué has dicho? 


    —Que estoy enamorado de usted, lady Sallow —repitió Ed acariciando la nariz de Emma con la suya—. Siento haberme dado cuenta demasiado tarde, pero te prometo que voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que vuelvas a enamorarte de mí. 


    —No tienes que hacer nada, tonto… nunca he dejado de amarte —confesó. 


    —Pero me dijiste que amabas a Vane. 


    —Y lo amaba… lo amo. Era mi mejor amigo, siempre estuvo a mi lado en mis largas temporadas en el campo. Durante nuestro compromiso esos sentimientos fueron aumentando, y siempre tendrá un lugar en mi corazón. 


    —Lo entiendo… entiendo que fuera tan importante para ti y he de agradecerle que te hiciera feliz. Y no me importa compartir tu corazón con su recuerdo… siempre que mi lugar en él sea mayor. 


    —Siempre lo ha sido, Ed —susurró ella apretándole con fuerza—. Siempre lo ha sido. 


    —Vamos… ve dentro —ordenó él apartándose del abrazo—. Es tarde. 


    —Tengo miedo de hacerlo —reconoció ella—. Tengo miedo de que mi padre me espere con algún nuevo pretendiente y me obligue a casarme con él. 


    Edward se levantó, tomó a Emma de la mano y tiró de ella hacia la casa. 


    —Ed… ¿qué pretendes? —susurró ella intentando soltarse. 


    —Evitarte cualquier mal rato que pueda esperarte ahí adentro. 


    Cuando el mayordomo abrió la puerta se sobresaltó al ver al marqués al otro lado. 


    —Milord… 


    —¿Se encuentra lord Lattimer en casa? —preguntó Ed— Debo hablar con él. 


    —Está reunido en este momento, milord —respondió el mayordomo. 


    —Dígale que quiero verle, es importante. 


    A Edward no le pasó desapercibido el leve temblor que recorrió a Emma cuando el mayordomo dijo que su padre estaba reunido, y apretó la mano de la mujer con cariño, dedicándole una mirada tranquilizadora. Lattimer bajó de inmediato, mirando sorprendido a Edward, a quien conocía desde la infancia. 


    —¿Edward? —preguntó— ¿Por qué estás aquí? ¿Ha ocurrido algo? 


    —No se preocupe, milord, todo está en orden. Me gustaría hablar con usted en privado, si no le importa. No le robaré demasiado tiempo. 


    El padre de la muchacha hizo una señal para que le siguiera a la sala, y Jasper le siguió después de soltar la mano de Emma. 


    —Sube a tu habitación y descansa —le ordenó—. Yo me ocuparé de todo. 


    Una vez estuvieron a solas en el salón, Lattimer sirvió dos copas de licor y le entregó una a Edward. 


    —Creí que tenía una cita con tu padre dentro de tres días, Edward —empezó a decir—. ¿Por qué estás tú aquí? 


    —Porque no quería arriesgarme a que fuera demasiado tarde. 


    —¿Tarde para qué? 


    —Emma acaba de aceptar convertirse en mi esposa —confesó—. Pensaba ir con más calma, cortejarla durante la temporada y pedírselo en Vauxhall la noche de los fuegos artificiales. Todo un clásico, pero sé que a ella le gustan las cosas románticas. 


    —Así que lo sabes… 


    —Sí, lo sé. Lo que no entiendo es como ha sido capaz de vender a su hija al mayor postor sin importarle lo más mínimo su felicidad, y lo que es más importante, su seguridad. 


    —¿Crees que no quiero a mi hija? —protestó el anciano— ¿Crees que no me siento como el mayor canalla del mundo por hacerlo?


    —¿Entonces por qué lo hace? 


    —¡Porque mi esposa me está obligando a hacerlo! 


    —¿Su espora? Pero pensé… 


    —¿Qué hombre quiere que la sociedad sepa que su mujer lo ha dejado en la ruina? —rio Lattimer.


    —Pero la deuda está a su nombre. 


    —Prefiero que la gente piense que soy un despilfarrador a que se enteren de que he sido un pelele en sus manos desde que nos casamos —reconoció—. Emma solo tenía dos años cuando la conocí, y fue tan inteligente que caí en sus garras sin darme cuenta. 


    —¿No es la madre de Emma? 


    —Su madre murió al dar a luz —reconoció el hombre—. Cuando me casé con Elisabeth la hice firmar un documento en el que se comprometía a jamás contarle la verdad a mi hija, es por eso que ella no lo sabe ni debería saberlo nunca. 


    —Entiendo. 


    —Creí que con el tiempo llegaría a tomarle cariño, ha sido su madre desde hace tanto tiempo que pensé que realmente amaba a mi pequeña, pero cuando descubrí que me había arruinado dejó ver sus verdaderos colores. Estaba intentando de veras buscar a un hombre adecuado para ella, pero Elisabeth se está impacientando y le importa poco la clase de alimaña que se case con Emma mientras salde todas nuestras deudas. 


    —Me haré cargo de todas sus deudas, Lattimer. Hablaré con mi padre y veremos cómo solucionar el problema sin que se convierta en un escándalo, pero debe prometerme que mantendrá a su hija a salvo y que no permitirá que su esposa se salga con la suya. 


    —En cuanto Elisabeth se entere de que le has propuesto matrimonio y que saldarás la deuda no dará más problemas, puedes estar tranquilo. 


    —Lo estaré cuando Emma sea mi esposa. 


    —Honestamente me alegro de que seas tú quien se case con Emma. Sé la clase de hombre en el que te has convertido y también sé que la tratarás bien. 


    —No le quepa la menor duda de eso.


    —Te estaré eternamente agradecido por esto, muchacho —susurró el anciano apretando la mano de Edward—. Las cosas cambiarán a partir de ahora, lo prometo. 


    Ed asintió y salió de la casa dejando escapar un suspiro. Al día siguiente, a primera hora de la mañana, iría a hablar con su padre de la nueva situación, debían arreglar el problema lo antes posible para que Emma no pagara las consecuencias. 

  


  
    Capítulo 15


     


     


     


     


     


    Daisy se preparaba para el primer baile oficial de la temporada. A tan solo unos días de su boda, Lily había insistido en que acudieran al baile de Almack’s, pues tras el enlace Marcus anunciaría su embarazo y no podría acudir a ningún otro baile durante toda la temporada. Daisy estuvo encantada con la idea, a decir verdad. Aunque contaría con la presencia de Emma y Henrietta, echaría de menos a su mejor amiga, y le encantaba la idea de disfrutar aunque fuera un baile en su compañía. Kimani le había recogido el cabello en un moño de cabellos trenzados con cintas de seda color violeta, dejando algunos rizos caer por sus sienes. Su figura resaltaba con el vestido de damasco violeta, con un corsé que elevaba la curva de sus senos y acentuaba su falda. Se colocó el collar de perlas de una sola hilera que había heredado de su madre y agarró su abanico de seda pintada. Observó su anillo de compromiso relucir sobre la blancura de sus guantes y sonrió. 


    —Estás absolutamente preciosa —dijo la condesa desde la puerta. 


    —Tú también lo estás, Lily. 


    Su amiga había optado por un vestido de satén de color azul plateado adornado con bordados de hilo de plata. Llevaba un conjunto de zafiros en forma de lágrima que caían por su escote con elegancia, y un abanico de nácar y plumas, a juego con el vestido, completaba el atuendo. Daisy se encaminó hacia ella y acarició con suavidad la casi invisible curva de su embarazo. 


    —Asistirás a tu primer baile, pequeño —susurró—. Espero que tomes nota de cómo ser un perfecto caballero. 


    —Creo que es demasiado pequeño aún para eso —rio la futura madre—. Ahora mismo es su madre quien se piensa divertir a lo grande. 


    —Aún no entiendo por qué no tienes permitido asistir a los bailes estando embarazada —suspiró la menor de las dos—. Entiendo que no lo hagas cuando estés a punto de tener al bebé, pero ahora…


    —No está bien visto. Se supone que en mi estado tendría que estar guardando cama hasta que el bebé nazca, pero si lo hago moriré de aburrimiento. 


    —Estás embarazada, no enferma. 


    —Por eso no voy a hacerlo. Si bien es cierto que durante los primeros días tuve náuseas y malestar, ahora me encuentro muy bien. No es necesario que siga en la cama. 


    —Me alegro de disfrutar al menos un baile contigo, Lily. Sé que Emma y Henry estarán allí, pero no será lo mismo sin ti. 


    —Ojalá pudiera seguir ocultándolo un poco más, pero me temo que es imposible. Deberíamos bajar ya, nos deben estar esperando. 


    Las dos amigas bajaron la escalinata cogidas del brazo, y cuando Daisy apartó la mirada de los escalones vio al pie de las escaleras a los tres hombres impecablemente vestidos. Jasper estaba increíblemente guapo con su traje de gala y el cabello pulcramente peinado hacia atrás. El calor que vio en los ojos del caballero fue suficiente para hacerla enrojecer, y cuando llegó a su altura Jasper tomó su mano enguantada y depositó un suave beso sobre su anillo de compromiso. 


    —Estás preciosa —susurró mirándola con admiración. 


    —Gracias, milord… usted también está muy guapo. 


    Jasper sonrió y le ofreció el brazo, que ella aceptó con gusto. Se encaminaron a la fiesta en dos carruajes. Los condes irían en uno, pues debían recoger a Henri en el camino, e Izan y ellos irían en otro. En cuanto estuvieron dentro del carruaje Jasper alargó la mano hacia su tarjeta de baile y puso su nombre en los dos valses. 


    —Demasiado atrevido, milord —bromeó ella—. No creo que a su prometida le guste que ande escandalizando a la sociedad. 


    —No creo que a mi prometida le moleste que baile con usted, milady. Es más, pienso que estará complacida con ello. 


    —¿No vas a dejarme bailar ni un solo vals con mi hermana, Jas? —rio su hermano al ver la cartilla de baile.


    —Tendrás que conformarte con otra cosa, Izan. He sido más rápido que tú. 


    —Caballeros… no se peleen por mí —bromeó Daisy—. Tengo bailes para todos. 


    —Eso sí que no le gustará demasiado a su prometido, milady —protestó Jas. 


    —Oh… pero solo bailaré con los caballeros que tengo permitidos, milord. Mi prometido no debe preocuparse. 


    Izan negó con una sonrisa ante el juego que se traían los otros dos y permaneció con la mirada perdida en la ventana. Aunque había recibido noticias de sus empleados no podía evitar preocuparse por ellos. A fin de cuentas se había criado con ellos, y todos eran como una pequeña familia. No quería dejar a su hermana, pero necesitaba viajar a Virginia para dejar todo bien atado antes de regresar definitivamente, y quería asegurarse de que todos los que dependían de él se encontraran a salvo. También había pensado traer consigo a todo aquel que quisiera seguir trabajando para él, e incluso había empezado a mirar casas para mudarse a su regreso. 


    —¿Va todo bien, Izan? —preguntó su hermana al verle tan serio. 


    —Por supuesto —respondió él con una sonrisa tranquilizadora. 


    —No lo parece por tu semblante. 


    —Solo estaba pensando en lo que haré una vez llegue a Virginia —reconoció—. Debo dejar todos los cabos bien atados antes de volver. 


    —¿Realmente tienes que hacerlo? Ya sabes que todos se encuentran a salvo. 


    —Debo volver. Quiero hablar con nuestro hermano para venderle la plantación y asegurarme de que todos están a salvo y tienen un trabajo decente en el norte.


    —¿Cuánto tiempo te quedarás? 


    —El mínimo posible. Tres meses, tal vez un poco más. 


    La joven asintió y se apoyó de nuevo contra el costado de Jasper, que había rodeado sus hombros con el brazo en cuanto la sintió temblar. Llegaron al club y se dirigieron a la puerta de entrada. Daisy divisó a Emma junto a su padre, que hablaba con un par de caballeros junto a las cristaleras que daban al jardín. Se dirigió con paso decidido a ella y se abrazaron en cuanto estuvieron frente a frente. 


    —Me alegro mucho de verte, Daisy —dijo Emma—. ¿Dónde está Lily? 


    —Ella y Marcus han ido a recoger a Henry. Estarán aquí pronto. 


    —Señor Colleman, lord Vane… —saludó a sus acompañantes con una exquisita reverencia. 


    —Lady Sallow… —respondió Izan— Está usted espléndida esta noche. ¿Me concedería el honor de un baile?


    —Con sumo gusto —respondió ella extendiendo su cartilla de baile. 


    Tras Izan, Jasper tomó la pequeña libreta y apuntó su nombre en una cuadrilla y se la devolvió a Emma con un guiño. 


    —Y ahora, caballeros, si nos disculpan, me gustaría dar un paseo con mi amiga por el jardín —dijo la dama. 


    —No os alejéis demasiado —aconsejó Jasper asintiendo—. Enviaré a Lily y Henry a buscaros en cuanto lleguen. 


    —Gracias. 


    Daisy se alejó de su prometido con su brazo enlazado con el de Emma. La muchacha tomó dos copas de ponche de la mesa de la bebidas y la llevó hasta una placeta del jardín por la que paseaban varias personas, donde se sentaron en una mesa de hierro forjado con cuatro sillas. Desde donde se encontraban podían ver la puerta que daba a la sala de baile, y estaban seguras de que Jasper e Izan las estaban vigilando a pesar de la distancia. 


    —¿Ocurre algo? —preguntó Daisy al ver el nerviosismo de su amiga. 


    —No formalmente al menos, pero tengo algo que contaros. 


    —¿Es bueno o malo? 


    —¡Bueno, gracias a Dios! Aunque las circunstancias son algo sombrías lo que ha pasado es bueno. 


    —¿Qué quieres decir con que las circunstancias son sombrías? —preguntó Lily a su espalda, que acababa de llegar por el camino de grava. 


    —Sentaos —dijo Emma—, tengo algo que contaros. 


    —Yo creo saber qué es —canturreó Henry con una sonrisa radiante. 


    —¿Te lo ha dicho tu hermano? 


    —No, le escuché a escondidas mientras hablaba con mi padre. 


    —Sabes que eso no es propio de una dama, Henry —la regañó su hermana mayor—. ¿De qué querías hablarnos? 


    —Voy a casarme con Edward. 


    El grito de Henrietta, que estaba sentada junto a Daisy, hizo arrugar el ceño a la americana. Abrazó a Emma con fuerza y volvió a su lugar en la mesa. 


    —Me alegro mucho por ti, Emma —la felicitó Daisy. 


    —Sabes que esto es lo que quise siempre —dijo Lily—. Ya sabes lo feliz que estoy de la noticia. 


    —Ahora todas seremos familia —aplaudió la menor. 


    —¿Cuándo te lo pidió? —preguntó Lily. 


    —Anoche, al volver de nuestro paseo por Hyde Park. 


    —Tres bodas en un año —suspiró Lily—. más te vale esperar para casarte a que nazca el bebé o no te lo perdonaré jamás. 


    Emma rio y acaricio suavemente la barriga de su amiga. 


    —Me temo que no sé si pueda hacer eso, aún tengo que hablar con tu hermano al respecto. 


    —¿Lo dices por las circunstancias de las que hablabas antes? —preguntó Daisy, y Emma agachó la mirada con tristeza. 


    —Sí —suspiró la joven—. Acabo de enterarme de que mi padre está en la ruina, de ahí su prisa por casarme. 


    —Oh, Emma… —se lamentó Lily abrazándola. 


    —Edward lo descubrió y se ha ofrecido a casarse conmigo y saldar sus deudas para salvarme de terminar casada con un canalla. 


    —No puedes creer de veras que mi hermano va a casarse contigo solo por eso, ¿verdad? —exclamó Henrietta. 


    —Me ha dicho que me ama —confesó, sonriendo sonrojada. 


    —Es cierto —asintió la menor—. Cuando habló con papá le escuché decir que quería cortejarte durante la temporada porque sabía que no le creerías si te confesaba que estaba enamorado de ti.


    —Supongo que la situación de mi familia ha acelerado las cosas —susurró Emma—. Vuestro padre vino a hablar con el mío hace unos días y acordaron dar la noticia en el baile que dará vuestra madre la semana que viene. 


    —Me lo perderé —se lamentó Lily—. Mi embarazo se anunciará el día siguiente a la boda de Daisy, así que estaré confinada en casa a partir de entonces. 


    —Por suerte yo habré vuelto de mi luna de miel —suspiró Daisy. 


    —Te lo contaré todo con lujo de detalles, Lily, lo prometo —sonrió Henry. 


    —Quería pedirte un favor, Daisy —dijo Emma mordiéndose el labio. 


    —Lo que quieras. ¿Qué necesitas? 


    —Me gustaría que fueras mi acompañante casada. Ya sabes, la que prepara a la novia para su noche de bodas. 


    —¡Pero yo no sé qué hacer! —exclamó la americana, haciendo reír a su futura cuñada. 


    —Tendrás que hacer lo que yo haga contigo en tu boda, Daisy —explicó Lily—. Cálmate. 


    —En ese caso estaré encantada de hacerlo. 


    —Muchas gracias. 


    —Pero ¿tu madre no acudirá a la boda? —preguntó Lily. 


    —Mi padre la ha enviado a nuestra casa del campo. Al parecer nuestra situación es obra suya y está muy enfadado. 


    —Estaré muy atenta en mi boda para ser tu acompañante, Em —dijo Daisy sujetando sus manos con cariño. 


    —Creo que deberíamos volver al salón —dijo Henrietta—, mi prometido está haciéndome señas desde la puerta, así que supongo que el baile ha dado comienzo. 


    Las cuatro mujeres se dirigieron a la mansión, pero Daisy se quedó atrás con Emma, pues vio un leve atisbo de tristeza en su mirada. 


    —¿Qué ocurre? —susurró. 


    —No ocurre nada, de verdad. Estoy bien. 


    —¿Es por lo de tu padre? 


    —No es eso, es… 


    —Dudas de las palabras de Edward. 


    —Para serte sincera, al principio lo hice. Pero después recordé su comportamiento cuando Edric comenzó a cortejarme y su reacción cuando se enteró de que iba a casarme con él, y me di cuenta de que los sentimientos siempre estuvieron ahí aunque Ed no supiera reconocerlos. 


    —¿Entonces? 


    —Por una parte estoy inmensamente feliz, el hombre a quien he amado la mayor parte de mi vida me corresponde, pero por otra parte siento una pequeña punzada de culpa. 


    —¿Por Edric? 


    —Puede parecer una tontería, pero a veces siento que estoy deshonrando su memoria. 


    —Es una tontería, desde luego. Edric se ha ido, pero tú sigues viva y tienes que seguir adelante. 


    —Tienes razón. 


    —No conocí a Edric, pero sé por Marcus la clase de persona que era, y estoy segura de que si te está viendo desde allá arriba estaría más que feliz de verte rehacer tu vida con alguien como Edward. 


    —Gracias, Daisy —suspiró Emma abrazándola—. No me sentía capaz de compartir esto con ellas. Son mis amigas y sé que me quieren, pero no deja de ser su hermano. 


    —No te preocupes, también estoy aquí para ti. 


    Jasper miraba a Daisy desde la puerta del salón con una mirada tan cálida que a la muchacha a punto estuvieron de doblársele las rodillas. Le tendió la mano con una sonrisa, y vio que Edward estaba justo detrás de él. En cuanto le vio, Emma sonrió y enlazó su brazo con el de su prometido, alejándose de la terraza. 


    —¿Por qué me miras así? —preguntó la joven al ver que Jasper no dejaba de mirarla. 


    —No sabía que podías ser tan increíble, cariño —confesó—. He escuchado tu conversación con Emma. 


    —No podía permitir que siguiera sintiéndose mal por nada. 


    —Has hecho bien, y tienes razón en una cosa. Edric estaría muy feliz de ver que ella está rehaciendo su vida con Edward. 


    —Marcus me contó que vuestro hermano la amaba con locura. Si yo muriese también querría que rehicieras tu vida con una buena persona que te hiciera feliz. 


    —No vas a morir —dijo Jasper serio—. Yo no lo permitiré. 


    —No pongas esa cara —pidió ella apretando su brazo con cariño—. Hablaba en sentido figurado, tonto. 


    —Vamos a la pista, van a tocar el primer vals. 


    En cuanto estuvo frente a su prometido en la pista de baile y sintió su mano abarcando la parte baja de su espalda, Daisy se olvidó de cualquier cosa que no tuviera que ver con los ojos verdes que la miraban con dulzura. Empezaron a dar vueltas por la habitación, al compás de la música, e inmediatamente se dejó llevar por el perfecto bailarín que iba a convertirse en su esposo. Divisó a lo lejos a sus amigas bailando con sus respectivos acompañantes, y una leve duda se instaló en su cerebro. Cuando el baile terminó, salió a pasear con Jasper por los jardines. La noche era algo fresca, y subió su chal de seda para cubrir un poco más sus hombros desnudos. 


    —¿Tienes frío? —preguntó Jasper desabrochándose la chaqueta. 


    —Un poco. 


    Su prometido se apresuró a cubrirla con la prenda y pasó un brazo por su espalda, abrazándola por los hombros. 


    —¿Mejor así? 


    —Mucho mejor, gracias, pero ¿no es indecoroso? 


    —Estamos prometidos, cariño. No te preocupes por eso. 


    —¿Edward también escuchó la conversación que tuve hace un rato con Emma? —preguntó. 


    —Lo hizo, ¿por qué? 


    —Espero que no malinterprete las palabras de Emma.


    —La entiende, Daisy. Ha sido él quien la ha acompañado más que nadie durante su duelo, sabe lo mucho que Emma quería a mi hermano y entiende que siempre será una parte importante de ella. 


    —Me alegro. Que se sienta así por Edric no significa que no esté enamorada de Edward. 


    —Lo sé —susurró él sonriendo—. ¿Podemos dejar de hablar de los demás y centrarnos en nosotros? 


    —Lo siento. 


    —No te disculpes, cariño… estoy bromeando. 


    Llegaron a una zona apartada, donde la gran sombra de un árbol sumía en penumbras una parte del camino. Tras asegurarse de que no había nadie cerca, Jasper aprisionó a Daisy entre el tronco del enorme árbol y su cuerpo, y acercó su boca para atrapar sus labios en un beso cargado de deseo. Hundió la lengua en la boca femenina, y tuvo que reprimir un gemido cuando Daisy subió las manos por la tela de su chaleco hasta anclarse en sus hombros y pegó su cuerpo más al suyo. La delicada lengua de su prometida aleteaba con la suya en una caricia deliciosamente inocente y placentera, haciéndole temblar de deseo. Abarcó la espalda de Daisy con las dos manos y sintió el calor de la piel desnuda de sus omoplatos a través de sus guantes, pero el crujido de una rama le hizo apartarse de ella para ver acercarse un pequeño gato de color canela a través de la hierba. 


    —Minino entrometido… —protestó. 


    Daisy se volvió rápidamente para alcanzar a ver al animal, que saltó al alféizar de la ventana y se perdió en el interior de la casa. 


    —No he alcanzado a verlo… —se lamentó. 


    Jasper observó con satisfacción los labios rojos e hinchados de Daisy y pasó el pulgar sobre ellos en una leve caricia que la hizo volver a centrar su atención en él. 


    —Estoy deseando casarme contigo para poder hacer mucho más que besarte —reconoció. 


    —No digas escas cosas… me da vergüenza. 


    —¿Por qué? Es evidente que te deseo, cariño. 


    —Lo sé, pero es indecoroso. 


    Jasper dejó escapar un ronroneo que más pareció una risa y acarició la mejilla sonrojada de la joven. 


    —Quiero desnudarte para besar cada centímetro de tu piel —reconoció—. Quiero hacerte el amor y escucharte gemir de placer. Y también quiero sentir tus manos y tu boca por todo mi cuerpo. 


    Sonrió satisfecho al ver el deseo reflejado en los ojos de Daisy, que se mordía el labio ante sus crudas palabras. 


    —Ahora eres mía, cariño, y no hay nada de indecoroso en desearte, o en que tú me desees a mí —continuó.


    —Por favor… para. 


    —Lo siento —sonrió él abrazándola—. A veces me olvido de que eres demasiado inocente aún. Volvamos dentro, estás helada. 


    Daisy asintió y pasearon de vuelta al club. Cuando se acercaban al gentío que abordaba el jardín Daisy le devolvió su chaqueta a Jasper y entraron al salón de baile, donde encontraron a los demás charlando animadamente sentados en unos sofás de brocado dorado. 


    —¿Por qué estabais fuera? —preguntó Lily con el ceño fruncido— Hace mucho frío y Daisy puede enfermarse, Jas. 


    —Me ha cedido su chaqueta —se apresuró a responder Daisy—. Solo estábamos dando un paseo. 


    Daisy se sentó junto a su amiga, que inmediatamente la envolvió en sus cálidos brazos, y se adentró en la conversación que tenía con su hermana. 


    —Mamá solo me dice que no tengo nada que temer —protestaba Henry—, pero no me explica nada. 


    Lily rompió a reír a carcajadas, haciendo que su hermana torciera el gesto. 


    —Ríete, pero mi boda es dentro de unos meses y no quiero bloquearme por el miedo a lo desconocido. 


    —Ya te he hablado sobre ello, Henry —respondió Lily. 


    —¿Sobre qué? —preguntó curiosa Daisy. 


    —Sobre lo que pasa entre un hombre y una mujer en la intimidad —susurró la condesa.


    La mirada de asombro de Daisy arrancó otra carcajada de los labios de su amiga, atrayendo la atención de los caballeros sentados a pocos metros de ellas. 


    —¿Qué es tan divertido, mi amor? —preguntó Marcus alzando una ceja. 


    —Mi hermana es buenísima contando chistes —mintió descaradamente su esposa. 


    —¿En serio? ¿Y por qué nunca los cuentas cuando estoy delante? —protestó el conde. 


    —Es que… me da vergüenza —continuó la mentira Henry. 


    —Tonterías… soy tu cuñado favorito. 


    —Eres el único que tengo —rio Henrietta. 


    —Por eso mismo —respondió Marcus guiñándole un ojo. 


    Por suerte para las damas, el conde volvió a centrar su atención en la partida de cartas que jugaba con sus amigos. 


    —¡Casi nos atrapa! —protestó Henry— Si llega a descubrir esta conversación te mato. 


    —No es para tanto, te recuerdo que mi marido ha sido siempre un sinvergüenza. 


    —¡No podría volver a mirarlo a la cara! 


    —Volvamos a nuestra conversación. ¿Por qué no venís Emma y tú mañana a casa y hablamos de nuevo sobre el tema? Ahora que las tres vais a casaros creo que tengo que tener una charla con vosotras más profunda que la anterior. 


    —¿Vas a ensayar tu papel de madre con nosotras? —bromeó Daisy riendo. 


    —Totalmente. A mí me hubiera encantado tener una amiga casada que me contara con todo lujo de detalles lo que debo esperar de mi noche de bodas. 


    Emma volvió en ese momento, toda acalorada y sonrojada. Se sentó junto a Henrietta y abrió su abanico para darse un poco de aire, haciendo reír a Lily. 


    —A mi querida amiga la han besado… —canturreó la condesa. 


    —¿Tan transparente soy? 


    —Creo que en este rincón todas hemos experimentado lo que estás sintiendo alguna vez. 


    Daisy y Henry asintieron efusivamente, y Lily sonrió. Emma inspiró con fuerza un par de veces con los ojos cerrados, y cuando logró calmarse puso su atención en Lily. 


    —¿Recuerdas lo que te dije que sentí cuando Edric me besó? —preguntó, a lo que su amiga asintió— Pues no fue nada comparado con lo que tu hermano me hace sentir cada vez que me besa. 


    —¿Cada vez? —preguntó Henry sorprendida— Mi hermano no pierde el tiempo...


    —¿Cuántos? —inquirió Lily con una pícara mirada. 


    —¿Cuántos qué? —respondió Emma sin comprender. 


    —Cuántos besos. 


    —Para ser sincera… he perdido la cuenta. 


    Las cuatro amigas se miraron entre sí y rompieron a reír. Los cuatro caballeros que jugaban a las cartas aparentemente indiferentes a ellas, sonrieron de lado al escuchar esa risa. 


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


     


     


     


    La noche anterior a su boda Daisy apenas había podido pegar ojo debido a lo nerviosa que estaba. No había podido dejar de pensar en Jasper, en lo que les deparaba a partir de ahora su vida en común, pero sobre todo en la noche de bodas. Después de las leves caricias que había experimentado con su prometido durante este tiempo Daisy ansiaba que esa noche llegara lo antes posible, pero a su vez el nerviosismo de lo que ocurriera y la incertidumbre de no saber qué hacer la estaban volviendo loca.


    La ceremonia en sí sería un evento familiar celebrado en la iglesia donde solían bautizar a todos los Vane, pero después habría una cena y un baile para celebrarlo en la casa de los condes de Ross. Lily y su suegra no habían escatimado a la hora de adornar el lugar de manera elegante y lujosa, y siempre decían que su boda sería envidiada por muchas debutantes. Pero Daisy lo único que deseaba era que el sacerdote les declarase marido y mujer y poder huir con Jasper a un lugar donde pudieran estar solos y su esposo le hiciera el amor. Porque realmente deseaba pertenecerle por completo y que él le perteneciese a ella. 


    Irían de viaje de novios a Bath, como le había pedido a Jasper, aunque no tenía más información sobre lo que harían una vez estuvieran allí. Saldrían al día siguiente, pues lo más seguro es que la fiesta se prolongara hasta altas horas de la noche y el caballero prefería viajar a plena luz del día, cosa que ella agradecía, pues necesitaba descansar antes de poder embarcarse en su viaje. 


    Su vestido de novia, el que había llevado su suegra en su boda, era de damasco color marfil, con un corsé que elevaba sus redondeados pechos bordado en hilo de plata. La falda estaba bordada de pequeñas flores doradas y el corpiño se cerraba en su espalda por medio de unos largos lazos que descansaban sobre su cintura en un enorme moño. Llevaría el velo unido al peinado por una preciosa peineta de perlas y zafiros, y para su ramo de flores había elegido lirios blancos y galán de noche, que olía de maravilla. Observó por enésima vez el vestido tendido sobre la cama mientras desayunaba sentada en la mesita de café cubierta con una bata, y sonrió al darse cuenta de que el vestido de su futura suegra era la elección más acertada para ella. Le encantaba, no podía dejar de mirarlo y estaba deseando ponérselo y que Jasper la viera avanzar hacia él en el pasillo de la iglesia. 


    Una vez desayunó, Daisy se puso en manos de Kimani, que la ayudó a bañarse y vestirse, y peinó su cabello en blandos rodetes y trenzas que unió en la parte alta de su cabeza, adornados con hileras de perlas, dejando algunos rizos caer sobre su espalda. Después colocó en su cuello y sus orejas el conjunto de diamantes y zafiros que la madre de Jasper le había regalado, y por último el velo, que medía más de dos metros de largo, aunque lo mantuvo recogido hasta que bajara del carruaje en la iglesia. 


     —He terminado, señorita Daisy —dijo la mujer dando un paso atrás—. Realmente está preciosa. 


    —¿Lo crees de veras, Kimani? 


    —Por supuesto que sí, mi niña. El señorito Jasper quedará embobado cuando la vea. 


    Daisy se percató de las lágrimas que su doncella intentaba ocultarle, y se volvió hacia ella para abrazarla con cariño. 


    —¿Por qué lloras? —preguntó.


    —Porque mi pequeña niña ya es toda una mujer. Parece que fue ayer cuando la acogí bajo mi falda y ya va a desfilar por el pasillo de la iglesia hacia los brazos de su esposo. 


    —Suenas como si fueras a perderme —rio Daisy—, pero tú vendrás conmigo cuando nos mudemos a nuestra nueva casa. 


    —Déjeme estar sensible por una vez… no todos los días se casa mi niña. 


    La joven la sorprendió con un beso en la mejilla y se paró delante del espejo de cuerpo entero de su habitación, quedándose sin habla ante la imagen etérea de sí misma que le devolvió. Apenas se reconoció, la mujer reflejada en el espejo no se parecía en nada a ella. Tenía sus ojos, su nariz y su boca, pero poseía una fragilidad y una delicadeza que no le pertenecían. Lily entró en la habitación portando su ramo de flores frescas y se detuvo en seco al verla. 


    —¡Dios santo, Daisy! ¡Pareces un ángel! —susurró. 


    —Un ángel caído del cielo, querrás decir. Esta no soy yo. 


    —Por supuesto que lo eres. Un vestido bonito y unas cuantas joyas no cambian a la persona que eres. 


    —Pero esa mujer es frágil y delicada, y yo no soy así. 


    —¿Quién dice que no? 


    —Me conoces demasiado como para saber que no lo soy. 


    —Todas las mujeres somos frágiles y delicadas en las manos del caballero adecuado —bromeó su futura cuñada. 


    —¿Tendré que pasarme el día bordando y desmayándome por cualquier tontería? —le continuó la broma. 


    —¡Por Dios, espero que no! —jadeó la condesa. 


    Un repiqueteo en la puerta anunció la llegada de Henrietta y Emma, que se habían puesto sus mejores galas para la ocasión. 


    —Llegáis justo a tiempo —dijo la condesa—. Es hora de que tengamos esa conversación pendiente referente a los maridos y las noches de bodas. 


    Lily despidió a Kimani y las dos jóvenes recién llegadas se sentaron en la alfombra en una nube de seda y brocado. La condesa las miró con una sonrisa traviesa en los labios. 


    —Supongo que todas sabéis en sí lo que ocurre en la noche de bodas… —empezó— ¿O tengo que explicarlo? 


    Las tres muchachas se echaron a reír negando con la cabeza. 


    —Bien… durante toda mi juventud escuché infinidad de versiones acerca de lo que era yacer con tu esposo —continuó—. Desde que era la peor tortura del infierno hasta que había que aguantar estoicas pensando en la reina Victoria porque era un acto depravado y desagradable, pero todo eso no puede estar más lejos de la realidad. 


    Observó de nuevo a sus amigas y su hermana, que la miraban con atención. Su madre no era de las que decían esas barbaridades, pero solo se limitaba a decir que lo descubrirían cuando se casaran, así que Henry tampoco es que tuviera mucha idea respecto a lo que pasa en el dormitorio. 


    —Hacer el amor con tu esposo es… el acto más íntimo, maravilloso y lleno de amor del mundo. Cuando te acaricia sientes un hormigueo delicioso por todo tu cuerpo, y cuando está dentro de ti el placer es indescriptible. Es cierto que a algunas mujeres les duele un poco la primera vez, pero si el caballero es delicado todo queda en una leve quemazón que se olvida después del primer latigazo de placer. 


    —Se supone que no debemos estar escuchando esto —protestó Henrietta tapándose los oídos. 


    —Tú también te casarás pronto, así que debes saberlo también. ¿O prefieres ir a tu noche de bodas ignorante y asustada? 


    —Claro que no… ¡Pero me muero de vergüenza!


    —Soy tu hermana mayor, Henry. Mejor que te lo cuente yo a que lo haga una extraña. 


    —¿A ti te dolió? —preguntó Emma.


    —En absoluto. Marcus fue delicado y dulce, y todo quedó en una pequeña molestia cuando entró en mí. Cuando el hombre empieza a moverse la mujer ve pequeñas estrellas danzando detrás de sus párpados cerrados, su respiración se acelera y su cuerpo se tensa para estallar en un millón de fuegos artificiales, quedando agotada y sin fuerzas para moverse. Pero lo mejor de todo viene después. 


    —¿Después? —inquirió su hermana. 


    —Sí, después. Cuando tanto tú como él estáis saciados y él te envuelve entre sus brazos con ternura, como si fueras la cosa más frágil del mundo y quisiera protegerte de todo. Es un momento muy íntimo y maravilloso, y creedme cuando os digo que se siente demasiado bien.


    —¿Qué debemos hacer cuando… ya sabes? —preguntó Daisy. 


    —La primera vez con que os dejéis llevar es suficiente, pero no debéis ser vergonzosas cuando empecéis a sentir placer. Dejad que los sonidos salgan de vuestra boca, a ellos les gusta saber que están complaciéndonos en la cama. 


    —Como si fuera tan sencillo dejar la vergüenza a un lado —bufó Daisy.


    —Al principio no lo es —sonrió su amiga—, pero con el tiempo y la confianza toda esa vergüenza desaparece. Sed atrevidas una vez os sintáis más seguras con vuestros maridos, a ellos también les gusta y les da placer que les toquéis. Explorad su cuerpo igual que él explora el vuestro, localizad los puntos que le hacen estremecer y volvedles locos con vuestras caricias. Así os aseguraréis que no se busquen a una amante que los aparte de vuestra cama. 


    —Estás escandalizándome, hermana —exclamó Henry, que claramente bromeaba. 


    —Hay que ser una cortesana en la cama del esposo y una dama fuera de ella, no lo olvidéis nunca. 


    —¡Lily! —exclamó Daisy cubriendo el vientre de la condesa con las manos— Tu bebé puede oírte. 


    —Mejor así, si es una niña tendré que darle esta charla cuando esté a punto de casarse, así me ahorraré el trabajo. 


    Las cuatro amigas se echaron a reír y estuvieron charlando un poco más antes de que las dos menores se marcharan y dejaran a la novia y a su cuñada a solas. 


    —¿Estás nerviosa? —preguntó Lily.


    —Mucho. Ahora más, después de escucharte. ¿Y si no soy capaz de complacer a Jasper? 


    —No digas tonterías… esta noche limítate a hacer lo que él te diga, deja que Jasper te guíe. Relájate y disfruta de sus caricias, y hazle caso a tu instinto. Te dirá lo que tienes que hacer en cada momento, te lo prometo. 


    —De acuerdo. 


    —Sé cariñosa con él, porque te aseguro que él va a serlo contigo. Abrázalo y bésalo, demuéstrale que le deseas y que quieres lo que va a ocurrir entre vosotros tanto como él. 


    La condesa recogió la caja que poco antes había dejado abandonada a un lado de la cama, de la que sacó un precioso camisón blanco con encaje y seda, acompañado de una bata a juego. 


    —Este es mi regalo para esta noche, Daisy —dijo entregándoselo—. Póntelo cuando te vayas a dormir, y no te preocupes por nada. Jasper te guiará pacientemente durante todo el camino, y estoy segura de que sus ojos arderán en cuanto te vean con este camisón puesto. 


    —No tapa demasiado —protestó la joven. 


    —Esa es la idea, tesoro. Es un camisón para seducir a tu esposo, no para dormir. Le diré a Kimani que lo deje en la habitación de Jasper cuando empiece la ceremonia, esta noche dormirás con él. 


    —¿No voy a dormir con él siempre, como tú? 


    —No lo sé, Daisy. Lo normal es que cada uno tenga su cuarto y el marido visite a la esposa por la noche, y Jasper no ha dado ninguna indicación al respecto. 


    Daisy se entristeció al pensar en pasar sola cada noche. Quería dormir acurrucada en el pecho de Jasper, sentir el calor de su cuerpo calentándola, que el latido acompasado de su corazón la relajase para dormirse. Lily, al ver el gesto triste de su amiga, la abrazó con un suspiro. 


    —Si quieres dormir con él díselo, Daisy —aconsejó—. Tal vez él crea que dormir separados es lo que tú quieres e intente ser considerado. 


    —¿Tú crees? 


    —Cariño… es un Vane. Estoy seguro de que estará encantado de escuchar que su esposa no puede dormir alejada de él. 


     


    Jasper permanecía hablando tranquilamente con algunos de los invitados a la ceremonia dentro de la iglesia de St. Martin. Contaba los minutos para que Daisy llegara a la capilla y pudiera convertirla al fin en su esposa, pero pareciera que el reloj se negaba a colaborar. Cada minuto que pasaba era para él como una maldita hora, y no podía evitar volver la vista hacia la puerta cada vez que algún murmullo se escuchaba en el exterior. Su hermano le palmeó la espalda con una sonrisa y le ofreció una copa de oporto que se bebió de un sorbo. 


    —Despacio, Jas… —advirtió Marcus— No querrás estar borracho en tu noche de bodas, ¿verdad? 


    Esa era otra cosa que le tenía de los nervios. Deseaba acostarse con Daisy más que nada en el mundo, pero la realidad era que nunca se había acostado con una virgen y tenía miedo de ser demasiado brusco y hacerle daño. Su hermano, que parecía leerle el pensamiento, le palmeó la espalda y se sentó a su lado. 


    —Esta noche sé dulce con Daisy —aconsejó—. Estará asustada, no sabe qué hacer, y puede que se tense debido a los nervios. 


    —De acuerdo —asintió. 


    —Acaríciala con cariño, de manera suave, y guíala para que la experiencia sea placentera para ella. E intenta darle placer a ella antes de satisfacerte a ti mismo si quieres una esposa dispuesta y desinhibida en la cama, hermano, o de lo contrario tendrás que recurrir a una amante.


    —No quiero una amante, Marcus. La quiero a ella. ¿Crees que habría llegado a los extremos que he llegado si no la deseara como loco? 


    —Sé que lo haces, pero el hastío puede llegar a agotar cualquier deseo, cualquier amor. Es por eso que hay que cuidarlo día a día, mimando a tu mujer para que se sienta amada y deseada. 


    —Veo que eres un experto —bromeó el menor. 


    —¿Ves a Lily triste?


    —No, tienes razón —rio. 


    —¿Y piensas dormir separado de ella? Lily me ha dicho que no has dado ninguna instrucción al respecto. 


    —Quiero hablarlo con ella primero. Yo quiero que duerma conmigo, pero si ella se siente más cómoda haciéndolo sola respetaré su decisión. 


    —¿Le has dicho ya que estás enamorado de ella? 


    —Aún no se lo he dicho —reconoció el menor. 


    —¿Y a qué esperas? Debes saber que una mujer insegura terminará siendo infeliz, Jas. Y la tuya necesita conocer tus sentimientos. Piensa que ella ahora mismo cree que te casas por ella solo porque la comprometiste, puede pensar que lo haces obligado. 


    —Le he dicho que me gusta y que quiero pasar el resto de mi vida con ella, Marcus. Creo que le he dejado bastante claros mis sentimientos. 


    —¿Sabes, Jas? A veces un “te amo” es mucho más efectivo que cualquier otro gesto. 


    El revuelo que se formó en la puerta de la iglesia les advirtió de la llegada de la novia. Jasper se acercó lentamente a la barandilla del altar para poder admirarla, y lo que vio le dejó sin respiración. Daisy estaba realmente preciosa con el vestido de color marfil de su madre. Sus mejillas se habían tornado de un sutil tono melocotón cuando sus ojos azules se posaron sobre él, y Jasper tragó saliva para no cometer la locura de terminar lo antes posible con la ceremonia y arrastrarla hacia su alcoba para hacerle el amor como llevaba semanas deseando. 


    Bajó los escalones que lo separaban de ella, tomó a Daisy de la mano de Izan y la acompañó hacia el altar, donde el cura empezó la ceremonia. Después de lo que a él le parecieron horas estaban casados. Selló la boca de la joven con la suya en un beso suave y sonrió. Ahora era suya… y disponía de todo el tiempo del mundo para demostrarle lo mucho que la amaba. 


    Daisy no probó bocado durante el banquete de bodas. Ni siquiera pudo comer los confites de almendra que tanto le gustaban, o las tartaletas de crema y fresas que Lily había mandado preparar especialmente para ella. Jasper estaba sentado a su lado, en el centro de una mesa elevada, hablando con Marcus, sentado a su derecha. Apenas levantó su copa en toda la cena, y permanecía sosteniendo la mano enguantada de su esposa por debajo del mantel mientras hacía círculos suaves con su pulgar sobre la palma femenina. Liliana se había sentado al otro lado de la muchacha e intentaba entretenerla con conversaciones banales, pero su mente estaba perdida en su noche de bodas. Aunque Liliana se había encargado de explicarle muy bien lo que sucedería y asegurarle que sería placentero para ambos, no pudo evitar sentir los nervios asentarse en la boca de su estómago. 


    Cuando un sirviente se acercó para retirar su plato Daisy tuvo que inclinarse hacia su ahora esposo, rozando con la mejilla el hombro del caballero. Jasper se volvió inmediatamente hacia ella y le sonrió, y esa sonrisa con hoyuelos logró desarmarla. Fue tan genuina y sincera que si no hubiera estado sentada habría terminado sobre sus rodillas, porque le aflojó los huesos y aumentó las cosquillas de su estómago. 


    —¿Estás cansada? —preguntó su esposo en un susurro.


    —Estoy bien —susurró.


    — Ya queda poco para que podamos marcharnos, cariño. Solo un poco más. 


    Él levantó sus manos unidas por encima de la mesa y depositó un leve beso sobre sus nudillos antes de volver a la conversación con Marcus, y Daisy tomó un pastelito de melocotón de la bandeja que tenía más a mano para no pensar en lo que estaba sintiendo. Cuando Liliana se levantó poco después y le susurró que era la hora de marcharse, los nervios lograron hacer que se tambaleara, por lo que su cuñada enlazó su brazo con el de ella para dirigirla hacia la puerta. Subieron las escaleras en silencio, dirigiéndose hacia la habitación de Jasper. La estancia era sobria y sin adornos, con un sillón de orejas situado al lado del fuego, un aparador de madera de caoba contra la pared y un escritorio del mismo material junto a las ventanas abiertas del balcón. Las cortinas eran de terciopelo azul claro y colgaban en macizas barras de roble. A la derecha, una puerta llevaba al vestidor del caballero, y este a su vez a un cuarto de baño dotado de una enorme bañera con patas que había sido llenada con agua caliente. 


    —Ven que te ayude a quitarte el vestido —dijo Lily, sobresaltándola. 


    —Estoy muy nerviosa —reconoció. 


    —¿Qué te preocupa? Ya te he dicho que no tienes nada que temer. 


    —Aun así… 


    —¿Quieres que te cuente un secreto? —Daisy asintió—. Yo no sé cómo debes sentirte. Yo ya sabía lo que me esperaba en la noche de bodas y la verdad es que lo esperaba con ansias. 


    —¿Tú y Marcus… 


    —Hicimos el amor poco después de comprometernos, antes de que se marchara. 


    —Quién iba a pensar que mi mejor amiga era una desvergonzada… —bromeó Daisy, sonriendo. 


    —¡Oye! Marcus pensaba publicar las primeras amonestaciones cuando volviera de Londres, pero entonces ocurrió el accidente de Edric y… 


    —Estoy bromeando, Lily. Yo no soy la más indicada para criticarte cuando me he casado para evitar un escándalo por estar retozando con un caballero soltero… 


    —Tienes razón, eres tan desvergonzada como yo. 


    Las dos amigas rieron y Liliana procedió a desatar los lazos y las presillas del vestido de novia. 


    —Marie quiso venir a ayudarte, pero le pedí que me dejara hacerlo a mí —dijo su cuñada—. Espero que no te moleste. 


    —Claro que no. Si lo hubiera hecho nuestra suegra ahora mismo estaría del color de las fresas maduras. Me muero de vergüenza solo de pensarlo.


    Liliana ayudó a Daisy a asearse y a ponerse el camisón que ella misma le había regalado. Tras abrochar el lazo de la bata, la miró con una sonrisa y la besó con cariño en la mejilla. 


    —Bien, tesoro, ahora te toca esperar a que tu marido pueda deshacerse de los invitados indeseados —informó a la recién casada—. Te he dejado tu libro sobre la mesilla por si quieres leer mientras esperas, o si puedes deberías intentar dormir un poco. 


    —Estoy demasiado nerviosa para dormir —reconoció Daisy. 


    —Recuerda… esta noche será placentera, íntima y romántica. No pienses en nada que no sean las sensaciones que tu esposo te provoque y déjate llevar por el placer. Te veré mañana. 


    Lily se marchó dejando a Daisy con la palabra en la boca. ¿Qué iba a hacer mientras Jasper subía? Estaba demasiado nerviosa como para leer o dormir, así que se dedicó a pasear por la habitación curioseándolo todo. Abrió el vestidor y acarició con los dedos cada una de las camisas de Jasper, llevándose una a la nariz para percibir el delicioso perfume de su esposo. Esposo… solo pensar en la palabra la hizo reír como una tonta. Miró el anillo de oro que adornaba su dedo anular, junto con el anillo de compromiso. Era una serpiente con ojos de zafiro, el anillo habitual para las bodas, pero el suyo tenía una leve diferencia. En la boca de la serpiente la lengua viperina fue sustituida por un pequeño corazón, detalle que a ella le encantó. 


    Después de cansarse inspeccionando cajones y armarios se acercó al balcón para esperar a su esposo sentada en él, pero la noche era bastante fría y la tela que la cubría era demasiado fina como para protegerla del frío, así que con un suspiro terminó sentada en el sillón junto al fuero, juntando sus manos en un intento de calentarse. Escuchó los pasos lentos y seguros de Jasper sobre la alfombra persa que cubría el pasillo, y le escuchó entrar en el cuarto de baño anexo a su habitación. Su pulso se aceleró a la espera de su llegada, pero se demoró tanto que terminó por tomar el libro abandonado en la mesita de noche para intentar distraerse del hombre que se bañaba en la habitación contigua. 
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    Un par de horas después de que su esposa subiera a su habitación, Jasper y su hermano habían podido deshacerse de todos los invitados más rezagados. Subió las escaleras con paso cansado y entró en el cuarto de baño para lavarse antes de reunirse con su esposa. Su esposa… solo pensar en que ahora Daisy se había convertido en lady Vane, que le pertenecía, dibujaba una sonrisa en sus labios. Le había costado mucho trabajo llegar hasta este momento, y estaba deseando entrar en su habitación y hacerle el amor de una vez por todas.


    Su ayuda de cámara le esperaba en la estancia y le ayudó a asearse y a ponerse un pantalón de seda y una bata. Fue a buscar una botella de oporto al despacho de su hermano, pues seguramente Daisy estaría nerviosa y el alcohol la ayudaría a calmarse. Él se había abstenido de probar el alcohol durante la celebración, quería estar sobrio cuando llegara a su dormitorio. Por una parte, porque quería controlarse para no hacerle daño a su esposa, y por otro porque quería recordar cada ínfimo detalle durante el resto de su vida. 


    La mano de Jasper giró el pomo de la puerta del vestidor y entró a la habitación, encontrándose a Daisy sentada en el sillón junto al fuego con un libro en la mano. El resplandor de la chimenea trasparentaba su silueta debajo de la tela de seda que la cubría, y el pulso de Jasper se aceleró irremediablemente. Ella se cerró un poco más el cuello de la bata de seda cuando notó la hambrienta mirada de su esposo, aunque no tapaba demasiado y la esbelta columna de su cuello quedara a la vista… tentándole a probarla. 


    —He pensado que tal vez te apetecería tomar una copa conmigo —dijo el caballero con voz ronca, acercándose lentamente a ella. 


    —Te lo agradezco —susurró. 


    La joven reparó en el batín de seda negra que cubría a medias el pecho desnudo de su ahora marido y se le secó la garganta ante tanta piel expuesta. Jasper se sentó a su lado y vertió el licor ambarino en los vasos, ofreciéndole uno a ella, que bebió de un trago. 


    —¿Nerviosa? —preguntó él con una leve sonrisa. 


    —Un poco. Lily me ha explicado lo que ocurrirá, pero… 


    Jasper apartó el largo cabello espigado del cuello de la mujer con los dedos y se inclinó para besar el hueco justo debajo de su oreja, interrumpiendo sus palabras, que fueron sustituidas por un jadeo involuntario. Daisy se estremeció ante la leve caricia e inclinó la cabeza para que Jasper pudiera seguir con sus besos. 


    —Siempre he encontrado realmente excitante tu suave cuello de cisne, cariño —susurró Jasper, volviendo a besar ese punto sensible de su cuerpo.


    Sonrió ante el escalofrío que recorrió la espalda de su esposa, y continuó con un reguero de besos por su piel cremosa hasta llegar a sus labios. En cuanto la boca de Jasper acarició la de Daisy, ella la abrió, invitando a la lengua de Vane a invadirla. Sintió el dulce mariposeo dentro de su estómago, e inconscientemente subió las manos por la seda de la bata de su esposo hasta enredarlas en su nuca, acariciando los cortos mechones de pelo negro con los dedos. Jasper gimió ante la leve caricia, pegando su cuerpo más a las curvas femeninas. Daisy sintió el bulto de la erección de Jasper a través de la seda de su pantalón y de las finas capas de ropa que la cubrían, dando un respingo que le hizo sonreír entre sus labios. 


    —Relájate, cariño —susurró Jasper—. No voy a hacerte daño. 


    Puso a Daisy de pie para llevarla hasta los pies de la cama. Ella caminaba lentamente, sin levantar la mirada del suelo. Jasper sabía que estaba nerviosa, así que levantó su barbilla con suavidad para que le mirase a los ojos y le dio un suave beso en los labios.


    —Vamos a tomarnos las cosas con calma —dijo bajando las manos por los brazos de Daisy—. Quiero descubrir cuáles son los puntos más sensibles de tu cuerpo. Quiero que me digas si algo de lo que hago no te gusta, Daisy, y también que me digas cuándo algo te gusta mucho. 


    Ella asintió, tenía la boca demasiado seca como para decir algo. Jasper la atrajo hacia su cuerpo, recorriendo su espalda con las manos abiertas, sintiendo su piel caliente cobrar vida con sus caricias. Acercó sus labios a los de la muchacha, presionándola suavemente contra su cuerpo con las manos apoyadas en sus glúteos redondeados. Su respiración se aceleró al sentir su dura erección rozarse contra el vientre de Daisy, y dio un paso atrás para desabrochar el nudo del cinturón de su bata, dejando a la vista su cuerpo cubierto por el camisón de encaje y seda. 


    —Dios mío, Daisy… —exclamó Jasper con voz ronca admirando el cuerpo curvilíneo de su esposa. 


    Pasó los dedos temblorosos por el escote del camisón, erizando la piel expuesta de Daisy, que cerró los ojos con un jadeo cuando el dedo de Jasper alcanzó un pequeño pezón. Siguió acariciando lentamente, subiendo hasta su hombro, pasando por su cuello y bordeando la delicada oreja femenina, sin apartar sus labios de los de ella, acariciándolos con suavidad. Quería devorarla, quería enterrarse dentro de su cuerpo y permanecer allí por siempre, pero también quería que la primera vez de Daisy fuera especial. La tumbó con delicadeza sobre la cama y subió una mano desde el tobillo, rozando levemente su rodilla y acercándose a su cadera por debajo del camisón. Sintió los escalofríos de placer de Daisy, que tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta, y se atrevió a pasar la lengua húmeda por el pequeño pezón por encima de la tela. 


    Daisy tenía la sensación de que empezaría a arder en cualquier momento. Las caricias de Jasper estaban haciéndola perder la razón, el calor de sus manos y las húmedas caricias de su lengua sobre su pecho le arrebataban la cordura poco a poco. Pero necesitaba más, no sabía qué, y sus caderas tomaron vida propia retorciéndose y elevándose del colchón. Cuando su marido se puso de rodillas en la cama y se deshizo del batín, inspiró hondo. El torso desnudo del caballero, surcado por firmes músculos, estaba salpicado de vello oscuro, y debajo de su ombligo una línea azabache se perdía bajo la cintura del pantalón. Dos surcos de músculos se estrechaban en una V, perdiéndose también bajo la prenda, y a ella le hormiguearon los dedos por las ganas de pasarlos por ellos. 


    —Tócame —susurró Jasper viendo el deseo reflejado en sus ojos. 


    —Yo… no sé qué hacer… 


    El hombre cogió la mano de Daisy y la puso sobre su pecho, bajándola muy lentamente hasta su ombligo. Gimió con los ojos cerrados y volvió a repetir la caricia para soltarle la mano y dejarla experimentar a su antojo. Al principio las caricias de Daisy fueron tan suaves como el aleteo de una mariposa, pero cuando pasó la yema del índice por encima de una de sus tetillas Jasper no pudo aguantarlo más y la apartó. Besó su boca con rudeza, hundiendo la lengua en ella con urgencia, como si la muchacha hubiera activado algún mecanismo oculto en él para enloquecerlo. 


    Jasper subió el camisón por los muslos cremosos y el estómago plano hasta dejarla completamente desnuda. Entrelazó sus dedos con los de Daisy, llevando las manos de la mujer por encima de su cabeza, y acercó la boca caliente a sus pequeños pezones, rosados, fruncidos… y deliciosos. Chupó, lamió y mordisqueó la sensible carne, arrancando gemidos de los labios que tanto amaba, haciendo retorcerse las caderas en las que se encajaría en unos momentos. Bajó su lengua por el estómago de Daisy, trazando una senda húmeda hasta la mata de rizos dorados en los que se escondía su fruto preferido. En cuanto su lengua entró en contacto con el pequeño clítoris virgen, ella dio un salto e intentó cerrar las piernas, pero él se lo impidió con sus hombros. Lamió el dulce brote hasta la saciedad, bajando la lengua hasta la entrada inmaculada, de la que brotaba la deliciosa miel de su excitación.


    Daisy se estremeció entre sus brazos mientras él acariciaba su intimidad con la lengua, y los largos dedos masculinos abandonaron los suyos para trazar círculos sobre su ombligo. Ella llevó las manos a la cabeza de Jasper y enredó los dedos en su cabello, apretándola inconscientemente contra ella. Un dedo de Jasper se introdujo en su interior, abriéndola lentamente y lanzando oleadas de placer por todo su cuerpo. Daisy se retorcía, gemía y decía palabras sin sentido mientras un placer indescriptible se instalaba en la parte baja de su estómago. Sus ojos se llenaron de lágrimas de placer cuando adentró un segundo dedo, y un tercero.


    Cuando Jasper se topó con la resistencia de la virginidad de Daisy ralentizó sus caricias, intentando evitar hacerle daño. Su preciosa mujer se retorcía conteniendo el aliento mientras sus dedos entraban y salían de ella, alcanzando el punto sensible dentro de su cuerpo. Sintió los músculos internos femeninos contraerse, y aumentó el ritmo de sus caricias hasta que su esposa alcanzó el orgasmo, quedando laxa sobre la cama, y con un último beso sobre su monte de Venus se tumbó junto a ella, acariciándole delicadamente el vientre plano. 


    Daisy jadeó ante la descarga inmediata de placer que la recorrió. Sintió cómo sus venas ardían por el fuego líquido que las recorría. Sus músculos se tensaban involuntariamente mientras los hábiles dedos de Jasper hurgaban en su interior, rozando algún punto sentible dentro de ella que la hacía querer gritar. Se mordió el dorso de la mano en un inútil intento de controlar sus gemidos. Todo su cuerpo convulsionó, sintió como si sus huesos se deshicieran y un millón de fuegos artificiales explotaran dentro de ella. Cuando la marea de placer amainó, Jasper depositó un suave beso sobre sus labios y la miró con ternura. Ella se cubrió la cara con las manos, haciéndole reír. Su marido se las apartó para darle otro sonoro beso y se puso de pie para quitarse el resto de la ropa. 


    Daisy no pudo evitar fijar su mirada en la erección de Vane. Rosada, dura… y caliente, lo sabía aunque no la hubiera tocado. De la parte alta brotaba una gota de líquido perlado, y por alguna razón sintió ganas de tomarla con un dedo y probarla, pero se mantuvo quieta, sin apartar la vista de su cuerpo. Jasper llevó su propia mano a su verga y la acarició suavemente con la mirada fija en ella, desplazando la mano arriba y abajo, esparciendo esa gota blanquecina con el pulgar por toda la punta. 


    —Abre las piernas, cariño —susurró con voz ronca. 


    Daisy se mordió el labio, y sintiéndose más avergonzada que nunca, intentó cubrir su cuerpo con las sábanas, pero Jasper no se lo permitió. 


    —¿Por qué te cubres? Llevas un rato desnuda, cariño. He visto todo de ti. 


    —ME da vergüenza, Jas —gimió ella cerrando los ojos. 


    —En esta habitación no hay lugar para la vergüenza, Daisy —dijo—. Esta noche voy a observar, tocar y saborear cada centímetro de tu cuerpo, así que lo mejor es que vayas acostumbrándote a estar desnuda delante de mí. 


    Se arrodilló en la cama entre sus piernas abiertas, y tras besarla lentamente, acercó su pecho al de ella y pellizcó sus pezones entre los dedos. El placer de Daisy volvió, los jadeos femeninos llenaron su boca, y su autocontrol se desvaneció. Elevando un poco el trasero de la dama con ambas manos, la penetró muy lentamente, centímetro a centímetro, hasta franquear la barrera de su virginidad. Permaneció quieto, observando sus facciones en busca de algún atisbo de incomodidad, y cerró los ojos para controlar su orgasmo, que estaba a punto de estallar.


    Daisy sintió una leve punzada de dolor cuando Jasper la penetró, similar al que sientes al cortarte en el dedo con un abrecartas, pero luego el dolor desapareció y solo quedó un placer líquido, mucho más intenso que el que le había hecho sentir con sus manos y su lengua. Jasper empezó a moverse dentro de ella sin apartar la mirada de su rostro. Las caderas de la joven imitaban los movimientos de las de su esposo, saliéndole al encuentro en cada embestida que daba. Sintió un calor abrasador subir por su columna, su cuerpo se tensó nuevamente y el placer estalló de nuevo sobre ella como una lluvia de estrellas. Jasper continuó meciéndose cada vez más deprisa, apretando sus nalgas entre los dedos. Su cuerpo se agitó repentinamente en una convulsión, escuchó el jadeo que escapó de sus labios y algo cálido la inundó. 


    Jasper se derrumbó sobre el cuerpo de su esposa, sin fuerzas para moverse. ¡Dios santo! Hacerle el amor a Daisy había sido la mejor experiencia de toda su vida. Aunque se había centrado en sus estudios la mayor parte de su vida no era ningún santo, y había estado con algunas mujeres a lo largo de su edad adulta, pero jamás había sentido un orgasmo tan intenso como el que acababa de recorrerle en los brazos de su mujer. La besó lentamente, acariciando su pelo húmedo y apartándoselo de la cara, dejando un reguero de besos por su mandíbula y volviendo de nuevo a su boca. Era imposible cansarse de ella, no hacía ni dos minutos que había llegado al orgasmo y ya sentía su miembro endurecerse dentro de su cuerpo, pero había sido su primera vez y estaría dolorida, así que salió de ella y se tumbó a su lado, apoyando la cabeza entre sus pechos. 


    Daisy permaneció acostada con sensual abandono bajo el cuerpo de Jasper y acarició su cabello con los dedos mientras él reposaba sobre ella recuperando el aliento. Se sentía cansada, pero plena y feliz. Hacer el amor con su esposo había sido mucho más de lo que ella había imaginado, ahora entendía el sentimiento que embargaba a Lily cuando hablaba de su intimidad con el conde. Jasper estaba acostado sobre sus pechos haciendo dibujos sobre su estómago con la punta de un dedo, y su respiración se había ralentizado al cabo de unos pocos minutos. 


    —¿Te encuentras bien? —susurró ella al ver que no se movía. 


    Su pregunta arrancó una risa lánguida en el caballero, que se incorporó un poco para poder besarla en los labios una vez más. Se tumbó junto a ella, la atrajo hacia su pecho abrazándola con fuerza y cubrió sus cuerpos desnudos con las mantas. 


    —Nunca he estado mejor, cariño —reconoció besándola en la coronilla—. Creo que si estuviera mejor estaría en el cielo. 


    Daisy se acurrucó en su pecho con una sonrisa y apretó la cintura de Jasper entre sus brazos. Estaba tan a gusto que nada ni nadie la haría levantarse de esa cama hasta la mañana siguiente. 


    —¿Tú te encuentras bien? —preguntó él— ¿Sientes alguna molestia? 


    —Solo un leve escozor, pero Lily me ha dicho que es normal. 


    —Lo es, cielo. Ha sido tu primera vez, es normal que estés dolorida.


    —No es gran cosa, Jas. Ha valido la pena cada segundo de incomodidad. 


    Un bostezo escapó de los labios femeninos, y sus ojos se entrecerraron aunque ella intentaba con todas sus fuerzas permanecer despuesta. 


    —Estoy demasiado cansada —reconoció avergonzada—. Lo siento. 


    —No te disculpes, llevas unos días muy ajetreados, es normal que estés cansada.


    —Pero quiero pasar más tiempo contigo —protestó con un mohín. 


    —Duerme un rato, cariño —susurró Jasper acariciando con suavidad su espalda—. Ahora que eres mi esposa tenemos toda la vida para estar juntos. 


    —Eso suena de maravilla —susurró ella un momento antes de quedarse dormida. 


    Horas más tarde, Jasper observaba a Daisy dormir apoyando la cabeza sobre su mano. Acarició levemente las pestañas largas, la nariz respingona y esos labios gruesos que tanto le gustaba besar. Se los había imaginado mil veces besando su cuerpo, rodeando su miembro hasta hacerle perder la razón, y estaba deseando que ese día llegara. Pero Daisy aún era demasiado inocente, demasiado nueva en el arte de la seducción… aunque a él le sedujera solo con respirar. Siguió bajando su dedo por el cuello de su esposa hasta rodear uno de sus tiernos pezones, haciéndolo florecer ante el primer contacto. Pasó sus caricias al siguiente, y cuando los tuvo duros y fruncidos los lamió como dos deliciosas frutas maduras. 


    Daisy se despertó sintiendo un calor en el centro de su sexo. Sentía los pechos pesados, el estómago hundido, y los muslos mojados. Abrió lentamente los ojos… y encontró la cabeza de su esposo enterrada entre sus piernas, dando lánguidas pasadas de su lengua por sus rizos dorados. Jasper levantó la mirada y pudo ver la sonrisa en sus ojos, pero no detuvo sus caricias, sino que introdujo lentamente un dedo dentro de su calor. Ahora no hubo dolor, solo un intenso placer que la recorrió como un latigazo. Se arqueó en la cama cuando Jasper introdujo otro dedo dentro de ella y los movió hasta dar con el punto exacto que la hacía estremecer. Su lengua caliente no detenía sus caricias en el brote hinchado de su sexo, y la mano libre de su marido acariciaba sus costillas con el pulgar, aumentando la excitación. Sintió la tensión previa a la explosión, enredó los dedos en el pelo masculino y con un grito se dejó ir, derramándose jadeando sobre el colchón. Jasper subió dando pequeños besos por todo su cuerpo hasta encontrarse con sus labios abiertos, e introdujo la lengua dentro de su boca, dándole a probar su propio sabor. 


    —Siento haberte despertado, cariño —susurró. 


    —No lo sientes en absoluto, canalla —rio ella. 


    —Es cierto, no lo siento ni un poquito. Te deseaba de nuevo —respondió él encogiéndose de hombros. 


    Ella bajó la vista hacia la erección de Jasper y abrió las piernas dándole espacio, pero él se las cerró y la besó con ternura. 


    —Aún es pronto, cielo —explicó—. Si te hago el amor ahora puedo hacerte daño, y no es eso lo que quiero. 


    Tomó la mano de Daisy y, con mucha lentitud, la llevó hasta su verga caliente, enredando sus dedos juntos alrededor de ella. Siseó ante el primer contacto y ella intentó apartarla, pero Jasper la sujetó con fuerza. 


    —No me duele —dijo con los dientes apretados—. Solo es demasiado placer para mí. 


    Daisy se mordió el labio mientras dejaba que su marido moviera sus manos unidas sobre su verga, mostrándole cómo debía acariciarle. La soltó para dejarla hacerlo sola, y Daisy continuó acariciándole como le había enseñado, ejerciendo una leve presión al llegar al glande inflamado. 


    —Dios, cariño… —gimió Jasper tensando el cuello— Se siente tan bien… 


    Envalentonada por las palabras de su esposo continuó explorando, acariciando la punta con el pulgar como él había hecho momentos antes, esparciendo el líquido pegajoso y bajando de nuevo hasta la base, donde se unía a sus testículos. Pasó los dedos por el rugoso saco, haciendo a Vane jadear, y volvió a acariciarle en pasadas lentas, sin apartar la vista de la rosada punta que tanto la atraía. Jasper estaba a punto de explotar, y volvió a cubrir la mano de su esposa para aumentar el ritmo y la presión, acercándose más y más al abismo, hasta que con un rugido llegó al orgasmo, lanzando hebras nacaradas sobre el edredón. Abrió los ojos para ver a su esposa llevarse un dedo a la boca… y si no hubiera estado tumbado en la cama se habría caído de culo ante su atrevimiento.


    —Vas a matarme —reconoció besándola con fuerza—. Me excitas tanto que cualquier día moriré de un ataque al corazón. 


    Daisy sonrió y se acurrucó en su nuevo lugar preferido: los brazos de su esposo. Pero una idea voló a su mente, y se incorporó para poder mirarle a la cara. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó Jasper con un bostezo. 


    —Hay algo que quiero preguntarte. 


    —Adelante.


    —Yo… es que… 


    Daisy agachó la cabeza porque no estaba segura de si era buena idea preguntar respecto al asunto de dormir separados, pero necesitaba saber qué pensaba Jasper al respecto. Ahora que sabía lo que era dormir entre sus brazos no estaba nada contenta con no poder hacerlo a diario. 


    —Cariño… dime qué te preocupa —susurró él sentándose con la espalda apoyada en el cabecero para poder atraerla a su regazo. 


    —No sé si esté bien que te pregunte. 


    —Siempre que te preocupe algo o tengas alguna duda debes preguntarme. No me voy a enfadar sea lo que sea, lo prometo. 


    —¿Vamos a dormir separados? —preguntó escondiendo la cabeza en su hombro. 


    —Si eso es lo que quieres, sí. 


    —¿Es lo que tú quieres? 


    —No. Quiero dormir contigo entre mis brazos cada bendita noche, cariño. Pero si tú quieres dormir sola lo entenderé. 


    —No —respondió ella apresuradamente—, yo también quiero dormir contigo. 


    —En ese caso no lo haremos. 


    —Gracias —susurró apretándose contra el cuerpo de Jasper. 


    —¿Creías que yo no quería dormir contigo?


    —Bueno, no has dado ninguna instrucción al respecto, así que pensé que querrías tu espacio. 


    —No he dado instrucciones porque quería hablarlo antes contigo. 


    —Gracias por ser tan considerado conmigo.


    —No tienes que darlas, cariño. 


    —Me siento tan bien entre tus brazos… —ronroneó Daisy dejando un beso sobre su pecho desnudo. 


    —Trasladaremos tus cosas a este cuarto mañana mismo, así no tendrás que andar de un lado a otro de la casa para cambiarte de ropa.


    —¿Vas a dejarme apropiarme de tu vestidor? 


    —Es suficientemente grande para los dos. Además, este cuarto es temporal, y en nuestra casa me encargaré de tener un armario lo suficientemente grande como para poder hacerte el amor enterrados entre tus muselinas. 


    —¿Solo piensa en estar entre mis piernas, milord? 


    —La he deseado durante tanto tiempo, milady, que me será saciarme durante una buena temporada. 


    Daisy le sorprendió depositando un leve beso en su pecho, a la altura de su corazón. 


    —Me alegra haberme casado contigo —susurró.


    —Te quiero —respondió él besándola en la frente. 


    Daisy dio un respingo ante las palabras de Jasper, y un calor agradable se instaló dentro de su corazón. Si Jasper ya la quería era muy posible que pudiera llegar a amarla. Le abrazó con fuerza y sonrió. 


    —Te amo —confesó sonrojándose. 


    —Lo sé —dijo él con una sonrisa—. Deberías dormir, cariño. Mañana debemos salir de viaje temprano. 


    —¿Y qué haremos en Bath? No me has contado nada de nuestro viaje de novios. 


    —Oh… pues lo normal que hace la gente que va a Bath: pasear, hacer picnics, iremos a los baños romanos y posiblemente te haga el amor hasta desfallecer —bromeó. 


    —¡Jasper! —exclamó ella escandalizada. 


    —¿Qué? Es nuestra luna de miel, cielo. Es normal que hagamos el amor. 


    —¡Pero es un lugar público! 


    —¡No he dicho que vaya a hacerlo en público! —rio Jasper.


    Ella se dio cuenta en ese momento de que su marido se estaba riendo de ella y se intentó apartar de él ofuscada, pero Jasper la apretó con fuerza contra su cuerpo. 


    —Vamos… no te enfades… Reconoce que ha sido gracioso.


    —Es tu culpa por no hablar con propiedad. Creí que decías de hacerlo en los baños, tonto. 


    —No pienso hacerte jamás el amor en un lugar lleno de gente, no quiero que nadie vea tu delicioso cuerpo. Es solo mío.


    La besó con dulzura, un beso que los llenó de calor y excitación a ambos, y acercó la boca a su oído para susurrarle. 


    —Pero en la intimidad de nuestra habitación voy a pervertirte de todas las maneras posibles, cariño… Te lo prometo. 
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    A Daisy la despertaron los suaves besos de Jasper a lo largo de su columna. Sonrió y disfrutó de las pequeñas caricias de sus labios, que bajaron desde su nuca hasta la base de su espalda, volviendo a subir poco después. Las manos masculinas acariciaron a su vez sus glúteos, sus costillas y sus brazos, logrando hacerla ronronear de placer. Se dio la vuelta y extendió los brazos a Vane, que rápidamente se colocó sobre ella. Levantó la cabeza para recibir la misma atención en su boca, aunque el beso que le dio Jasper fue mucho más intenso, adentrando la lengua caliente entre sus labios y haciéndola gemir de deseo. El caballero rompió el beso cuando el calor empezaba a subir por su vientre, y tras mirarla con dulzura apartó un mechón rebelde de pelo de su mejilla. 


    —Buenos días —susurró ella algo avergonzada al sentir la dura erección del hombre sobre su cadera. 


    —Buenos días, cariño. ¿Cómo te encuentras? 


    —Cansada —bromeó—. Cierto caballero no me ha dejado dormir en toda la noche. 


    —No vi que te quejaras —protestó él restregando la nariz en el hueco de su cuello, arrancándole un gemido. 


    —No es mi culpa, sino tuya. 


    —¿Cómo es eso? 


    —Cuando me tocas no puedo pensar y te dejo hacer conmigo lo que quieras. 


    —Oh… ¿Así que la dejo sin aliento, lady Vane?


    —No seas presumido.


    —No estoy siendo presumido, milady. Es un hecho que usted acaba de afirmar. 


    —He inflado tu ego… debería haber permanecido callada. 


    —Creo que lo que has inflado es otra cosa, cariño —ronroneó el caballero restregándose contra ella.


    —Eres un descarado, Jasper Vane —rio ella. 


    —Tengo que estar a la altura de mi descarada esposa.


    —Tu esposa es un dechado de virtudes. 


    —No lo niego… pero también es excitante, sexy y apasionada. 


    —¿Te molesta que lo sea? 


    —Al contrario —susurró a un centímetro de su boca—. Me encanta que sea así. 


    Jasper besó a Daisy y tomó la mano femenina para llevarla hasta la cabeza rosada e hinchada de su verga. 


    —¡Oh, Dios! —gimió separando su boca a la de Daisy— Me vuelve loco sentir tus dedos sobre mí. 


    —Y a mí me gusta tocarte… me hace sentir poderosa. 


    —Tócame todo lo que quieras, cariño… No pienso quejarme. 


    Ella envolvió suavemente los dedos alrededor del miembro erecto y empezó a mover su mano sobre el tronco como él le había enseñado la noche anterior. Jasper jadeaba entre sus labios, movía las caderas al compás de sus caricias y bajó la mano por su cuerpo desnudo hasta adentrar un dedo entre sus rizos dorados, encontrando su pequeño botón. 


    —Quiero sentir tu boca sobre mi piel —reconoció con voz ronca—. Quiero que estos labios deliciosos envuelvan mi erección y me succionen hasta hacerme perder la cabeza. 


    —Jasper…


    —Pero no hoy, cariño. Ahora lo que necesito es enterrarme en ti de nuevo, sentir tu calor rodearme y ver cómo te deshaces entre mis brazos cuando llegues al orgasmo. 


    Daisy gimió y apretó levemente los dedos sobre la dureza de su marido, que jadeó. Jasper siguió acariciándola con los dedos y metió un dedo dentro de su canal para comprobar que ya estaba mojada y lista para él.


    —Dime que no te duele ya —suspiró a un centímetro de su boca—. Dime que puedo volver a hacerte el amor. 


    —Ya no me duele… 


    —¿Segura? Si no estás lista, yo… 


    Daisy acarició su mejilla con la mano libre y abrió las piernas en respuesta. Jasper se apartó de las caricias femeninas y se colocó entre las piernas abiertas, alineando su erección con la entrada ya mojada de la mujer. Embistió suavemente un par de veces, sin entrar en ella, embadurnando su verga con los flujos femeninos. Siguió moviéndose un poco más, acariciando con su erección la abertura, rozando con el glande hinchado el clítoris de Daisy y haciéndola gemir de placer.


    —¡Oh, Dios, Jasper! —gimió ella arqueando la espalda.


    —No puedo esperar más, cariño —confesó—. Necesito estar dentro de ti ahora mismo. 


    —Hazlo, estoy lista y también lo necesito. 


    —Avísame si te hago daño. 


    Daisy enredó los brazos en el cuello de Jasper y tiró de él para besarlo a la vez que se introducía dentro de ella. Sintió cómo su verga caliente estiraba sus músculos internos, pero no hubo dolor, ni molestia… solo placer. Enredó las piernas en la cintura de Vane y lo empujó con ellas para que entrara más deprisa, haciéndole sonreír. 


    —Mi traviesa mujer lo quiere más rápido, ¿mmm? —ronroneó haciendo círculos con sus caderas. 


    —Por favor… 


    —¿Te duele, mi amor? 


    —En absoluto. 


    Jasper unió sus labios a los de ella y empezó a embestirla, lenta pero certeramente, y sonrió en su boca cuando Daisy empezó a soltar improperios propios de un marinero. Arqueaba la espalda en busca de más, arañaba sus omoplatos con las uñas e incluso mordió su labio cuando un latigazo de placer la recorrió. Pero no era suficiente, Jasper esta siendo demasiado suave, demasiado lento con ella. Necesitaba que se moviera más deprisa, más profundo, más intenso. Jadeó cuando Vane salió de su cuerpo y se tumbó a su lado en la cama. 


    —Ven aquí, siéntate a horcajadas sobre mí —ordenó tirando de su mano. 


    Ella obedeció, sorprendiéndose cuando su esposo guio de nuevo su verga dentro de ella. En esta posición la erección caliente entraba mucho más profundo, y Daisy se mordió el labio para no gritar debido al placer, pues a estas alturas toda la casa debía estar ya despierta. 


    —Muévete, cariño… —ordenó el caballero— Cabálgame. 


    Daisy levantó sus caderas como la guiaban las manos de Vane y sentó de nuevo sobre su erección, jadeando cuando el placer intenso la recorrió en oleadas hasta las puntas de los dedos de sus pies. Volvió a repetir el movimiento, una y otra vez, hasta que Jasper soltó sus caderas y se dedicó a pellizcar sus pezones sensibles y a acariciar su brote hinchado. Las sensaciones eran demasiado intensas, tanto que se sintió mareada. Le dolían las piernas del esfuerzo, pero era tanto el placer que siguió balanceándose sobre su marido hasta que volvió a sentir los fuegos artificiales, y cayó sobre su pecho con un gemido ahogado. Jasper levantó su cara y la besó mientras con sus manos amasaba sus glúteos y se movía dentro de ella, mucho más rápido que antes, y con un grito ahogado se dejó ir, llenando de su semilla su interior. 


    Permanecieron largo rato así, ella acurrucada en el cálido cuerpo de su hombre, y él acariciando su espalda con pasadas lentas, sin salir aún de su cuerpo. Lily tenía razón: lo mejor del sexo era el después, cuando tras haber quedado completamente saciada te acurrucabas en los brazos de tu esposo. Sonrió y acarició la piel caliente con la nariz en una leve caricia, haciendo sonreír a Jasper. 


    —Me encanta estar así —reconoció Daisy en un susurro. 


    —A mí también —dijo él—, pero debería salir de ti. 


    —No lo hagas… se siente tan bien… 


    —Volveré a ponerme duro y mañana no podrás caminar. 


    —No me importa. Podemos quedarnos en la cama todo el día. 


    —No podemos… tenemos que viajar, ¿recuerdas? Cierta dama quería ir de viaje de novios a Bath. 


    —Lo recuerdo, pero podemos irnos pasado mañana. Ahora tenemos todo el tiempo del mundo para nosotros. 


    Jasper acarició el cabello rubio esparcido por la espalda de Daisy y sonrió. Tan solo llevaban algunas horas casados y su pequeña esposa ya estaba siendo una mimada consentida… porque si no fuera porque ya había adquirido los billetes de tren le concedería lo que quisiera. La miró una vez más para darse cuenta de que se había quedado dormida, y se levantó de la cama con cuidado de no despertarla. Vertió un poco de agua caliente en una palangana y la acercó a la cama para limpiar con cuidado el desastre que había dejado entre sus piernas. Sonrió al ver las gotas de sangre seca que manchaban las sábanas, no pudo evitar sentirse como un cavernícola al pensar que había sido el único en probar las delicias que ocultaba el curvilíneo cuerpo de su mujer. Cuando terminó de limpiarla, volvió a su lado en la cama, la cubrió con las mantas y la abrazó hasta quedarse dormido. 


    Cuando Daisy volvió a abrir los ojos estaba limpia y acurrucada bajo las mantas, y Jasper se vestía a un lado de la habitación. El sol estaba alto en el cielo, y se podía escuchar el ajetreo de la casa en plena ebullición. 


    —¿Es tan tarde? 


    —Oh… ¿Ya estás despierta? —preguntó acercándose a besarla— Solo son las ocho. Iré a avisar a Kimani para que te ayude a vestirte. 


    —¿Podemos quedarnos aquí un poco más? —pidió ella con un puchero que hizo sonreír al caballero. 


    —Nada me gustaría más, cariño, pero debemos estar en la estación dentro de una hora.


    —¿Iremos en tren? 


    —Sí, es más rápido. 


    —Nunca he viajado en tren —dijo ella sentándose en la cama, sin percatarse de que la sábana resbalaba hasta su cintura, dejando sus pechos desnudos. 


    La mirada de Jasper se posó en los globos cremosos de su esposa, y el deseo volvió a subir por su espalda como una serpiente. 


    —Si quiere que lleguemos a Bath, señora mía, creo que sería conveniente que se cubriera esas dos tentaciones antes de que olvide que tenemos que irnos y me abalance sobre usted —advirtió. 


    Ella obedeció inmediatamente, sonrojándose. A Jasper le llenó de ternura la reacción de Daisy y se acercó para volver a besarla. Últimamente ese se había convertido en su pasatiempo favorito y no era capaz de resistirse a esa boca de fresa cada vez que tenía oportunidad. 


    —Mi pequeña provocadora… —susurró con voz ronca— Esta noche te mostraré lo mucho que me tientas, pero ahora debemos marcharnos. 


    Le dio un último beso y se enderezó para salir por la puerta silbando. Daisy se dejó caer en la cama con los brazos abiertos y un gritito de alegría. ¿Era así como se sentía el estar casada? Estar en los brazos de Jasper había sido como estar en el paraíso. Había sido tierno, y dulce, pero también apasionado y salvaje. Le había enseñado los placeres de la carne y ahora que los había probado no se veía capaz de esperar hasta la noche para volver a saborearlos. Pero ahora era una dama casada, y debía comportarse como tal. Se levantó de la cama y se puso de nuevo el camisón y la bata que habían quedado olvidados en el suelo, y se pasó el cepillo por el pelo enredado hasta dejarlo suave y liso. 


    No le sorprendió ver a Lily acompañando a Kimani poco después. Su amiga se acercó a ella y la abrazó con fuerza, dibujando una enorme sonrisa en los labios de la americana. 


    —Por tu apariencia puedo deducir que ha sido una noche maravillosa —dijo Lily. 


    Daisy miró de reojo a Kimani, que soltó un bufido nada femenino mientras extendía sobre la cama su vestido de viaje color crema y un nuevo abrigo de terciopelo color azul marino, con adornos rojos en el cuello y el bajo de la falda. 


    —Yo ya retozaba con mi difunto esposo antes de que usted naciera, jovencita —dijo sin mirar a las dos damas—. Nada de lo que diga logrará escandalizarme. 


    —¿Y bien? —insistió Lily— ¿Cómo fue? 


    —Ha sido increíble —reconoció ella—. Jasper ha sido cariñoso y dulce y… 


    —Bien, creo que me hago una idea —rio la condesa—. Te dije que sería así, ¿verdad? Tanto miedo anoche para nada. 


    —Y tenías razón… lo mejor es el después. Dios… ¿es posible enamorarse más de lo que ya lo estaba? 


    —Yo me enamoro de Marcus un poco más cada día, así que supongo que sí lo es. 


    —Ahora mismo me siento abrumada. Jasper ha cambiado tanto que tengo miedo de despertarme en cualquier momento para descubrir que todo ha sido un sueño. 


    —Pero no lo es, Daisy, es real. Te has casado con el hombre a quien amas, y ahora eres lady Vane, mi querida cuñada. Estoy tan feliz por ti… Y ahora deberías apresurarte, tienes que comer algo antes del viaje. 


    —No creo que pueda comer nada, Lily. Estoy nerviosa porque iremos en tren, no quiero que las náuseas me ataquen en pleno viaje. 


    —Toma aunque sea un poco de té, le diré a la cocinera que os prepare algo para que podáis comerlo más tarde. 


    —Te lo agradezco. 


    Lily salió como una exhalación de la habitación y Daisy se acercó a su doncella, que tenía la camisola preparada para ella. El encaje y la seda recorriendo su piel sensibilizada por el roce de la barba incipiente de Jasper esa mañana la hizo sentir un escalofrío. Cuando estuvo vestida y peinada, se colocó el pequeño sombrero a juego y el abrigo y salió de la habitación con los guantes en la mano. En el comedor encontró a Jasper y Marcus, que desayunaban charlando animadamente. En cuanto su esposo la vio, apartó la silla que había a su lado para que se sentara y sirvió una taza de té para ella. 


    —¿Qué te apetece comer? —preguntó. 


    —Ahora mismo soy incapaz de comer nada, Jas. Con el té será suficiente. 


    —Pero el viaje será largo, cariño. Debes comer algo. 


    —Lily ha mandado prepararnos algo de comer para el viaje. Comeré más tarde. 


    Jasper asintió y besó la punta de su nariz, haciéndola ruborizarse. ¡Su hermano estaba delante, por Dios! Pero Marcus no parecía haberse molestado por la muestra de cariño, sino más bien lo contrario. Los miraba con una sonrisa bobalicona en los labios, apoyando la barbilla en su mano. 


    —¿Qué miras? —protestó Jasper. 


    —¿No puedo disfrutar de ver a mi hermano feliz? 


    —La estás avergonzando. 


    —¿Yo? No he sido yo quien la ha besado delante de mí, Jas. 


    —Tú besas a Lily delante de mí todo el tiempo. 


    —Yo soy un hombre enamorado. 


    —Y yo estoy recién casado. 


    A él también le habría gustado decir eso, pero pensaba que aún era demasiado pronto para confesarle su amor a su esposa. Prefería demostrarle primero con hechos lo mucho que la amaba, así cuando dijera las palabras ella no tendría ninguna duda de su veracidad. 


    Se tensó cuando vio aparecer a Izan por la puerta. El americano se iría esa misma tarde rumbo a Virginia, y no le había dicho nada a su hermana. Ella creía que le encontraría allí cuando volvieran de su luna de miel y a Jasper le molestaba que Izan no le hubiera dado la noticia mucho antes. Le amargaría el viaje de novios, maldita sea. 


    —Daisy, ¿podemos hablar un momento? —preguntó el americano. 


    —¿Ocurre algo? 


    —Yo… debo irme hoy. 


    Jasper vio el semblante de Daisy ensombrecerse y paseó una mano por su espalda, intentando darle ánimos. 


    —Dijiste que te irías a mi vuelta —susurró la dama—. Dijiste que podría despedirme de ti. 


    —Lo siento, pero las cosas están empeorando y amenazan con cerrar las fronteras a los barcos. Tengo que irme ya. 


    —¿Cuándo volverás? 


    —Lo antes posible. Solo voy a dejar todo bien atado antes de volver definitivamente a Londres. Un mes, dos a lo sumo. 


    —En ese caso que tengas un buen viaje. —Se levantó de la mesa—. Te espero en el carruaje, Jas. No tardes. 


    Cuando Daisy salió por la puerta su hermano se dejó caer en una silla enterrando el rostro en las manos. 


    —Te dije que se lo contaras con tiempo —protestó Marcus—. Parece mentira que a estas alturas no conozcas a tu hermana. 


    —Estaba ocupada con la boda, no quería darle más preocupaciones. 


    —Pues ahora tendré a una esposa ofuscada durante un viaje de hora y media gracias a ti —bufó Jasper—. Iré a hablar con ella. 


    —Si no fuera tu hermano le habría pegado un tiro hace tiempo —protestó Izan cuando el menor de los tres abandonó la habitación. 


    —Ahora es tu cuñado y ama a tu hermana. Además, esta vez tiene razón, eres tú quien ha metido la pata. 


    —Ya lo sé, no hace falta que me lo recuerdes. 


    —¿Lo tienes todo listo?


    —Mi equipaje debe estar ya a bordo del Freedom. Solo falto yo. 


    —He contratado a un grupo de hombres para que te acompañen, no quiero que te pase nada antes de volver. 


    —No es necesario, solo voy a ver a mi hermano. 


    —Tendrás que viajar desde Nueva Yersey a Virginia, Izan. Ya no es seguro que desembarques en el sur. 


    —No quiero que tus hombres se pongan en peligro por mí. 


    —Les pago para eso, así que no hay más que hablar. 


    —Te lo agradezco. Cuida a Daisy por mí, Marcus. Sé que ahora es una mujer casada y que tu hermano se ocupará de ella, pero… 


    —Cuidaré de ella, no te preocupes por eso. Daisy estará a salvo, te lo prometo. 


     


    Jasper encontró a su esposa en la puerta de la casa, parada junto al carruaje que los llevaría a la estación. Tenía la cabeza levantada y respiraba intentando contener las lágrimas. En cuanto estuvo junto a ella la atrajo a sus brazos y la apretó con fuerza contra su pecho. 


    —No lo reprimas, cariño —susurró—. Llora si tienes que hacerlo.


    —Tengo miedo, Jas… tengo mucho miedo. 


    —Lo sé, pero tu hermano estará bien. Mi hermano ha contratado un grupo de hombres para que le acompañen y le mantengan a salvo. No va a pasarle nada. 


    —¿Por qué no me lo dijo antes? Habríamos retrasado nuestro viaje un día y podría haberle despedido. 


    —No quería preocuparte. Quería que estuvieras feliz y centrada en la boda. 


    —Pero yo ya sabía que se marcharía cuando nos casáramos. 


    —Marcus le advirtió que estaba equivocándose, pero es un cabezota. 


    —Es un idiota. Yo estaba tan feliz y ahora… 


    —Daisy, escúchame —ordenó levantando su barbilla para limpiar sus lágrimas—. Deberías volver y despedirte de Izan correctamente. No podéis separaros enfadados. 


    —Es culpa suya. Si me lo hubiera dicho antes, yo…


    —Como tú misma acabas de decir, ya sabías que lo haría tarde o temprano. Las cosas han empeorado, cariño. Los del sur están amenazando con no dejar desembarcar barcos extranjeros en las costas. Si no se marcha ahora es muy posible que lo pierda todo, ¿entiendes? 


    —Sí. 


    —Debe irse lo antes posible para sacar su dinero del banco, vender la plantación y volver con nosotros. Necesita hacerlo para empezar aquí de nuevo. ¿O quieres que tu hermano se quede en la ruina? 


    —Por supuesto que no. 


    —Ve ahí y despídete de él como corresponde. No dejes que se vaya con la pena de haberte hecho enfadar. 


    Ella asintió y se puso de puntillas para dejar un beso en la cara de su marido. 


    —Gracias, esposo —susurró. 


    —No hay de qué, cariño. Ve, te espero aquí. 


    Cuando Daisy volvió al salón, Marcus ya estaba de pie para marcharse. Apretó su hombro con cariño al pasar por su lado y cerró las puertas para darle a ambos la intimidad necesaria para despedirse. 


    —Deberías habérmelo dicho antes —dijo acercándose—. Si lo hubieras hecho le habría pedido a Jasper retrasar nuestro viaje hasta mañana y podría haberte despedido. 


    —No quiero que me veas marchar —susurró su hermano—. No creo ser capaz de marcharme y dejarte aquí con él. 


    —Él es mi esposo ahora, Izan, y sabes que estaré bien. Insististe en que me quedara aquí para estar a salvo, y ahora lo estoy. 


    —Eso no evita que te vaya a echar de menos como un loco. 


    Al fin Daisy se acercó lo suficiente a su hermano para que él la abrazara y descansara la cabeza sobre su estómago. 


    —Ojalá no tuviera que irme —susurró el americano—. Me gustaría poder quedarme y verte siendo feliz con Jasper. Me gustaría estar aquí cuando quedes en cinta de tu primer hijo, pero cabe la posibilidad de que cierren las fronteras antes de que pueda embarcarme de vuelta y quede atrapado en Nueva Yersey hasta que vuelvan a abrirse. 


    —Lo único que te pido es que hagas lo que tengas que hacer en Virginia lo antes posible y permanezcas a salvo en casa de Marcus. Sé que cabe la posibilidad de que no me lleguen tus cartas, pero envíalas de todos modos. Y lo más importante, no permitas que tenga que recibir una carta de Jayden diciéndome que estás muerto, o te juro que no te lo perdonaré jamás. 


    —Me mantendré a salvo todo lo que pueda, lo prometo. Y ahora deberías marcharte, o vas a perder el tren. 


    —Te quiero mucho, Izan —susurró ella cuando su hermano se puso de pie y la envolvió en sus fuertes brazos.


    —Yo también te quiero mucho, pequeña. Sé feliz, ¿me oyes? Estaré de vuelta lo antes posible. 


    —Ten muchísimo cuidado. 


    —Lo tendré. 


    Cuando volvió a la calle, Jasper la esperaba apoyado en el carruaje con las manos en los bolsillos. En cuanto la vio aparecer con los ojos anegados en lágrimas abrió los brazos para que se refugiara en ellos. Cuando Daisy logró calmarse un poco, limpió sus lágrimas y la tomó de la mano para subir al carruaje. Daisy miró sus manos unidas y se dio cuenta de que no llevaba guantes. Ni siquiera se había dado cuenta de dejarlos en alguna parte. Jasper los sacó del bolsillo de su chaqueta y procedió a ponérselos, abrochando con cuidado la hilera de botoncitos que los cerraban. Una vez terminada la tarea, rodeó los hombros de su mujer con el brazo y la atrajo hacia su pecho. 


    —¿Estás mejor? —preguntó. 


    —Gracias —susurró ella abrazándole con fuerza. 


    —No hay de qué. 


     


     


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


     


     


    Jasper miraba divertido a su esposa, que permanecía pegada al cristal de la ventana mirándolo todo. Exclamaba cada vez que veía algo nuevo, y tiraba de él para compartir la experiencia con su esposo. 


    —Cualquiera diría que viajaste desde América a Londres viéndote sorprenderte por todo —bromeó.


    —Esto no se parece en nada a mi viaje a Londres, Jas —explicó ella sin apartar la mirada del exterior—. En el barco permanecí encerrada en mi camarote la mayor parte del tiempo, solo podía salir si era acompañada de mi hermano o de Marcus. Además, allí todo lo que podía ver era agua, en cambio aquí ha árboles, montañas… ¡Y ovejas! ¡Mira, Jas! ¡Un rebaño de ovejas!


    ¿Por qué tenía que ser tan adorable? ¿Por qué tenía que sentir estas ganas irrefrenables de protegerla, de cuidarla… y a la vez de corromperla? Porque Daisy era todo y más: era la dulzura personificada, una preciosa flor a la que debía regar a diario y cuidar para que no se marchitara, un precioso ángel al que él quería llevar por el camino de la perdición. No podía explicarlo, pero los sentimientos contradictorios se acumulaban en su pecho haciéndole sentirse confundido. Ahora entendía por qué las personas eran capaces de cualquier cosa por amor. Lo que sentía por Daisy era tan fuerte e intenso que sería capaz de hacer cualquier cosa por verla feliz. Aunque a decir verdad, ya había cometido una locura por amor: había hecho creer a Daisy que estaba comprometida para poder casarse con ella. 


    Ahora que había probado el placer entre sus brazos no se arrepentía ni un ápice de haber cometido esa locura. Sabía que cuando Daisy descubriera la verdad se enfadaría, pero ese era un riesgo que debía correr. Porque ahora que al fin le pertenecía quería un matrimonio de verdad, y para llegar a tenerlo no podía haber mentiras entre ellos. Pero aún esperaría un poco más para confesárselo. Esperaría a que ella confiara en él para decirle que todo había sido una trampa. O tal vez esperaría a que estuviera embarazada de su primer hijo para que no tuviera oportunidad de abandonarle. Al pensar en ello miró instintivamente el vientre plano de Daisy. Tal vez estuviera ya embarazada, aunque a decir verdad era egoísta y prefería tener a su mujer un poco más de tiempo solo para él. 


    Daisy le miró y, con una sonrisa, se acurrucó contra él apoyando la cabeza en su hombro. Jasper pasó el brazo por sus hombros y la apretó más fuerte contra su cuerpo. Viajaban solos en un compartimento, por lo que no tenían que preocuparse de las miradas indiscretas a su alrededor. Levantó la barbilla de Daisy y le dio un suave beso en los labios, sonriendo cuando ella estiró más el cuello para recibir un segundo beso cuando él se separó. 


    —Pronto llegaremos a Bath y podrás descansar —susurró pegando sus labios a la frente de ella. 


    —Oh, pero no estoy nada cansada. 


    —Esta mañana dijiste que te había dejado agotada. 


    —Pero después me has dejado dormir un poco más. 


    —En ese caso podemos ir a dar un paseo por el parque Victoria. Te mostraré el jardín botánico y más tarde daremos de comer a los patos. 


    —Me encanta el plan. 


    —A mí me gusta más el plan de después de la cena, milady. 


    A Daisy le dio un vuelco el estómago ante la mirada cargada de deseo que su esposo le dedicó. Tragó saliva y le miró con una ceja arqueada. 


    —¿Y cuál es ese plan, milord? —preguntó con un ronroneo.


    —Pienso pervertir a una deliciosa americana que me vuelve completamente loco, milady. 


    —Oh, en ese caso espero que se divierta —bromeó—. Yo me quedaré leyendo un rato antes de irme a la cama. 


    —Descarada… 


    Cuando llegaron a Bath, dejaron su equipaje en el hotel, se lavaron un poco y se cambiaron de ropa para ir de paseo por el parque Victoria. Visitaron el parque botánico, y a Daisy le encantó la zona de las rosas. Después fueron a darle de comer a los patos del estanque y por último dieron un paseo por uno de los canales en barca. Cenaron en el restaurante del hotel y al fin subieron a descansar. Desde que Jasper había hablado sobre pervertirla en el tren, Daisy no podía dejar de pensar en ello. Estaba ansiosa por saber lo que su esposo tenía en mente para esa noche, por volver a sentir los besos y caricias de Jasper, pero sobre todo por volver a dormir segura entre sus brazos. 


    Jasper quería hacerle el amor a su mujer con todas sus fuerzas, pero debía estar cansada después del viaje. Había ordenado llenar una enorme bañera de agua caliente para ella, prefería mimarla y dormir con ella entre sus brazos… por ahora. Llevó a Daisy hasta el cuarto de baño y se dispuso a desnudarla, desabrochando lentamente los botones de la espalda de su vestido. Cada roce de sus nudillos le excitaba, pero apretó los dientes para aplacar el deseo y concentrarse en su tarea. 


    —Kimani puede hacerlo —susurró ella con voz ronca.


    —Kimani y mi ayuda de cámara están descansando —explicó Jasper—. Puedo desvestirte yo mismo. 


    Se deshizo del vestido y de su ropa interior, y la ayudó a meterse en el agua. En cuanto el cálido líquido rodeó sus extremidades, Daisy suspiró con los ojos cerrados. Jasper sonrió, se deshizo de la chaqueta y el chaleco y se subió las mangas de la camisa hasta los codos. Después, tomó el jabón e hizo espuma entre sus manos, pasándolas lentamente por el cuerpo de su esposa. Al primer roce, Daisy echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un suspiro entrecortado, que nada tenía que ver con el cansancio. Vane apretó los dientes y siguió enjabonando a su mujer. primero los brazos, los hombros, el estómago y sus largas piernas. 


    Daisy sentía que ardería en cualquier momento. Las manos de Jasper la acariciaban con cuidado, embadurnadas en jabón, y sentía que su piel se erizaba por cada zona por la que pasaban. Pero evitó sus pechos, bajando por el estómago, y aunque ella deseaba con todas sus fuerzas que esa mano traviesa la acariciara entre las piernas se desvió hacia sus muslos, acariciándola hasta los dedos de los pies. Estaba tan excitada que incluso el roce del agua sobre sus pezones la hacía jadear, necesitada de la boca y las manos de Jasper. Alargó la mano hasta la camisa de su marido y desabrochó los primeros botones, pero cuando se dirigió al cuarto botón Jasper la detuvo. 


    —Quiero que descanses esta noche y no voy a ser capaz de dejarte hacerlo si continúas —confesó Vane. 


    —¿Y quién dice que estoy cansada? 


    —Cariño… no has parado en todo el día. Necesitas dormir un poco. 


    —Puedo dormir mañana. 


    Jasper se puso de pie y se deshizo de su ropa. Se sentó detrás de Daisy y estiró las piernas a ambos lados de sus caderas, tirando de ella hasta que apoyó la espalda en su pecho. Pasó las manos por sus brazos, y rodeó su cuerpo para abarcar sus pechos rosados con ellas.


    —¿Esto es lo que quieres, gatita libidinosa? —ronroneó.


    —¡Sí, Dios! —jadeó ella cerrando los ojos—. Me encanta cuando me tocas. 


    Jasper hundió un dedo entre los rizos de su sexo y acarició el pequeño botón hasta que Daisy se convulsionó en un orgasmo, quedando lánguida sobre su cuerpo. 


    —Te he convertido en una perversa diablilla —bromeó besándola en la coronilla.


    —¿Y eso es malo? 


    —No lo es, porque solo lo eres conmigo.


    —¿Con quién más podría serlo? Eres mi esposo. 


    —Y me amas —sonrió él. 


    —Y te amo —corroboró ella. 


    Una sombra cruzó el semblante de ella, y Jasper levantó su barbilla para que le mirase a los ojos. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó. 


    —Sé que hay hombres que tienen amantes… 


    —Yo no —la interrumpió él—. No necesito una amante cuando tengo una esposa que me satisface más que cualquier otra mujer. 


    —Bien, porque no me gustaría tener que compartirme.


    —Soy todo tuyo, cariño. Igual que tú eres solo mía. 


    Daisy sonrió y volvió a su lugar en el pecho de Jasper. 


    —¿Eso era lo que te preocupaba? —inquirió el caballero reanudando sus caricias sobre la piel femenina. 


    —Sí. 


    —Debes saber que tuve una amante con la que estuve durante mucho tiempo. Pero terminé nuestra relación cuando decidí que quería casarme contigo, quería hacer las cosas bien. 


    —¿Tengo que temer encontrármela en algún evento social?


    —En absoluto. Ella no es ese tipo de persona, sinceramente creo que podrías llevarte muy bien con ella si llegaras a conocerla. 


    —¿Me dirás quién es? 


    —No. No tienes por qué saberlo, no quiero que pases un mal momento por alguien que no significó nada para mí. 


    —Pero acabas de decir que has estado mucho tiempo con ella. 


    —Eso no significa que tuviera sentimientos por ella, cariño. Éramos convenientes el uno para el otro, acostarnos juntos era cómodo y sencillo. Solo eso. 


    —Bien —dijo ella agarrando los brazos de Jasper para abrazarse a sí misma. 


    —Sé que no me crees cuando te digo que me gustas mucho, Daisy, pero te elegí a ti de entre todas las mujeres para ser mi esposa. 


    —Nos casamos porque no teníamos más remedio. 


    —Nos casamos porque quise casarme contigo. Te lo pedí mucho antes de esa noche, ¿acaso no lo recuerdas? 


    —Lo recuerdo. 


    —Sé que al principio fui un poco canalla contigo, cariño, pero solo lo hice porque me enfurecía que fueras capaz de hacerme desearte. 


    —¿Me deseabas? —exclamó ella dándose la vuelta para mirarle. 


    —Como un loco —admitió—. Fantaseaba contigo en vez de concentrarme en mis estudios, quería hacerte el amor y tu risa me hacía desear que me la dedicaras solo a mí. 


    —¿Y por qué me rechazaste entonces? 


    —Porque quería terminar mi carrera antes de pensar en el matrimonio. Eras una tentación para mí y eso me enfurecía.


    —Eres un tonto. Si en vez de ser tan desagradable me lo hubieras dicho, lo habría entendido, habría sido paciente y te habría esperado.


    —Cielo… mis estudios acaban de empezar y ya eres mi esposa. ¿En serio crees que hubiera cambiado algo? 


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Daisy debido a que el agua se había enfriado, así que Jasper la sacó de la bañera y la envolvió en una toalla. La secó con cuidado y la ayudó a ponerse el camisón. Una vez la tuvo entre las sábanas, se puso un pantalón y se acostó junto a ella, atrayéndola hacia su pecho y cubriendo sus cuerpos con las cálidas mantas. 


    —Descansa, mi pequeña libidinosa —dijo el caballero besándola suavemente.


    —Pero aún no hemos hecho el amor. 


    —Lo sé, podemos continuar por la mañana. 


    Daisy sorprendió a su esposo alargando la mano por debajo de las sábanas hacia su erección. Jasper jadeó, pero no apartó la mano incursora, sino que cerró los ojos para saborear las lentas e inocentes caricias de su mujer. Lo tocaba por encima de la ropa, abarcando su verga en la palma de la mano, y sonrió al escuchar el jadeo que escapó de los labios de Daisy cuando corcoveó. 


    —¿Por qué hace eso? —preguntó curiosa.


    —Te desea mucho, cariño —explicó él aguantando una carcajada. 


    La risa murió en sus labios cuando Daisy apartó las sábanas y se deslizó por la cama hasta estar frente a su erección. Permaneció mirándola, sin mover un solo músculo, esperando su siguiente movimiento. Daisy desató los cordones del pantalón y los bajó por sus caderas, dejándolos a la altura de los muslos. Levantó la mirada hacia él, y al no ver en sus ojos más que curiosidad y deseo se volvió más atrevida. Pasó un dedo por la punta humedecida de su glande, recogiendo la gota de semen que lo coronaba, y se lo llevó a los labios, saboreando el líquido salado y algo amargo. 


    —¡Por Dios santo, Daisy! —gimió él arqueando las caderas— Vas a matarme… 


    —¿No te gusta? 


    —Si me gustara más me volvería loco. 


    —Anoche dijiste que te morías de ganas por sentir mis labios aquí. 


    —Cariño, no tienes que… 


    Las palabras murieron en su boca y fueron sustituidas por un gemido cuando Daisy besó el glande hinchado. Ante el jadeo del hombre se volvió más osada, y pasó la lengua por la punta como si fuera un helado. 


    —Mételo dentro de tu boca —susurró Jasper con voz ronca. 


    Ella obedeció, abarcando la cabeza entre sus labios y Jasper casi llega al orgasmo ante la visión de esos labios cremosos alrededor de él. Alargó la mano hacia el pelo de Daisy y la empujó suavemente, enseñándole lo que tenía que hacer sin palabras. No hizo falta insistir demasiado, su pequeña esposa era una alumna aplicada y en seguida cogió el ritmo adecuado. Vane arqueaba sus caderas al compas de los vaivenes de la boca de la americana, que se sentía tan lasciva como la más cara cortesana de Londres. Tanteó con la lengua la piel surcada de venas, los dos sacos gemelos que descansaban entre las piernas de su marido, y Jasper se rindió. Tiró de ella hasta sentarla sobre su miembro, empalándose en ella en una sola estocada. El gemido de Daisy resonó por toda la habitación, y la tumbó sobre su pecho para poder impulsarse deprisa dentro de ella, ayudándose con el apoyo de sus pies sobre el colchón. Estaba tan cerca… Las paredes de Daisy se convulsionaron alrededor de su miembro, ordeñándole, y se vació dentro de su mujer, quedando jadeante y sin fuerzas. 


    —Esto… ha sido… increíble —jadeó Daisy sobre su hombro, haciéndole reír. 


    —Me vuelves loco —respondió—. Intentaba ser suave contigo, cariño, pero no me lo pones nada fácil. 


    —No soy una muñeca de trapo, Jas. No voy a romperme. 


    —Acabo de comprobarlo. Dios Daisy… eso ha sido… 


    —¿Increíble? —repitió ella sus propias palabras, apoyándose sobre el pecho de Jasper con una sonrisa. 


    —Sí, increíble. Esa boquita tuya va a ser mi perdición. 


    —Tú ya has sido la mía —respondió ella encogiéndose de hombros—. Estamos a mano. 


    —¿Qué te parece si dentro de un par de días viajamos a Edimburgo? —preguntó de repente— Darwin está allí conociendo a su prometida, y antes de nuestra boda me escribió para decirme que éramos bienvenidos en su casa si queríamos visitar Edimburgo en nuestra luna de miel. 


    —No te gusta demasiado Bath, ¿verdad? 


    —Para ser sincero, no demasiado. No hay mucho que hacer aquí, excepto ir a los baños o al teatro, o pasear como hicimos hoy. 


    —Y retozar en la cama —bromeó ella con un guiño. 


    —Eso, mi pequeña intrigante, podemos hacerlo donde quiera que nos encontremos. Ahora eres mía, no tengo que contenerme. 


    —Así que es por eso por lo que tu amigo no vino a la boda… 


    —Sí. En principio ella iba a viajar a Londres en cuanto empezara la temporada, pero tiene dudas y Darwin ha ido a hablar con ella y tranquilizarla. 


    —Parece realmente interesado en esa boda, ¿verdad? 


    —Lo está. Al parecer se conocen desde niños y tienen una historia entre ellos, aunque él no me ha contado mucho más. 


    —Bueno, me alegro de que su matrimonio al menos le mantenga interesado. Lo que hizo por Marcus y Lily fue un acto muy honorable, se merece ser feliz. 


    —Yo no habría sido capaz de dejarte ir si estuviera en su situación. Entonces, ¿qué dices?


    —Vayamos a Edimburgo, milord. 


     


    Durante los días que permanecieron en Bath pasearon, visitaron las termas romanas e incluso hicieron un pequeño viaje a la costa. Para Daisy fue toda una aventura ir por primera vez a la playa, donde recogió conchas y se atrevió a meterse en el agua del mar hasta las pantorrillas. Fueron dos días de descansar, relajarse y hacer el amor, y Daisy se había ido enamorando más y más de su marido, hasta el punto de parecerle insoportable pensar en estar sin él. En cuanto a Jasper, era el esposo perfecto. Estaba pendiente de ella en todo momento, la mimaba como si fuera una pequeña obra de arte y le hacía el amor de tantas maneras distintas que Daisy se había vuelto adicta a sus caricias. Y aunque sabía que cuando llegaran a Londres volverían a la normalidad y todo esto se terminaría (nadie permanece viviendo su luna de miel toda la vida), aun tenía la esperanza de lograr enamorarle y mantenerle a su lado para siempre.


    Esa misma mañana subieron al primer tren rumbo a Edimburgo. Jasper había escrito a Darwin a la mañana siguiente de hablarlo con ella, avisándole de su llegada en unos días, y confiaba en que el correo hubiera llegado a tiempo. Daisy estaba nerviosa. Realmente no conocía a Darwin, mucho menos a su prometida y se sentía extraña quedándose en la casa del marqués durante su estancia. Llegaron a la residencia Winchester al anochecer. Les recibió en la entrada un mayordomo con cara de pocos amigos, que los acompañó hasta el despacho del marqués, donde este leía tranquilamente un libro. 


    —Creí que no llegaríais nunca —exclamó acercándose a Jasper para darle un fuerte abrazo—. Me alegro de que hayáis decidido venir. 


    —Déjame presentarte formalmente a mi esposa, Darwin. Ella es Daisy, ahora Vane. 


    —Lady Vane… —saludó con una exquisita reverencia. 


     


    —Lord Winchester… 


    —Dios… solo llámame Darwin —rio el marqués—. Aún no me acostumbro al título. 


    —Solo si tú me llamas Daisy. Mis amigos me llaman así. 


    —Subid a asearos y bajad al comedor. Pediré que sirvan la cena en media hora, ¿está bien? 


    —De acuerdo. 


    El mismo mayordomo con cara de perro acompañó a Daisy y a Jasper por los pasillos de la enorme mansión. No les sorprendió que los pusieran a cada uno en una habitación, aunque por suerte estaban conectadas por una puerta. 


    —Esta noche descansará de mí, milady —bromeó Jasper mirándola por la puerta abierta. 


    —No me hace gracia, Jas. No quiero dormir sola. 


    —Pero tendrás una enorme y mullida cama solo para ti…


    —Sigue así y echaré el cerrojo a la puerta —protestó ella con una ceja arqueada. 


    —No lo harás. 


    —¿Tan seguro estás de que no lo haré? 


    —¿Quieres que toda la casa se despierte a medianoche cuando eche la puerta abajo? 


    —¡No te atreverías! —jadeó ella llevándose una mano a la boca. 


    —Ponme a prueba, mi amor… 


    Jasper cerró suavemente la puerta frente a su esposa con una enorme sonrisa en los labios. Daisy aún seguía perdida en las palabras de su marido. 


    —Kimani… ¿Mi esposo acaba de llamarme mi amor?


    —Eso es lo que ha dicho, sí. 


    —¿No lo he soñado? 


    —También lo he escuchado, mi niña, así que no creo que esté soñando. 


    —Eso significa que me ama, ¿no es cierto? 


    —Bueno… los hombres usan apelativos cariñosos con sus esposas todo el tiempo. Puede no significar nada. 


    —Eres una aguafiestas —protestó Daisy sentándose sobre la cama con los brazos cruzados. 


    Kimani rio. De veras que su niña era tonta de remate. Había que estar ciego para no darse cuenta de que Vane estaba perdidamente enamorado de ella, pero no sería la doncella quien le abriera a Daisy los ojos. Debía ser la propia Daisy quien lo hiciera, y si Vane no se lo confesaba… podían pasar años antes de que ella lo viera. 


     


    Después de asearse, Jasper bajó al comedor, donde Darwin le esperaba sirviendo una copa de vino. Se sentaron en un sofá a la espera de la dama, que no tardaría demasiado en bajar. 


    —¿Es todo de vuestro agrado? —preguntó Darwin. 


    —Lo habría estado si no hubieras puesto a mi mujer en otra habitación —protestó Jasper—. ¿En qué pensabas? Estamos de luna de miel. 


    —Supuse que la pobre mujer necesitaría un descanso después de pasar unos días contigo —bromeó Darwin—. Se nota que la has dejado agotada. 


    —Daisy no es una débil florecilla que se marchite por un par de sesiones de sexo, listo. 


    —¿Solo un par? Creí que habías dicho que la deseabas como loco. 


    —Cállate… no voy a hablar contigo de la intimidad con mi mujer. 


    —Se te llena la boca llamándola así. ¿Tan bueno es el matrimonio?


    —Tan buena es la luna de miel. Aún no puedo hablarte sobre el matrimonio en sí, pero si es tan bueno como estos días te aseguro que seré un hombre realmente feliz. Pero dejemos de hablar de mí. ¿Cómo van las cosas con tu prometida?


    —Mucho mejor ahora. Al parecer todos los recuerdos que tenía de mí me describían como un crío cruel y despiadado —rio—. Por suerte ahora que me ha conocido se ha dado cuenta de que como adulto estoy mucho mejor. 


    —¿Cruel y despiadado? —rio Jasper— ¿Tú? 


    —Aún no he conseguido que me confiese qué fue lo que hice para que tuviera tan mala opinión de mí. Tal vez la perseguí con una rana o algo por el estilo. 


    —Estoy deseando conocerla para saber todas sus historias sobre ti. 


    —Lo harás mañana. Habrá una función de teatro y he pensado que a tu esposa le gustaría ir. 


    —Me encantaría —dijo Daisy desde la puerta. 


    Jasper levantó la mirada y se quedó mirando embobado a su esposa. Se había puesto un vestido celeste adornado con perlas, con un corpiño cerrado con un lazo justo debajo de sus pechos. Se había puesto las perlas que tanto le gustaban, y de sus orejas colgaban unos pendientes en forma de lágrima. Se había recogido el cabello en un sencillo moño bajo, y en su mano brillaba su anillo de boda, justo encima del de compromiso. 


    —Deja de babear, Jas —bromeó Darwin—. Vas a ensuciarme la alfombra. 


    —Tengo una esposa que es capaz de dejarme sin aliento —respondió él acercándose a ella—. ¿Puedes culparme?


    —Creí que tu hermano era ridículo con sus galanterías, pero tú te llevas la palma. 


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


     


     


     


    La cena fue realmente animada. Sirvieron platos típicos de Escocia: sopa de pollo con puerros y pasas, guisado de cordero y col, carne de ternera con tomate y guisantes, bacalao ahumado y salmón en salsa de eneldo. De postre sirvieron cranachan, hecho con nata y frutos del bosque, galletas de mantequilla y yule log, un bizcocho enrollado relleno de crema de chocolate. Daisy disfrutó enormemente de la cena mientras escuchaba a Darwin contar sus hazañas con Jasper. Cualquiera que viera a los dos amigos creería que se conocían de toda la vida, cuando realmente se habían conocido a través de Lily dos años atrás. Desde entonces se habían hecho inseparables, y junto con el hermano de su mejor amiga se habían convertido en los tres solteros más deseados de la temporada. Era una lástima para todas esas debutantes deseosas de pescarlos que los tres estuvieran ya fuera del mercado… 


    Aunque al principio Daisy sentía cierta aversión por el marqués debido a su pasado con Lily, el caballero resultó ser todo lo contrario a lo que ella imaginaba. Era un hombre honorable, divertido y fiel, y había sacrificado su propia felicidad por la de su mejor amiga. Le estaba muy agradecida por eso. Su prometida era una mujer con mucha suerte, y esperaba de veras que la joven fuera merecedora de un hombre como Darwin, porque después de lo que había hecho por Marcus y Lily merecía un matrimonio feliz y lleno de amor. Por como hablaba de su prometida, se podía vislumbrar que estaba más que contento con su compromiso. Al parecer Ailein, que era como se llamaba la joven escocesa, era muy parecida a ella: llena de energía y curiosa en extremo, por lo que el marqués pensaba que se llevarían bastante bien. 


    Daisy miró a su marido, que reía ante algo que había dicho su amigo, y sonrió. Aunque pareciera distante, estuvo pendiente de ella en todo momento. Colocó la mano en la esquina de la mesa del comedor cuando Daisy se agachó a acariciar a un pequeño cachorro de color canela que trepó a sus faldas para llamar su atención, cortó la carne para ella y no apartaba la mano que tenía apoyada en el respaldo del sillón detrás de su espalda, acariciándole el hombro de vez en cuando. Nunca le había visto así de relajado. Las ocasiones en las que le había visto con sus amigos había sido en los bailes, pero ahora, en la intimidad del hogar de Winchester, Jasper parecía otra persona. Lo había visto bromear, reír e incluso devolverle a su amigo las bromas. Con la expresión de calma que poseía su rostro en ese momento aparentaba ser más joven, y debía reconocer que a Daisy esta otra faceta de Jasper le encantaba.


    Estaba algo cansada. Después del largo viaje hasta Edimburgo no había tenido demasiado tiempo para descansar, y sumado al hecho de que su ardiente esposo no la dejaba dormir demasiado por las noches… Pero Jasper se estaba divirtiendo y sabía que si ella se retiraba él lo haría con ella, por lo que intentó aguantar el máximo posible. Sin embargo, al cabo de media hora se le escapó un bostezo, y aunque intentó cubrirlo con la mano, Jas se dio cuenta inmediatamente y apuró su copa, dejando el vaso en la mesa. 


    —Si nos disculpas, Darwin, mi esposa debe estar muy cansada, así que nos retiramos a descansar —dijo haciendo el amago de levantarse, pero ella se lo impidió. 


    —Quédate, Jas, no te preocupes por mí. —susurró—. No me importa subir a dormir sola.


    —Pero a mí sí me importa, cariño. 


    —Te estás divirtiendo con tu amigo.


    —Me divierto más con mi esposa. 


    Jasper se volvió hacia su amigo, que los miraba con una sonrisa divertida mientras daba un sorbo a su vaso de whisky. 


    —Darwin, nos vemos mañana. 


    —Buenas noches, Darwin —se despidió Daisy. 


    —Hasta mañana, tortolitos. Y no os preocupéis, que esta casa tiene paredes gruesas que amortiguan cualquier ruido. 


    Jasper miró a su amigo con reproche cuando Daisy enrojeció hasta las orejas. 


    —¿Ves lo que acabas de hacer? —protestó— Has abochornado a mi esposa. 


    —Soy tu mejor amigo y tendrá que acostumbrarse a mi peculiar sentido del humor. 


    —Debería retarte a duelo por hacerla enrojecer. 


    —¿Te has vuelto loco? —protestó Daisy tirando de su brazo. 


    —¿Quieres que le pegue un tiro? ¿O que meta su cabeza dentro del retrete? Tengo que vengarme de alguna manera. 


    Daisy se quedó mirando a Jasper con los ojos como platos, y su esposo se echó a reír, abrazándola. 


    —Solo bromeaba, cariño —dijo al fin—. No te asustes. 


    —Eres… —protestó ella golpeándole en el brazo—. No te preocupes, Darwin, esta noche no habrá ningún solo ruido porque este patán va a dormir solo en su habitación. 


    —Despertaré a toda la casa al suplicar tu perdón, esposa… te lo advierto… 


    —Serás tú quien pase vergüenza, no yo —respondió ella con una sonrisa—. Buenas noches, Darwin. 


    —Hasta mañana, Win —se despidió Jasper sacando a su esposa de la habitación. 


    Caminaron por los largos corredores cogidos de la mano, y cuando llegaron a la puerta de la habitación de ella, Jasper la apoyó contra la fría pared para besarla con suavidad. Saboreó su boca un momento, y luego se apartó con un suspiro. 


    —Estabas bromeando cuando dijiste que me cerrarías la puerta, ¿verdad? —preguntó. 


    —No sé… ¿crees que te mereces que la deje abierta? 


    —Soy tu amado esposo y no puedes dormir sin mí, ¿recuerdas? 


    —Tienes razón —suspiró ella pareciendo compungida—. Tendré que dejarla abierta entonces. 


    —Iré en seguida, ¿de acuerdo? —susurró con una sonrisa—. Espérame despierta.


    —No prometo nada, Jas. Realmente estoy cansada. 


    —Lo siento, cariño —se disculpó el caballero—. Estaba tan enfrascado en la conversación que no me he dado cuenta. 


    —No seas tonto… no pasa nada. Te esperaré despierta, pero no tardes demasiado. 


    —Siempre puedo despedir a Kimani y desvestirte yo mismo… —insinuó él moviendo las cejas. 


    —Ni lo sueñes, galán. Esta noche solo vamos a dormir. 


    —¿No me vas a dar ni un besito? 


    —Puede que te dé un beso de buenas noches, pero solo eso. 


    Jasper asintió y la observó entrar a su habitación antes de entrar en la propia. Kimani la esperaba sentada junto al fuego, enfrascada en su bordado. 


    —¿Qué haces? —preguntó sentándose a su lado.


    —Estoy bordando una mantita de bebé. 


    —¿Para Lily? 


    —A ella ya le he dado la suya, esta es para usted. 


    —Aún no estoy embarazada.


    —Pero lo estará pronto con ese semental que tiene por esposo. 


    —¡Kimani! —protestó ella simulando escandalizarse.


    —Solo digo lo que veo, mi niña. Han pasado más tiempo dentro del lecho que fuera, es probable que ya esté en cinta. 


    Daisy se llevó la mano al estómago con una sonrisa que iluminaba toda su cara. 


    —Me habría gustado esperar un poco para tener un bebé, pero si ya está aquí dentro bienvenido sea. Le amaré tanto como a su padre. 


    —¡Que Dios nos libre! Si así fuera sería un niño consentido y malcriado. 


    —¿Y qué tiene de malo? Si es niña estoy segura de que será la consentida de su papá. 


    —Dejemos de hablar, vayamos a quitarle ese traje antes de que su esposo haga un surco en el suelo de su habitación de tanto esperar.


    Daisy deshizo los lazos del corsé mientras Kimani desabrochaba las presillas de su falda. Se desnudó por completo y se lavó con agua caliente, se puso un camisón grueso, pues en Escocia hacía mucho frío, y se metió corriendo entre las mantas de lana. Observó a Kimani recoger la ropa y su bordado, avivar el fuego con el atizador, y con una sonrisa abandonó la habitación, dejándola a solas. Lo único que se escuchaba era el crepitar del fuego y los movimientos de su esposo al otro lado de la puerta mientras se desvestía. Su corazón latió desbocado cuando escuchó el pomo de la puerta que comunicaba las dos estancias girar. Observó por encima de las mantas a Jasper, que se acercó a la chimenea, puso un par de leños más en el fuego para que durase toda la noche y se volvió hacia la cama, riendo cuando vio que ella solo tenía fuera de las mantas los ojos. 


    —Creí que ya habíamos pasado la fase de la vergüenza —bromeó. 


    —No siento vergüenza —se quejó. 


    —Entonces, ¿por qué estás escondida bajo las mantas?


    —Porque tengo tanto frío que me castañetean los dientes. Si dejo la nariz fuera estoy segura de que se me congelará. 


    —Hazte a un lado entonces —pidió el hombre subiendo una rodilla a la mullida cama—, tal vez yo pueda darte calor.


    —No voy a quitarme la ropa —protestó ella. 


    —No importa… puedo quitártela yo. 


    —Hablo en serio, Jas… no pienso desnudarme. Por mucho que te desee creo que terminaré congelándome si lo hago. 


    Jasper soltó una carcajada y saltó sobre su esposa, arrancándole un gritito. Pegó sus labios a los de ella en un beso algo brusco y fugaz, y apartó las mantas para acostarse a su lado. 


    —Tonta… no estaba pensando en el sexo —reconoció. 


    —Mentiroso…


    —Es cierto, cariño… Lo único que intentaba era abrazarte para darte calor. 


    —¿Intentabas? 


    —Intentaba. 


    —¿Y ya no? 


    —No, porque desde que has dicho la palabra desnuda no puedo evitar desearte. 


    Estaba bromeando, por supuesto. Sabía que Daisy necesitaba una noche completa de sueño, no le habían pasado desapercibidas las ojeras que adornaban sus preciosos ojos azules, pero le encantaba hacerla rabiar. No le defraudó, desde luego. Se sentó en la cama mirándole ofendida y cruzó los brazos sobre su pecho. 


    —Lord Vane, si esas son sus intenciones esta noche le aconsejo que vuelva a su alcoba, porque no tiene nada que hacer aquí —protestó Daisy—. Estoy demasiado helada para retozar con usted. 


    —Mi dulce esposa se ha ofuscado… —suspiró metiéndose bajo las mantas— Siempre que lo hace termina hablándome de usted. 


    —¿Lo hago? —rio ella. 


    —Lo haces —corroboró atrayéndola a su cuerpo—. y puedes relajarte, no quiero retozar contigo. Quiero hacerte el amor. 


    —¡Jasper! 


    —Estoy bromeando, no te enfades. 


    Daisy se acurrucó en los brazos de su marido y suspiró cuando el calor masculino calmó el frío que sentía en los huesos. Jasper la besó en la coronilla y apretó su abrazo alrededor de sus hombros, enredando una de sus piernas con las de ella.


    —¿Mejor ahora? —preguntó en un susurro. 


    —Muchísimo mejor. Eres la mejor manta del mundo. 


    —Es la primera vez que me comparan con una manta —rio. 


    —Me gusta tu amigo Darwin —dijo Daisy—. Tengo que reconocer que antes le odiaba por haberle robado la mujer a Marcus, pero ahora que lo conozco un poco mejor me agrada mucho. 


    —Darwin no le robó a mi hermano nada, cariño. Fue Marcus quien se marchó, manchando así la reputación de Lily. No sé si te lo ha contado, pero durante ese tiempo lo pasó realmente mal. Todo el mundo la miraba por encima del hombro y terminó por dejar de asistir a los bailes. No quedaba nada de la Lily que tú conoces, pasaron más de seis meses hasta que volví a verla sonreír. 


    —La quieres mucho, ¿verdad? 


    —Sí, la quiero muchísimo. Fue mi mayor apoyo cuando Edric murió. Yo solo tenía dieciocho años, perdí a mi hermano y a mi padre, mi madre estaba gravemente herida y mi otro hermano se encontraban entre la vida y la muerte. 


    —¿Tu madre y Marcus resultaron heridos? No lo sabía… 


    —Mi madre se rompió algunos huesos, pero a Marcus le aplastó el carruaje y estuvo varios días inconsciente. Cuando se recuperó se sentía tan culpable por la muerte de Edric que se refugió en el alcohol, pero todo le recordaba a él y se marchó. 


    —¿Por qué se sentía culpable? Los caballos se encabritaron por un rayo, no fue culpa de nadie.


    —Porque insistió en volver a Londres esa noche. Echaba de menos a Lily y no podía esperar para verla. 


    —Sigue sin ser culpa suya. Tu padre podría haberse negado y no lo hizo. 


    —Lo único bueno de ese fatídico accidente fue que ese desgraciado también murió. 


    —¿No era un buen hombre? 


    —No lo era —fue lo único que se dignó a decir.


    Al ver la reticencia de su esposo a hablar de su padre, Daisy decidió cambiar de tema. 


    —Me alegro de que al menos tuvieras a Lily para apoyarte —susurró abrazándole más fuerte. 


    —Yo también. Se encargó de que comiera y durmiera lo suficiente a pesar de que ella estaba pasando su propio calvario. Me abrazaba cuando me desmoronaba, y yo hacía lo mismo con ella. Cuando Marcus desapareció… quise matarlo con mis propias manos. No entendía cómo podía hacerle eso a una mujer tan maravillosa como la suya. 


    —Yo tampoco lo entiendo. 


    —Al desaparecer mi hermano todos los asuntos del título recayeron sobre mí, y me vi sobrepasado. Fue entonces cuando Lily me presentó a su hermano y a Darwin, que me ayudaron mucho con eso. Antes de ellos tenía algunos amigos del colegio, pero no tenía una relación estrecha con ninguno. Edward y Darwin se convirtieron en mis mejores amigos, y aunque no me gustó lo que hizo mi hermano, al menos tengo que darle las gracias porque gracias a eso los conocí. 


    Miró a Daisy, que tenía la mirada levantada hacia él, apartó un mechón de pelo de su frente y la besó. 


    —Eso… y que trajera consigo a una preciosa americana revolucionaria que pusiera mi vida del revés —prosiguió. 


    —Me odiaste. Cuando pusiste tus ojos sobre mí por un momento me odiaste. Pude verlo en tus ojos.


    —Te odié porque pensé que mi hermano había abandonado a Lily por ti —confesó—. No podía entender cómo, mientras ella sufría las consecuencias de su error, él se atrevía a aparecer en casa con una mujer del brazo. 


    —Nunca podría haber visto a Marcus de esa manera —protestó ella—. Tuve que verle vomitar, destrozar la habitación y tratar mal a mis empleados con demasiada frecuencia como para sentir algún tipo de afecto por él. Curé su herida a pesar de que se negaba a dejarme hacerlo, hice desaparecer el alcohol de mi casa aunque sabía que se pondría furioso y me enfrenté a él cada vez que se ponía violento con alguno de mis empleados. Para ser sinceros, tu hermano fue un molesto grano en mi trasero la mayor parte del tiempo. 


    —Él cree que fue Izan quien hizo desaparecer el alcohol —rio Jasper. 


    —Porque es lo que yo le dije cuando preguntó y mi hermano tuvo el atino de no sacarle de su error. Izan pensaba que hacer eso era demasiado extremo, que en cuanto superase su dolor dejaría la bebida por su cuenta. Pero yo sabía que nunca podría superarlo si recurría al alcohol cada vez que le doliera el corazón, así que vacié cada botella de licor que había en casa en el desagüe. 


    —Eres una mujer muy sabia. De no ser por ti tal vez no hubiera recuperado a mi hermano.


    —Es bueno que te des cuenta de ello —respondió ella con orgullo. 


    —Esa es una de las muchas razones por las que te quiero —susurró él con un bostezo. 


    —Ya es la segunda vez que me dices que me quieres. 


    Pero Jasper ya se había quedado dormido. Observó las facciones de su marido y pasó el dedo por su nariz, sus pestañas y sus labios finos. Sonrió. Él le había prometido demostrarle lo mucho que le importaba, y hasta el momento lo estaba consiguiendo. Con cada gesto, cada caricia, cada palabra cariñosa que escapaba de sus labios Daisy estaba más y más convencida de que el amor era posible entre ellos. Ella ya estaba loca por él, solo quedaba que él se enamorase de ella. Pondría todo su esfuerzo en conseguirlo, pero por el momento… por el momento cerró los ojos con un bostezo, y acurrucándose en el pecho de su marido se durmió. 


    Cuando escuchó la respiración acompasada de Daisy, Jasper abrió un ojo para asegurarse de que estaba dormida. Había faltado poco… Tal vez se debía al alcohol que había tomado poco antes de irse a la cama que le hubiera dicho que la quería, pero en cuanto las palabras habían salido de su boca quiso retirarlas. Las sentía, pero aún no era el momento oportuno para confesarle sus sentimientos a Daisy. Por eso se había hecho el dormido cuando ella había hablado al respecto. Tendría que controlar su lengua, o de lo contrario confesaría su amor antes de lo necesario. 


     


    Daisy se arregló con esmero la noche siguiente para asistir al teatro. Quería sorprender a su esposo con su nuevo vestido de fiesta, el único que la modista había logrado terminar por el momento, de brocado color vino tinto. La falda estaba adornada con lazos y encajes, con bordados en forma de flor. El corpiño, de un rojo más claro, estaba decorado con hileras de perlas que se unían a las mangas abullonadas, que dejaban los hombros al descubierto. Kimani le recogió el cabello en un moño del que escapaban graciosos tirabuzones, y lo adornó con un lazo a juego con el vestido. Utilizó un collar de perlas de dos vueltas y unos pendientes a juego, y se puso sus guantes de pelo de armiño, que cubrían sus brazos hasta los codos. 


    Cuando Jasper vio a su esposa bajar las escaleras se quedó sin habla. Era la primera vez que la veía con un vestido de vivos colores, y estaba realmente espectacular. Se apresuró a subir los pocos escalones que les separaban para ofrecerle la mano y ayudarla a terminar de bajar las escaleras, sin poder apartar la mirada de ella. 


    —Estás preciosa —susurró. 


    —Gracias… tú también estás muy guapo. 


    —Ahora mismo te envidio, Jas —dijo Winchester a su espalda—. Tu mujer está absolutamente arrebatadora. 


    Daisy no pudo evitar sonrojarse ante las palabras del marqués, y sonrió al ver que Jasper se había puesto un poco celoso. Llegaron al teatro, donde una enorme hilera de carruajes esperaba para dejar en la puerta a sus viajantes. Tardaron bastante en poder salir del suyo, pero Daisy realmente agradecía el calor del vehículo, pues en cuanto se sentó en su lugar un sirviente extendió una manta muy confortable sobre sus piernas. Se la subió hasta la barbilla, haciendo reír a los dos hombres que la acompañaban.


    —Definitivamente no estoy hecha para este frío —protestó acercándose más a su esposo. 


    —Es solo al principio —explicó Darwin—. En cuanto llevas aquí un par de semanas terminas por acostumbrarte. 


    —¿Eso te pasó a ti? —rio Jasper. 


    —Demonios, sí… Los primeros días me costó la misma vida salir de casa. Me vi pegado al calor de la chimenea siempre que podía, incluso llegué a quemarme las cejas por acercarme demasiado al fuego. 


    —¿En serio? —preguntó Lily con la boca abierta. 


    —No me quedé sin ceja, pero sí me chamusqué algunos pelos. 


    Daisy se fijó en el lugar de la ceja donde el marqués le señalaba y se echó a reír al ver la minúscula calva que se había provocado él mismo. Aunque, a decir verdad, a ella le habría pasado lo mismo en cualquier momento si Darwin no hubiera hecho ningún comentario al respecto, porque también se pegaba demasiado al fuego estando en Escocia. 


    Siguieron a Darwin por las galerías del primer piso del teatro hasta un palco bastante espacioso, en el que encontraron a dos damas elegantemente vestidas. La primera de ellas, una mujer de edad avanzada, hizo una reverencia al ver al marqués. Pero la más joven, de cabellos rojos como el vestido de Daisy, se acercó y se puso de puntillas para besarle en la mejilla. 


    —¡Ailein, por Dios! —la regañó la mujer mayor. 


    —No me regañes, tía Bertie. Es mi prometido. 


    —Que sea tu prometido no implica que seas una desvergonzada. 


    —A Darwin no le molesta, ¿verdad, querido? 


    —La verdad es que no —reconoció Winchester encogiéndose de hombros—. Ailein, déjame presentarte a mi amigo, lord Jasper Vane, y a su esposa Daisy.


    La escocesa realizó una reverencia exquisita, y acto seguido se acercó a Daisy y enlazó su brazo con el de ella. 


    —Encantada de conocerte, Daisy —dijo—. ¿Puedo llamarte Daisy? Cuando vaya a Londres no conoceré a nadie y me gustaría que fuéramos amigas. 


    —Por supuesto que puedes llamarme Daisy, y seré tu primera amiga. Cuando yo llegué a Londres tampoco tenía amigas, pero mi cuñada fue encantadora y me presentó a su hermana y su mejor amiga. Cuando estés en Londres te las presentaré. 


    —¿No eres inglesa? 


    —Soy americana. Vine con mi hermano para acompañar al hermano de Jasper de vuelta a casa y terminé casada con mi marido. 


    Jasper y Darwin se miraron y se echaron a reír a carcajadas. 


    —Te lo dije —rio Darwin—. Sabía que iban a llevarse bien. 


    —Son iguales —corroboró Jasper—. No sé cuál de las dos es capaz de hablar más deprisa. 


    —¿Te está gustando Edimburgo, Daisy? —preguntó Ailein sin hacer caso de las palabras de su prometido. 


    —Es una ciudad muy bonita, pero no soy capaz de soportar el frío. 


    —¿Y llevas mucho tiempo casada? 


    —Oh…solo unos días. Jasper y yo estamos de luna de miel. 


    —Yo tenía miedo de casarme con Darwin —reconoció—. Mis recuerdos de cuando éramos niños no eran demasiado agradables, aunque por suerte cambió al convertirse en un caballero. Y es muy guapo, ¿a que sí? 


    —Lo es —sonrió Daisy. 


    —Tu esposo también es muy guapo, pero no es para nada mi tipo. Parece oscuro y siniestro con ese pelo negro como ala de cuervo. 


    —¿Oscuro y siniestro? —rio Daisy— En absoluto. Es cariñoso, amable y divertido. Hace que mi corazón se acelere solo con mirarlo. 


    —Sí que estás enamorada —suspiró la escocesa—. Yo espero poder enamorarme también de Darwin. Sería muy bonito, ¿verdad? 


    —Lo es, aunque yo aún no puedo hablar por mí misma. Pero Lily, mi cuñada, se casó el año pasado con el amor de su vida y va a tener su primer bebé. Y es la mujer más feliz del mundo. 


    —Ya quiero conocer a todas tus amigas. 


    —Avísame cuando viajes a Londres y te las presentaré. 


    Cuando terminó la función, llevaron a casa a Ailein y su tía, y para cuando llegaron a la mansión Winchester Daisy estaba completamente dormida. Su marido la tomó en brazos y la cargó hasta su habitación, depositándola en la cama con cuidado. La dejó en manos de Kimani y bajó al salón para tomar una copa con su amigo. 


    —Sigue dormida —sonrió—. No creo que la despierte ni un terremoto. 


    —Me alegra que Ailein y ella se lleven tan bien, estaba preocupada por no tener amigas cuando llegara a Londres. Le expliqué eso no sería así, pero necesitaba comprobarlo por sí misma. 


    —¿Cuándo volverás a Londres? 


    —Dentro de un par de semanas, cuando la temporada esté en pleno apogeo. Quiero evitar a mi padre todo lo que pueda. 


    —Estará como loco porque has hecho lo que te ha dado la ganade nuevo. 


    —A estas alturas ya debería estar acostumbrado.


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


     


     


    Dos semanas después de su vuelta a Londres, Jasper y Daisy se habían mudado a su nuevo hogar. Vane había comprado una bonita casa para ellos a tan solo un par de manzanas de la mansión Ross, por lo que Daisy podría ir a visitar a su amiga dando un paseo, y ahora que Lily había anunciado su embarazo y apenas salía de casa agradecía tener esa libertad. Se trataba de una casa de dos plantas, con un pequeño jardín delantero dividido por un camino de piedra. A la derecha había una preciosa fuente de mármol de dos niveles decorada con un pavo real, y a la derecha una mesa con sillas de forja bajo la sombra de un cerezo. La fachada, de color crema, tenía grandes ventanales que daban luz al interior, y en el piso de arriba, su habitación tenía un gran balcón de hierro forjado en el que la joven podría pasar horas enteras leyendo. 


    El vestíbulo era espacioso y luminoso, con molduras de yeso y suelos de madera de roble. Una doble escalinata curva llevaba al primer piso. Había grandes jarrones con flores frescas dispuestos sobre pedestales en forma de columna, y una gran puerta de cristal entre las dos escaleras daba paso al jardín. 


    —¿Te gusta? —preguntó su marido a su espalda. 


    —Es preciosa. 


    —Me alegro de que te guste. Mi madre se ha ocupado de la mayor parte de la decoración, pero si algo no es de tu agrado solo tienes que cambiarlo. 


    —Es perfecto tal y como está. Tu madre tiene un gusto exquisito. 


    Su esposo le mostró el gran comedor, la sala de baile y su salón personal, una preciosa habitación abovedada con hileras de ventanas por toda la pared, cómodos sofás repletos de cojines y una mesa en la que poder compartir el té de la tarde con sus amigas. La última habitación de la primera planta era la biblioteca: hileras de libros en estanterías de ébano, una chimenea inmensa y sillones repartidos por toda la habitación. Observó con una sonrisa que su esposo había conseguido una selección de sus novelas favoritas y las había colocado en una estantería especialmente para ella. 


    Jasper continuó con su viaje por la casa y la guio escaleras arriba, por un largo pasillo en el que se encontraban las habitaciones. Abrió puerta por puerta, descubriendo los dormitorios de invitados, cada uno de un color. Junto a su habitación, una habitación infantil esperaba la llegada de sus futuros hijos, con una cuna de madera tallada y muebles de palo de rosa. 


    —Y esta, señora mía, es nuestra habitación —dijo su esposo acercándose a la última puerta. 


    Jasper abrió la última puerta doble, que daba paso a una enorme habitación con paredes blancas y cortinas de damasco de color azul claro. En el centro, una enorme cama con dosel dominaba la estancia, y junto a la cabecera dos mesitas de noche de madera blanca soportaban un par de lámparas. A la izquierda se abrían unos enormes ventanales que daban paso al balcón, en el que había un mullido sillón con una mesita de café, y a la derecha la enorme chimenea calentaba un par de cómodos sillones. Frente a la cama, una puerta daba al vestidor compartido, y otra a un cuarto de baño en cuyo centro se encontraba una bañera enorme, como la que su esposo y ella compartieron en Bath.


     


    Esa tarde, Daisy estaba sentada frente al escritorio de caoba del despacho, vestida de manera informal, con un vestido de color melocotón con lilas bordadas y el cabello rubio suelto en suaves ondas que rodeaban su rostro. Sus zapatillas habían quedado olvidadas en algún lugar debajo del mueble, y sus pequeños pies se encontraban recogidos debajo de su falda. Mojó la pluma en la tinta y comenzó a escribir. Tachó el primer renglón al no estar demasiado convencida de lo que había escrito y empezó a escribir de nuevo. Se detuvo en mitad de una palabra para pensar en la frase correcta y una gota de tinta emborronó el papel, por lo que lo arrugó con fastidio y volvió a empezar. 


    —¡Maldita sea! —exclamó. 


    —¿Qué ocurre, cariño? —preguntó Jasper desde la puerta. 


    Daisy levantó la mirada y sonrió a su esposo, que acababa de llegar de sus clases. Vane se acercó a ella y apoyó una mano sobre el escritorio para depositar un pequeño beso en sus labios. 


    —Intento escribir una invitación formal para una cena pero es demasiado complicado —explicó ella mirando con pena la hoja de papel en blanco. 


    —¿Invitación? Bueno… depende de a quién quieras invitar. 


    —Quiero invitar a Lily, a Marcus y a mamá. 


    —Pero Daisy… —rio su esposo sentándose en el brazo del sillón donde ella se encontraba— para invitar a nuestra familia no necesitas escribir una carta formal. Con que le mandes una nota a Lily y otra a mamá es suficiente. 


    —Lo sé, pero algún día tendré que hacerlo y prefiero practicar antes con ellos para no terminar metiendo la pata.


    —A ver… deja que te ayude. 


    Jasper la levantó de la silla, la sentó sobre sus rodillas y le quitó la pluma de los dedos. Se inclinó para dejarla sobre el escritorio y sujetó a Daisy de la mandíbula para besarla. Su esposa respondió inmediatamente al beso, enredando los brazos en su cuello y pegando los pechos a su cuerpo. Lamió su lengua caliente, mordisqueó sus labios rosados y prosiguió con un reguero de besos por su cuello, hasta mordisquear la carne de la clavícula de ella. 


    —Jas… ¿no ibas a ayudarme a escribir la invitación? —suspiró ella con los ojos cerrados. 


    —Hay habitaciones que aún no hemos estrenado…—ronroneó él— y esta es una de ellas. 


    Daisy saltó del regazo de su esposo riendo a carcajadas y se plantó lejos de su alcance. 


    —Ah, no… señor libidinoso… —advirtió— Anoche estrenamos la habitación rosa de invitados, y esta mañana hemos rebautizado, según tú, nuestra cama. Estoy agotada. 


    —Vamos, mi amor… tenemos tiempo antes de la cena. 


    —Ni hablar. 


    —Uno rapidito, lo prometo. 


    —Atrápame primero. 


    Daisy se recogió las faldas y echó a correr para esconderse, pero su esposo la atrapó con demasiada facilidad. La muchacha descubrió a destiempo que la sala de baile no era la mejor opción para esconderse de Jasper, pues no había muebles y solo podía escapar por la puerta que daba al jardín, y estaba descalza. Cuando vio a Vane apoyado en el quicio de la puerta con una sonrisa seductora dio unos pasos hacia atrás, pero antes de poder esquivarlo se vio arrinconada entre la pared y el duro cuerpo de su marido, que estaba demasiado ocupado deshaciendo los lazos de su vestido. 


    —¡Jasper, detente! —rio— ¡Luego no sabremos volver a atarlos! ¿Cómo volveré a nuestra habitación?


    —Estamos recién casados, los sirvientes no se escandalizarán por ver a su señora subiendo en enaguas en brazos de su marido. 


    —¡Me moriré de vergüenza! 


    —Si te hubieras quedado en la biblioteca no tendrías que hacerlo. 


    —Déjame subir arriba —pidió—. Déjame subir y te prometo que...


    —Lo siento, mi amor… pero ya es demasiado tarde. Me has excitado y no puedo esperar. 


    Jasper acalló cualquier protesta de su esposa sellando su boca en un beso hambriento. Chupó su labio inferior entre los suyos y hundió la lengua dentro de su boca, acariciando cada recoveco caliente y delicioso. cuando al fin logró deshacer el lazo bajó el vestido hasta dejar los pechos de su mujer al descubierto, y los humedeció con la lengua, endureciéndolos lo suficiente como para poder morderlos. Daisy pasó sus manos abiertas por el pecho de Jasper, desabrochando su camisa para poder tocar su cálida piel, y enredó los brazos en el cuello masculino cuando Vane atacó su cuello. Los gemidos escapaban de su boca, el calor subía por su cuerpo lanzando escalofríos de placer por su columna, y su sexo pulsaba, húmedo y caliente, a la espera de que Jasper la penetrara. 


    Vane estaba ardiendo. La necesitaba cada día más, la deseaba como loco y no podía esperar a tenerla tumbada en la cama. Subió sus faldas hasta las caderas y desató los cordones de sus bragas, dejándolas caer a sus pies. 


    —Jas… ¿qué…


    —No puedo esperar más, amor… —dijo con voz ronca— Abre las piernas para mí. 


    —¿Así? Pero… 


    —Abre las piernas y apoya las manos en la pared, Daisy —ordenó interrumpiéndola—. Confía en mí. 


    La mujer obedeció, y cuando la erección caliente de Jasper empezó a penetrarla dejó escapar un grito ahogado. Su marido pegó su pecho a la espalda femenina para poder acunar entre sus manos los globos pequeños de sus pechos y comenzó a moverse despacio. Las deliciosas sensaciones recorrieron el cuerpo de Daisy, que apoyó la cabeza contra la pared porque era incapaz de mantenerla erguida. Jasper entraba y salía de ella mientras mordisqueaba su nuca y pellizcaba sus pezones, lanzando oleada tras oleada de placer por su cuerpo caliente. 


    —¡Oh, Dios! —gimió al sentir la verga caliente golpeando su punto dulce. 


    —Voy a venirme solo con mirarte, cariño… —ronroneó Jasper— Eres demasiado excitante para mi cordura. 


    Jasper aumentó el ritmo de sus embestidas y guio una de las manos de Daisy hacia su entrepierna. Hundió un dedo femenino entre los rizos de su sexo, colocándolo sobre su clítoris hinchado. 


    —Tócate —susurró—. Tócate como yo lo hago. 


    Ella obedeció sin pensar, tan cegada estaba por el placer. Tocó el pequeño brote en círculos, y el gemido de su marido resonó por todo su cuerpo. Las embestidas de Jasper se volvieron frenéticas, desesperadas, y sintió una explosión de calor y placer en su vientre, que la dejó aturdida y sin fuerzas. Su marido la sujetó por la cintura mientras seguía embistiéndola y, con un grito ahogado, se dejó ir dentro de ella. Cuando recuperaron el aliento, Jasper le dio la vuelta, subió el corpiño del vestido y procedió a abrochar los lazos. 


    —No sabía que podía hacerse el amor de pie —dijo ella, haciéndole reír. 


    —Mi amor, hay muchas posturas diferentes y pienso probarlas todas contigo. 


    —¿Y dónde las has aprendido? ¿Te las enseñó tu antigua amante? 


    —No —rio él—. Hay un libro hindú que las recoge. 


    —Estás bromeando…


    —No bromeo… ven, te lo mostraré. 


    Llevó a su esposa a la biblioteca y ojeó los estantes hasta dar con lo que buscaba. Sacó un libro con cubiertas de piel de color rojo y grabados dorados, y se lo entregó a Daisy. Observó divertido cómo los ojos de la mujer se abrían cada vez más conforme pasaba las páginas, y sus mejillas se tornaban de un rojo intenso. 


    —Ni hablar, Jas… me niego a hacer esto —protestó ella señalando una postura bastante complicada—. Me voy a romper si lo intento. 


    Jasper soltó una carcajada y la abrazó mientras veían juntos el libro. 


    —Podemos obviar la más difíciles —susurró en su oído—, pero no me negarás que es excitante… 


    —Me he casado con un pervertido —bufó Daisy cerrando el libro de golpe—. Acabas de abochornarme para todo el año. 


    —¿Por desearte? 


    —Por desear hacerme cosas indecentes. 


    —¿Por qué serían indecentes? Eres mi esposa, nada de lo que hagamos en la intimidad sería indecente. 


    Se acercó a ella y pegó su erección a la unión de sus muslos, haciendo círculos y restregándola a través de las capas de tela. 


    —Niégame que te has excitado —ronroneó—. Niégame que no has pensado hacerlas conmigo. 


    —Si haces eso no puedo pensar… 


    —No necesitas hacerlo, mi amor… ahora lo que necesitas es sentir cuánto te deseo. 


    —Pero acabamos de hacerlo —gimió ella. 


    —¿Y qué? Te deseo otra vez. 


    Esta vez Jasper se deshizo del vestido y la ropa interior femenina, dejando a Daisy completamente desnuda para él. Se sentó en la silla del escritorio y barrió con el brazo todos los papeles, para acto seguido ayudarla a sentarse sobre el mueble con las piernas apoyadas en los reposabrazos de la silla. Recorrió los cremosos muslos con los dedos hasta abrir los labios de Daisy y pasó su lengua por su sexo sin dejar de mirarla. 


    —Voy a hacerte venir tantas veces que me suplicarás que me detenga —amenazó—, y después de eso voy a enterrarme en ti sin moverte de esa mesa. 


    —¡Oh, Dios! —jadeó ella. 


    —Apóyate en las manos, cariño… estarás más cómoda. 


    Daisy jadeó echando la cabeza hacia atrás, apoyándose como Jasper le había pedido, y su marido cumplió su promesa a pies juntillas. La chupó, lamió y mordisqueó hasta el hartazgo, sin detenerse ni un segundo cuando ella alcanzaba el orgasmo, haciéndola llorar de placer cuando enterraba los dedos en su canal. Ella suplicó, rogó que se detuviera, y cuando su cuerpo era incapaz de controlar los temblores Jasper se puso de pie, sacó su pene erecto de los pantalones y la penetró con fuerza. Daisy enredó los brazos y las piernas en el cuerpo de su esposo, intentando anclarse a él, porque de lo contrario sentía que se desharía en mil pedazos. Cada embestida la sintió hasta el mismo alma, cada latigazo de placer se volvió demasiado intenso, y cuando sintió la espalda de su marido tensarse volvió a estallar con él, apoyando la cabeza en su hombro y sin ser capaz de moverse. 


    Cuando fue capaz de recuperar el aliento, Jasper tomó a su esposa en brazos y la llevó hasta su habitación. La dejó en la cama mientras llenaba la bañera de agua caliente y la introdujo en ella con cuidado. Se desvistió por completo y se sentó detrás de ella, apoyándola en su pecho y enjabonando su cuerpo, pegajoso debido al sudor. La mimó como cada vez que hacían el amor, dedicándole leves caricias tranquilizadoras que siempre terminaban por arrancarle una sonrisa. Cuando salió de la bañera para ayudarla a secarse, Daisy le miró con ojos soñolientos y estiró los brazos hacia él como si fuera una niña, y su corazón se estrujó de amor por ella. La tomó de nuevo en brazos, la dejó en la cama, la cubrió con las mantas y se acostó a su lado, atrayéndola a sus brazos y besándola en la coronilla. 


    —Duerme un poco, mi amor —le pidió—. Aún falta un rato para la cena. 


    —Es la tercera vez que me llamas así. 


    —¿Así, cómo?


    —Mi amor. 


    —Es que eres mi amor. 


    —¿Me amas? —exclamó ella sentándose de golpe. 


    —Como un loco —asintió él—. Te amo tanto que el corazón se me queda pequeño para abarcar ese amor. 


    —¿En serio me amas? 


    —En serio te amo, Daisy. Al final lo conseguiste… Me has embrujado y he terminado locamente enamorado de ti. 


    Daisy se lanzó riendo a los brazos de Jasper, que la atrapó y la sentó sobre sus muslos para poder acunarla entre sus brazos. 


    —¡Me amas! —rio ella— ¡Has dicho que me amas! ¡Oh, Jas! Soy tan feliz… 


    Y en ese momento Jasper decidió que si quería un matrimonio feliz y lleno de amor con Daisy no podían existir secretos entre ellos. No quería un amor basado en una mentira, porque sabía que al final la relación terminaría por resentirse, así que apartó a su mujer de su cuerpo y se puso serio. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó ella al verle preocupado. 


    —Tengo que confesarte algo —dijo—. Puede que te pongas furiosa cuando lo sepas, y lo entenderé si es así, pero no quiero que nuestro matrimonio se base en una mentira. 


    —¿A qué te refieres? Me estás asustando. 


    —Verás… ¿Recuerdas el día que Izan y Marcus nos encontraron besándonos en el salón de Lily? 


    —Por supuesto que lo recuerdo. 


    —En realidad… todo estaba planeado. 


    —¿Cómo dices? 


    —Que yo lo planeé todo. Tu reputación nunca estuvo manchada, ellos sabían lo que iba a ocurrir en esa sala y mi hermano ordenó al servicio no acercarse allí bajo ningún concepto.


    —¿Me casé obligada contigo y todo fue obra tuya? 


    —Si lo dices así suena horrible… 


    —¡Oh! —exclamó ella visiblemente enfadada— ¡De todas las cosas que has hecho, Jasper Vane, esta es la más horrible de todas! ¿Cómo pudiste? 


    Apartó las mantas para salir de la cama, pero Jasper la detuvo y la atrapó debajo de su cuerpo. 


    —¿Vas a abandonarme? —espetó.


    —¿De dónde te sacas esa tontería? 


    —¿Entonces a dónde ibas? 


    —A cualquier parte de esta casa donde no estés tú para despotricar a mis anchas. Estoy furiosa contigo, Jasper, pero no voy a abandonarte. 


    —Lo siento, cariño, yo… 


    —¿Cómo pudiste hacer algo tan rastrero? ¿Cómo se te ocurrió algo tan estúpido?


    —Lo hice porque te amaba —confesó—. Te amaba tanto que me volvía loco pensar que podías abandonarme. No te dignabas a decirme si pensabas quedarte y la sola idea de verte marchar con tu hermano me enfermaba. En cuanto a de dónde saqué la idea… mejor no quieras saberlo.


    —¡Pero ese día te dije que me quedaba, Jas! ¡Te dije que me quedaba en Londres por ti pero lo hiciste de todas formas! 


    —Me amabas, Daisy. Me amabas tanto como yo a ti y tarde o temprano íbamos a terminar casados. 


    —¡Pero me quitaste el derecho a elegirte! ¡Oh Dios! Culpé a Izan de todo y… 


    —Él tuvo su parte de culpa también. 


    —¡Pero tú fuiste el canalla inventor de todo! 


    —¿Me habrías elegido? Si te hubiera dejado elegir… ¿me habrías elegido? 


    —¡Por supuesto que te habría elegido! 


    —¿Y por qué te enfadas entonces? Necesitaba tenerte cuanto antes —reconoció él—. Desde que nos besamos por primera vez necesitaba hacerte el amor con urgencia. No tengo excusa, lo sé, pero lo hice porque te necesitaba tanto que no era capaz de respirar. 


    —Eres un tonto —susurró ella golpeándole en el pecho sin fuerza—. Un sinvergüenza —le dio otro golpe—. Un canalla —volvió a golpearle. 


    —Pero soy el canalla a quien amas. 


    —Pero eres el canalla al que amo —corroboró ella—. Te amo demasiado para estar enfadada contigo, pero lo que hiciste estuvo muy mal. 


    —Lo sé, cariño, y te juro que lo siento. ¿Me perdonas? 


    —¿Debo hacerlo? 


    —Soy tu esposo, ¡por supuesto que debes hacerlo!


    —Oh… pero debes tener un castigo… 


    Jasper, adivinando los derroteros que tomaban los pensamientos de su esposa, aplastó su boca contra la de ella como si la vida dependiera de ese beso. Sus labios suaves estaban hinchados por todos los besos anteriores, y atormentó las comisuras de su boca con pequeños besos antes de hundir la lengua entre sus labios. La rodeó de nuevo con los brazos pegándola a su cuerpo y saboreó su boca despacio, intentando aplacar el deseo que sentía por tenerla debajo de su cuerpo. Daisy se relajó inmediatamente contra él, devolviéndole el beso, y enredó las piernas alrededor de su cintura, arqueando la espalda para sentir la erección de su marido entre las piernas. 


    —Mi pequeña lasciva —ronroneó Vane—… Acabamos de hacer el amor dos veces. ¿Aún tienes ganas de más? 


    Ella le apartó enfadada consigo misma por haber sucumbido al deseo y haber caído en las tretas de su marido con tanta facilidad. 


    —Eres odioso —protestó levantándose—. Date prisa o llegaremos tarde a la cena. 


    —Reconoce que me deseabas. 


    —No vas a distraerme con tus sucias artimañas para salir impune de lo que acabas de confesar. 


    —Estaba desesperado y aterrado por la posibilidad perderte. ¿Eso no cuenta? 


    —Podrías haberme confesado que me amabas y haberme pedido matrimonio como los caballeros decentes, y me habría casado contigo sin dudarlo. 


    —Pensé que no me creerías. Pensé que creerías que lo hacía para salvarte de la guerra. 


    —Tienes razón, lo habría pensado en ese momento. Pero dijiste que me cortejarías durante la temporada. Habrías tenido tiempo de sobra para convencerme de que tus sentimientos eran reales. 


    —Pero a estas alturas no habríamos hecho el amor. Podría haberte robado unos cuantos besos, sí, pero no habría sentido el placer que siento cuando estoy dentro de ti. 


    Daisy le miró con fastidio, pero no dijo nada. Terminó de subirse el vestido y procedió a rehacer el lazo del corpiño sin dirigirle la palabra. 


    —Amor mío, perdóname, por favor… —ronroneó él abrazándola por la espalda— Puedo cortejarte si eso es lo que quieres. Y será mucho mejor de lo que tenías en mente, porque al estar casados puedo pervertirte cuanto me venga en gana sin temor de empañar tu reputación. 


    —Y luego soy yo la lasciva —protestó ella—. ¿Qué piensas hacer? ¿Meter tu mano debajo de mi falda en el jardín? ¿O levantarme la falda a la primera oportunidad?


    —Puedo follarte escondidos tras los setos —sugirió él— o en los sillones de una glorieta escondida. Incluso puedo arrastrarte a una habitación vacía y doblarte sobre un sofá para hacerlo sin que se arrugue tu vestido de fiesta. 


    —Pervertido… Vamos, vístete. Se hace tarde. 


    —¿Eso quiere decir que me perdonas? 


    —Sí, te perdono. Pero como se te ocurra otra artimaña te juro que… 


    —Ni una sola artimaña más —la interrumpió él levantando la mano derecha—. Lo juro. 


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


     


     


     


    Tres meses más tarde, Emma Sallow se convirtió en la marquesa de Headfort. Daisy y Henrietta habían ido esa misma mañana a la casa del padre de la muchacha para acompañarla hasta la iglesia. Desayunaron las tres juntas en la habitación de Emma, riendo felices. La ayudaron a vestirse, pues su padre había recluido a su madre en su casa del campo y no le permitió asistir a la boda. Por lo que Emma había descubierto por boca de Edward, ella había sido la causante de la ruina de su padre y la que insistió en casarla con el primero que pagara una buena suma por ella. 


    Aunque su padre no lo supiera, Emma sabía desde que era pequeña que Elisabeth no era su verdadera madre. Los había escuchado discutir una vez porque ella no era cariñosa con la pequeña, y aunque en ese momento había sufrido mucho, ahora ya no le importaba. Emma había preguntado a su abuela paterna al respecto, y la mujer le había contado muchas historias sobre su madre desde entonces, la había llevado a visitar su tumba en secreto e incluso le dio el conjunto de diamantes que llevaría puesto ese día, que Bethany, así se llamaba su verdadera madre, había comprado para ella en cuanto se enteró de que estaba embarazada. 


    —Tu madre siempre tuvo la sospecha de que serías un preciosa dama, cariño —le había dicho su abuela—. Un día estábamos paseando por Mayfair vio este precioso collar en un joyero. Relucía increíblemente con la luz del sol, y ella no dudó en comprarlo para ti. “Brilla como el sol, como brillará mi preciosa Emma”. Eso fue lo que dijo.


    Una semana antes de la boda, Emma le pidió a Edward que la llevara al cementerio de Kersal Green, donde estaba enterrada su madre. Llevó un precioso ramo de gardenias, sus flores favoritas, y se sentó junto a la tumba de su madre. Edward se mantuvo a una distancia prudente para darle intimidad, cosa que agradeció. 


    —Hola mamá —susurró quitando el polvo de la piedra con la mano—. Siento no haber venido en un tiempo a verte, pero he estado muy ocupada. Voy a casarme, ¿sabes? Sí, en unos días me convertiré en una mujer casada. Seré la esposa de un marqués que algún día será duque. ¿Puedes creerlo? Tu hija será duquesa, aunque espero que no sea pronto, porque le tengo demasiado cariño a mi futuro suegro. 


    Levantó la mirada hacia Edward y extendió una mano hacia él, que el marqués inmediatamente tomó. 


    —Él es Edward, mamá, marqués de Headfort. Es el hermano mellizo de mi mejor amiga, y nos conocemos desde pequeños. 


    —Es un placer conocerla, Lady Sallow —dijo Edward con voz ronca—. Le prometo que pondré todo mi empeño en hacer a su hija feliz. 


    —Ella lo sabe —sonrió Emma—. Él me ama mucho, ¿sabes, mamá? Él me ama tanto como yo le amo a él. 


    Edward la atrajo hacia su cuerpo y la besó en la coronilla, tragándose el nudo que se había formado en su garganta. 


    —A partir de ahora podré venir a visitarte con más frecuencia, así que no debes preocuparte —continuó diciendo Emma—. No podrás verme llegar al altar, pero Ed me ha prometido que vendremos a verte antes de ir a la fiesta. 


    Depositó el ramo de flores sobre la tumba de su madre y se levantó. 


    —Te he traído un ramo de tus flores favoritas —explicó—. Sé que en el cielo tendrás todas las que quieras, pero estas son de parte de tu hija. 


    Una leve brisa revoloteó en sus rizos castaños, haciéndola sonreír. 


    —Parece que le han gustado —dijo Edward con una sonrisa. 


    —Debo irme, mamá. Aún me quedan muchos preparativos que supervisar. Prometo venir a verte con mi vestido de novia, ¿sí? Te quiero. 


     


    Había llegado el gran día, estaba en compañía de sus queridas amigas (aunque a Lily le fuera imposible asistir debido a su embarazo le mandó una preciosa carta que la hizo llorar), y pronto estaría casada con el amor de su vida. Estaba radiante de felicidad. Además, debido al trajín de la boda había estado comiendo menos de lo normal y había perdido algo de peso. Seguía teniendo curvas, por supuesto, pero estaba feliz porque la modista había tenido que cogerle a su vestido de novia de la cintura y el pecho unos días antes. 


    —¿Estás nerviosa? —preguntó Henry. 


    —Mucho —reconoció ella. 


    —No tienes que estarlo —dijo Daisy—. Y tú tampoco lo estés el día de tu boda, Henry. Estar casada es maravilloso. 


    —Mírala, Em… desde que sabe que su esposo la ama está tan feliz que podría explotar en cualquier momento —bromeó Henry. 


    —Lo estoy… no puedo negarlo. 


    Y era verdad. Desde que Jasper le había confesado su amor toda su vida era de color de rosa, a pesar de la preocupación que sentía por su hermano y el poco tiempo que pasaba con su marido ahora que él había vuelto a sus estudios. Recordó con una sonrisa la noche anterior, cuando atacó a Jasper en su despacho porque ya eran las dos de la madrugada y él seguía estudiando. Esa noche ella había llevado el control, se desnudó ante la mirada hambrienta de Jasper, se sentó a horcajadas sobre él y le hizo gemir como tantas otras veces él la había hecho gemir a ella. Y después de eso su esposo obediente apagó la lámpara y la siguió escaleras arriba, en dirección a su habitación. 


    —Tierra llamando a Daisy… —bromeó Henry— ¿En qué estás pensando que tienes era mirada soñadora? 


    —Solo pensaba en una conversación que tuve anoche con mi esposo —mintió. 


    —Conversación… —dijo Emma con una ceja arqueada. 


    —Digamos que una conversación que tú también tendrás esta noche con Edward. 


    Las tres amigas rompieron a reír, pero pronto la doncella de Emma llegó a la habitación apremiándola para que se preparase. Su vestido de novia era de raso blanco, con intrincados de flores bordados en el borde de la sobrefalda del vestido y el corpiño, que dejaba sus hombros al descubierto. Se miró en el espejo varias veces, admirando lo guapa que estaba. Su doncella peinó su cabello en lindos tirabuzones recogidos en lo alto de su cabeza, y lo adornó con flores similares a las del vestido. 


    —Estás preciosa… —susurró Henry a su lado—. Mi hermano tiene mucha suerte de casarse contigo. 


    Caminó hacia el altar del brazo de su padre, que lloraba en silencio orgulloso de la mujer en la que se había convertido. Vio a tantos familiares y amigos a su alrededor que sintió algo cálido instalarse en su vientre, pero fue cuando levantó la vista y vio a Edward que se quedó sin respiración. Estaba tan guapo con su traje de gala que quitaba el aliento, pero no fue eso lo que la trastornó. Fueron sus ojos, que reflejaban el amor puro que sentía por ella, que la miraban con orgullo mientras caminaba hacia él por el largo pasillo de la iglesia de St Charles. Cuando llegó a su lado, el marqués tomó sus manos entre las suyas y saltándose el protocolo depositó un beso en sus labios, aunque lo hizo a través del velo que la cubría. 


    Tras la celebración, fue Daisy la encargada de ayudarla a prepararse para su noche de bodas, como ella le había pedido cuando se comprometió con Ed. Cuando llegaron a la habitación y cerraron la puerta tras ellas, Daisy la hizo sentar frente a su tocador para deshacer lentamente su peinado. 


    —Sé que te lo hemos dicho muchas veces, Em, pero no debes tener miedo a lo que ocurra esta noche —comenzó diciendo—. Mucho más en tu caso, que Ed te ama con locura. 


    —No sé qué hacer —dijo preocupada. 


    —Créeme, él no esperas que sepas hacer nada. Será delicado contigo, muy suave y tierno, y tú lo único que debes hacer es responder a sus caricias de manera sincera. 


    —¿Cómo fue tu noche de bodas? 


    —Un cuento de hadas —suspiró Daisy—. Jasper fue tierno y dulce, me hizo sentirme amada y querida. 


    Cuando terminó de deshacerse de las horquillas y las flores, deshizo los cordones del corpiño del vestido y ayudó a su amiga a salir de él, colocándolo pulcramente sobre el sillón. Cogió una caja que había dejado allí por la mañana y sacó de su interior un camisón y una bata de seda y encaje, similares a los que Lily le había regalado a ella, pero estos eran de un suave tono lavanda. 


    —¿Qué es eso? —preguntó Emma curiosa. 


    —Es mi regalo de bodas. Lily me lo regaló a mí, y es mi turno de regalártelo a ti. 


    —Pero no tenemos la misma talla. —Daisy rio. 


    —No es el mío, si te lo regalo estoy segura de que Jasper me mataría. Lo mandé hacer para ti, tonta. 


    Emma levantó la prenda y se quedó mirando a Daisy con los ojos como platos y la boca abierta. 


    —¡Daisy! —exclamó— ¡Es muy revelador! 


    —Va a verte desnuda, Em. Esto es solo una envoltura apetecible. 


    —¡Oh, eres odiosa! —gimió su amiga— ¡Voy a morirme de vergüenza!


    —¿Por qué? Él te ama, Em. Cuando Jasper me vio con el mío se quedó sin habla y estoy segura de que a Edward le ocurrirá lo mismo. 


    —¿De verdad lo crees?


    —Por supuesto que sí. Vamos, déjame ayudarte a ponértelo. 


    Una vez su amiga estuvo vestida, Daisy la llevó delante del espejo de cuerpo entero de la habitación. Se colocó detrás de ella y puso sus manos sobre los hombros de Emma, sonriéndole a través del espejo.


    —Mírate…estás arrebatadora. Tu esposo tardará un poco en subir, debe despedir a todos los invitados. Siéntate junto al fuego a leer un buen libro, o espérale en la cama, como prefieras. Cuando él llegue solo haz lo que te diga, él te guiará en todo momento. 


    —Gracias por estar aquí, Daisy. Sé que no te has estado sintiendo bien últimamente y…


    —No digas bobadas. Eres mi amiga, siempre estaré aquí para ti. 


    Tras abrazarla, salió de la habitación y cerró suavemente la puerta a sus espaldas, dejando escapar un suspiro. Emma tenía razón, llevaba días sintiéndose demasiado cansada, sin fuerzas para nada, y haber sido la acompañante de su amiga durante toda la celebración la había dejado demasiado agotada. Bajó las escaleras lentamente, porque temía que terminaría cayendo si bajaba más deprisa, y cuando llegó al salón vio que su esposo se acercaba a ella con gesto preocupado.


    —¿Estás bien, cariño? —preguntó tomándola de la cintura— Tienes mala cara. 


    Daisy iba a decir que solo estaba cansada, pero se desvaneció antes de poder decir una sola palabra. La despertó el fuerte olor de las sales de amoniaco que su esposo sostenía bajo su nariz. Tosió e intentó incorporarse, pero Jasper no la dejó. 


    —Quédate quieta —susurró—. Me has dado un susto de muerte.


    —¿Qué ha pasado? 


    —Te desvaneciste —explicó Henry, que estaba arrodillada junto al sofá con Ailein.


    —Estoy bien… —protestó ella— Necesito levantarme. 


    —¿Seguro que puedes hacerlo? —preguntó su marido.


    —Seguro, Jas… es solo el cansancio. 


    —Será mejor que la lleves a casa —dijo el duque de Somerset, el padre de Edward, haciendo una señal a uno de sus sirvientes—. Traed el coche de lord Vane hasta la puerta. 


    Jasper la ayudó a sentarse en el sofá y apartó los mechones de pelo que habían escapado de su recogido. Cuando el carruaje estuvo en la puerta, la tomó en sus brazos y la llevó adentro, cubriéndola con una manta y sentándose a su lado para abrazarla. 


    —Mandaré llamar al doctor a primera hora de la mañana —susurró apretando su abrazo—. Llevas unos días sintiéndote mal y estoy preocupado. 


    —Solo estoy cansada, Jas. Cierto caballero tiene un apetito insaciable y me necesita todas las noches —bromeó.


    —Lo siento, cariño —se disculpó—. No sabía que estabas tan cansada. 


    —Yo no lo siento —ronroneó ella en su oído—. Me vuelve loca que me necesites tanto. 


    —Esta noche solo voy a cuidar de ti, tienes que descansar. 


    —¿Y si yo quiero hacer el amor? —protestó ella con un mohín.


    —Deberás esperar hasta saber el diagnóstico del doctor, mi amor. No pienso ponerte en peligro. 


    —Voy a estar bien, ya lo verás. 


    —Nos aseguraremos mañana. 


    Daisy abrazó a Jasper con una sonrisa. Le entendía, entendía su excesiva preocupación por un simple mareo. Pero le divertía que la tratase como si fuera de cristal, aunque le dejó actuar a su antojo. Cuando llegaron a su casa no le permitió pisar el suelo hasta llegar a su habitación. Echó a Kimani y a su ayuda de cámara, y él mismo la deshizo con sumo cuidado de su vestido de fiesta. Metió un camisón de algodón por su cabeza, deshizo su peinado y la acomodó entre las sábanas. 


    —Voy a pedir que te suban una infusión, te sentirás mejor —dijo. 


    —Déjalo, Jas… es tarde y todo el mundo debe estar dormido. Ven aquí y duerme conmigo. 


    Su marido se desnudó, se puso el pantalón y la camisa de dormir y se acostó junto a ella, atrayéndola con fuerza contra su cuerpo. 


    —No puedes morirte, ¿me oyes? —susurró— No puedes abandonarme. 


    —No me voy a morir —rio ella—. Solo ha sido un mareo, ¿no crees que estás exagerando? 


    —Tal vez, pero la sola idea de perderte me… 


    Ella acalló sus palabras tirando de su mandíbula para besarle. Por un momento Jasper respondió al beso, hundió la lengua en su boca y se tumbó a medias sobre ella, pero pronto recordó lo ocurrido en la boda de su amigo y se apartó. 


    —No vas a seducirme, esposa —protestó—. Esta noche no. 


    —No pretendo seducirte, solo tranquilizarte —respondió ella acurrucándose en su pecho. 


    —Estoy siendo un exagerado, lo sé, pero después de…


    —Lo sé —lo interrumpió ella—, no tienes que explicarlo. Vamos a dormir, ¿de acuerdo? De veras estoy agotada. 


    —Buenas noches, mi amor. 


    —Buenas noches, cariño. 


    Por la mañana, Jasper se levantó al alba para mandar llamar al doctor para que examinara a su esposa. No fue a la universidad, y permaneció paseando como un gato enjaulado por su despacho ante la mirada divertida de su hermano, que se había enterado por Henrietta de lo que había ocurrido la noche anterior y había ido a informarse por exigencia de su esposa preocupada. 


    —Lo más seguro es que esté embarazada —dijo Marcus dando un sorbo de su copa. 


    —No tiene vómitos, ni mareos, solo está muy cansada. 


    —En ese caso la dejas tan agotada en la cama que es incapaz de moverse al día siguiente. Baja el ritmo y ya está. 


    —Tú también eres un Vane —protestó Marcus.


    —Pero yo sé que debo dejar descansar a mi esposa alguna noche que otra. 


    —¿Por qué demonios tarda tanto? Voy a volverme loco. 


    —Solo han pasado cinco minutos —rio su hermano—. Cálmate un poco. 


    Tras veinte minutos de agonizante espera el médico entró en el despacho cargando su maletín. 


    —¿Cómo está mi esposa, doctor? —se apresuró a decir Jasper— ¿Es grave? 


    —Nada de eso, milord. Su esposa se encuentra perfectamente, solo está esperando un bebé. 


    —Te lo dije —respondió Marcus mirándole con una sonrisa triunfal. 


    —Pero no ha sentido mareos, ni náuseas… 


    —No todas las mujeres las sienten, milord. Su esposa está teniendo un embarazo relativamente tranquilo. Debe alimentarse bien, dar lentos paseos al aire libre y no exaltarse. Si tiene náuseas, que tome una tisana de manzanilla para calmar el estómago. Vendré la semana que viene a revisarla, y si no hay ningún problema dentro de siete meses tendrán un lindo bebé. 


    —Gracias, doctor… —respondió Jasper en un susurro cuando el médico se marchó. 


    —Enhorabuena, hombre —le felicitó su hermano con un fuerte abrazo. 


    —Voy a ser padre… —sonrió Jasper— ¡Voy a ser padre! 


    —Voy a darle la buena noticia a sus preocupadas tías, que deben estar de los nervios esperando saber el diagnóstico. Esta mañana Lily casi me echa de la cama para viniera a ver qué le ocurría a tu esposa, y por poco tengo que atar a Henrietta a la mesa del salón para que no me acompañara. 


    —Deberías haberla traído contigo —sonrió Jasper. 


    —¿Estás de broma? Tú eras un remanso de paz comparado con ella, hermano. Habría terminado asesinándola. Sube a ver a tu esposa, Jas. Y una vez más, mi enhorabuena. 


    Jasper subió los escalones de dos en dos hasta la habitación que compartía con su esposa. En cuanto abrió la puerta de la habitación, Daisy le miró con una radiante sonrisa y abrió los brazos para que la abrazara. El caballero no se hizo de rogar y se refugió en el pecho femenino, acariciando con los dedos el lugar donde descansaba su hijo a través de la tela del camisón. 


    —¿Estás contento? —preguntó Daisy mordiéndose el labio inferior con nerviosismo. 


    —Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo —susurró Vane—. Hola, pequeño. Le has dado a papá un susto de muerte… 


    —¿Pequeño? ¿Ya has decidido que será un niño? 


    —Pequeño o pequeña —respondió Jas besando su tripa—. No me importa lo que sea, porque es fruto de nuestro amor. 


    —Estoy de dos meses —explicó Daisy—. Creo que es el resultado de estrenar nuestra casa. 


    —Seguramente será un gran bailarín o bailarina… —bromeó él al recordar la vez que hicieron el amor en la sala de baile. 


    —¡Oh, eres imposible! —rio ella. 


    —¿Estás bien? ¿Necesitas algo? 


    —Necesito a mi esposo —respondió ella seductora. 


    —Cariño, no deberíamos…


    —El doctor ha dicho que no hay ningún problema… y te necesito. 


    —¿Me necesitas? 


    —Tanto como tú me necesitas a mí. 


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


     


     


    Daisy estaba sentada en su salón disfrutando del calor del sol de la tarde mientras leía un buen libro. Estaba en su quinto mes de embarazo, y su pequeña barriga abultaba las faldas de su vestido. la acarició en círculos cuando su pequeño empezó a moverse, calmándole casi al instante. 


    —Calma, mi amor… —susurró— papá llegará pronto. 


    Como si hubiera sido invocado, Jasper apareció por la puerta y se dejó caer a su lado con un suspiro cansado. Se deshizo del nudo del pañuelo mientras besaba a su esposa, y lo dejó a un lado para agacharse y dejar un beso sobre el lugar donde su hijo descansaba protegido. 


    —Hoy está algo revoltoso —explicó cuando Jasper la miró divertido después de recibir una pequeña patada. 


    —¿Cómo te sientes? 


    —De maravilla. ¿Qué tal tu día? 


    —Demasiado cansado —suspiró—. Estoy deseando terminar los estudios para poder dedicarme completamente a mi familia. 


    —Hoy he estado con Lily —dijo ella—. Está enorme, creo que tendrá al bebé en cualquier momento. 


    —Marcus está deseando tener a su pequeño en los brazos. 


    —¿Y tú no? —bromeó ella. 


    —Más que él —reconoció el caballero acurrucándose sobre su pecho—. Estoy deseando tener a nuestro bebé en un brazo y a ti en el otro, mimándoos a los dos hasta que seáis unos consentidos sin remedio.


    —Yo ya lo soy, milord… Creo que soy la mujer más consentida del país. 


    —Eres fácil de contentar, mi amor. Tus gustos no son extravagantes. 


    El mayordomo interrumpió la charla con un carraspeo.


    —¿Qué ocurre, Oliver? 


    —Un caballero desea verle, milord. 


    —Llévale a mi despacho. 


    —Enseguida, milord. 


    Jasper se levantó del sofá y besó a su esposa.


    —Ahora mismo vuelvo. Voy a ver quién es nuestro visitante y qué quiere. 


    Diez minutos después, volvió a la habitación un Jasper con el semblante serio. 


    —¿Qué pasa? —preguntó Daisy. 


    —Cariño, tómatelo con calma, ¿de acuerdo? Recuerda que el doctor dijo que no debías alterarte… 


    De repente una marea de imágenes de su hermano muerto llenaron su mente, y con los ojos anegados en lágrimas corrió hacia el despacho de Jasper, pero se detuvo en seco al ver a Izan sentado en el sofá con una copa en la mano, acompañado de una bonita mujer. El americano se levantó con el tiempo suficiente para atrapar a su hermana, que se lanzó a sus brazos llorando.


    —¡Izan! —exclamó— ¡Estás vivo! 


    —¡Por supuesto que estoy vivo! ¿De dónde te has sacado que…


    —¡Pensé que estabas muerto! —lloró— Jasper estaba tan serio que… 


    —Cálmate, Daisy… —la regañó— No debes alterarte en tu estado. Estoy perfectamente, mírame. 


    —¿Por qué has salido a correr así? —protestó su esposo desde la puerta— Me has dejado con la palabra en la boca. 


    —¡Tú, esposo odioso! —exclamó ella sin levantar la cabeza del pecho de su hermano— ¡Me has hecho creer que eran malas noticias! 


    —¡No me has dejado terminar de hablar! —protestó él cruzándose de brazos— ¡Si hubieras esperado un segundo te habría dicho que Izan había vuelto!


    —¿Aún seguís peleando? —rio Izan. 


    —No —dijo Daisy apartándose con una sonrisa mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano—. Me ama demasiado. 


    —Al fin se lo has dicho…


    —Hace mucho que se lo dije. 


    —Dejadme presentaros a Madison Moore, mi prometida.


    La muchacha, un poco más baja que Daisy, de cabellos negros y ojos azules, realizó una reverencia. 


    —Es un placer, milord… milady… 


    —¡Oh, nada de milady! —protestó Daisy acercándose a ella y envolviéndola en un cálido abrazo— Eres mi nueva hermana, llámame Daisy. 


    La muchacha sonrió y le devolvió el abrazo. Tras abrazar a su hermano una vez más, enlazó su brazo con el de su marido y se sentó en el sillón junto a él. 


    —Os quedaréis aquí, espero —dijo Jasper. 


    —Marcus quiere que me quede en su casa. 


    —¿Has ido a ver a Marcus antes de venir a verme? —protestó Daisy—. Eres un hermano horrible.


    —Estáis recién casados y no quiero molestaros, Daisy.  


    —Tonterías, esta es la casa de tu hermana, os quedaréis aquí con nosotros. Así podré conocer mejor a Madison. 


    —Está bien, nos quedaremos aquí —rio Izan.


    —¿Por qué has tardado tanto en volver? —preguntó Jasper. 


    —Como temíamos, cerraron las fronteras unos días antes de llegar a Nueva Yersey. Aunque el barco era inglés y los hombres de Marcus podían haber vuelto a mí no me dejaron subir, así que decidimos esperar hasta que pudiéramos hacerlo. 


    —¿Cómo están las cosas por allí? 


    —Realmente mal, sobre todo en la frontera del norte y el sur. En casa de Marcus hemos estado relativamente a salvo, pero hubo algunas veces durante el viaje que temí por mi vida. 


    —¿Cómo conociste a Madison? —preguntó su hermana. 


    —Yo vivía con mis padres cerca de la frontera —explicó la joven—. Un batallón del sur entró en mi casa, y…


    La mujer no pudo continuar porque un sollozo escapó de su garganta, y Daisy inmediatamente la abrazó con cariño. 


    —Mataron a padres —susurró Izan para que solo Jasper lo escuchara— y estaban a punto de violarla cuando nosotros llegamos. 


    —Por suerte tu hermano y sus hombres pudieron con ellos y me salvaron —susurró Madison sorbiendo la nariz.


    —Menos mal —suspiró Daisy. 


    —Como se había quedado sin familia le ofrecí mi protección —continuó su hermano—. La llevé conmigo al norte y le ofrecí quedarse en conmigo hasta que encontrara un lugar decente en el que vivir y un trabajo. Y antes de darme cuenta estaba loco por ella.


    —Y yo no pude evitar enamorarme de él —respondió Madison mirando a Izan con cariño. 


    Daisy se levantó y tendió la mano a su nueva cuñada para dejar a los hombres hablar solos. 


    —Vamos, Mady —dijo—. ¿Puedo llamarte Mady? 


    —Claro que sí. 


    —Ven que te enseñe la casa. podemos dar más tarde un paseo hasta casa de Lily para tomar el té. ¿Te gustaría? 


    —Mucho. 


    Daisy abrazó con fuerza a su hermano una vez más, recordándole lo mucho que lo había echado de menos y lo contenta que estaba por su vuelta, y cogió a Madison de la mano para llevarla hasta el jardín. Cuando la puerta se cerró tras ella, Jasper se sirvió una copa y se sentó junto a su amigo. 


    —Tu prometida es muy hermosa —comentó. 


    —Y dulce y cariñosa también. Me hace sentir en calma. 


    —Lo contrario que Daisy a mí —rio. 


    —¿Te sigue llevando de cabeza? 


    —En absoluto. Ahora que estamos casados y hemos hablado de nuestros sentimientos todo va de maravilla entre nosotros. Yo soy la calma que Daisy necesita y ella es el motor que me anima a seguir. 


    —Ya he visto que no has perdido el tiempo… ¿Cuánto tiempo de embarazo tiene? 


    —Está de cinco meses. El bebé es bastante revoltoso, me temo que tendrá un carácter muy parecido al de ella. 


    —Vas a tener canas antes de los treinta —rio Izan.


    —Merecerá la pena. 


    —¿Le has contado al final que todo fue idea tuya o sigue siendo un secreto? 


    —Se lo conté hace tiempo y se lo tomó mucho mejor de lo que pensaba. Se molestó conmigo, pero no llegó a enfadarse. 


    —Eres un hombre con suerte. 


    —Y que lo digas. ¿Y para cuándo es la boda? 


    —Pensaba casarme con Madison antes de volver, pero sé que Daisy no me lo habría perdonado nunca, así que decidimos hacerlo aquí. Mañana mismo empezaré a buscar una casa para nosotros y a preparar los papeles para el matrimonio. 


    —¿Y cómo está tu hermano Jayden?


    —Sabe que luchar contra el norte es una causa perdida, así que no se ha alistado en el ejército. Permanece en casa con su esposa, ayudando a los soldados se su causa que lo necesiten, pero no se involucra demasiado. Tiene pensado rendirse, pero si lo hace ahora perderá todo lo que tiene, así que sigue esperando el momento oportuno. 


    —¿Y por qué no se marcha al norte? 


    —Porque Virginia es su hogar. Y ahora que ha conseguido la plantación de nuestros padres para unirla a la suya no piensa moverse a ninguna parte. 


    —¿Habéis arreglado las cosas? 


    —Siempre será mi hermano, pero en realidad nunca hemos sido realmente cercanos. Después de lo de Daisy somos corteses el uno con el otro, pero nada más. La única concesión que tuvo conmigo fue no llamar a las autoridades para delatarme. 


    —Siento oír eso. 


    —Ahora Inglaterra es mi hogar, Jas. Aquí viven mi hermana y las personas que me importan. No necesito a nadie más. 


    Los dos caballeros escucharon risas en el jardín y se acercaron a la ventana para observar a las dos mujeres, que estaban sentadas en un banco compartiendo historias mientras reían. Jasper sonrió. Ahora le parecía tan lejano aquel día en el que una situación parecida le puso los nervios de punta. Jamás habría imaginado en ese momento que la mujer que puso su vida patas arriba sería la misma que ahora le daba estabilidad, amor y tranquilidad. Definitivamente era un caballero con suerte…
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